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INTRODUCCION 

A. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA y JUSTIFICACION 

Hahlar o escribir sobre la producción literaria de 

GADRIEL GARCIA MWOUEZ como se bacel  hoy por hoy, 

copyresos, seminarios 	simposio% y tertulias literarias 

puede resultar aparmielwente cdmodo pero no es tarea 

fácil, corno parece ser” 

La abundante biblicsoraffa critica 	(11 	oxistente 

sobre su vida 	(2) 	y %u obra w  sóbre todo ten las dos 

Ultimas (1(lca~. 	 u:›nmertido en virtud y defecto 
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para ia investigación. . Por una parte, nos expone a los 

fáciles püligros de parafrasear o infrrir conclusiones 

que 	otros 	especialistas 	ya 	han .demostrado 	. 

suficientemente. 	De paso, esto nos lleva a la 

formulación dr estereotipos literarios regidos por las 

de la tradición literaria oficial, que busca 

conscientemente tetichizar las obras y reproducir sus 

particUlares efecto 	ideológicos. 	Por la otra s  nos 

permite la "aventura" de socializar nuevas perspectivas 

crlticas y nuevas interpretaciones que contribuyan a las 

"des-construcción" 	de la estructura •arquitectónico- 

literaria de García Márquez, en el marco de lo recientes...  

enfoques semióticos. 	Nuestro estudio aspira a formar 

parte de esta segunda opción. 

Para comenzar nuestra'aventura" vamos a plantear, 

grosso modo. alguna% caracteristicas estéticas de la obra 

de García Márquez que nos permitan seWalar las 

directrices generales de nuestro trabajo. 

El singular mundo garciamarquiano es un sendero que 

se bifurca en significativas oposiciones bipolares. For 

una parte, está la cultura oficial y la tradición 

literaria; una cosmovisión monológica sostenida por una. • 

determinada t 	ideológica y por la modelizacion de un 

lenguaje cm su estado canñnico. Por i i:Ara. un mundo 

 



"polifónico: rupturador, antidogmático, excepcional y 

deuradoI una visión de la clase popular que se burla, 

rebaja y caricaturiza el racionalismo, la formalidad y la 

estabilidad limitados» •Us de sobra conocido que García 

Márquez se mofa de la cultura oficial por medio de la 

exaltación desmedida dolos valores 

carnavalesca% del pueblo, actitud estética ampliamente 

reconocida a Rabelais (3). 

Esa irreverencia literaria a "realismo grotesco" “O• 

de la obra de Garcia Márquez le ha permitido sostener 

desde siempre una controversia con la cultura oficial o 

el dogmatismo cuaresmaj de ciertas óptic¿.s ideológicas y . 

de ciertos comportamientos vitales. Tal polo 	aflora 	• 

con frecuencia en sus articulo% periodísticos y en. SUS 

• frecuentes entrevistas, - -"Hay pocas cosas a las que yo 

le tengo más terror que a la solemnidad y yo viejo, .soy 

del pais más solemne - del mundo, que. es Colombia"- (11),• 

pero tiene su feliz realización, en términos . de invención.  • 

y de escritura desde la preparación de sus cuentos Lps 

funerales de  la  Mamá Grande 	(1.962), basta su 

controvertida novela El general en su laberinto (1989) 

pasando. por 	La Hojarasca 	( 	) El coronel no tiene  

quien le escriba (1957), La mala.  hora (1962). Cien año  

dé snledad 	(1967), La increíble  y triste historia de la  

cándidék Eréndica _y su (xbuela desalmad,IA (1972),El otoho 
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del patriarca 	(197).. Crónica de une muerte artnuncia0 

(1981) y El amor  en los tiempos dei clJlera (1985) (6)» 

   

De otra 	parte, la narrativa d' 	Garcia t  i'iarquez 

repiante, con insistencia poco conocida, una visir 

carnavalesca que en sults artículos periodísticos. (), en 

sus cuentos y en sus otras novelas, ya nos ha heCh0 

CODOCOV. 	Las acciones se. cruzan, las vidas coinCiden h  

los personajes se desdoblan y las historias se entretejen 

hasta conformar un todo desmesurado: 	una descomunal 

historia trágico-cómica de repeticiones, • de imágenes 

ambignas, complementarias 	no 	pocas veces, 

contradictorias. 

Su lenguaje en 	"conflicto" rel'Ane en tensión y en 

"diálogo" 	-en sentido bakhtiniano- 	époCas distantes, 

ideologías diferentes, 	niveles. sociales divergentes 

otrcis estadios de la vida cotidiana que se ofuscan_ al 

MiSm¿ tiempo que se complementan • en una fluctuación 

infinitamente dialogizada: 	"En el fondo yono he escrito 
Lz• 

51)0 un sNlo libro que es el mismo que da vueltas y 

vueltas, y sigue" 	(8). Así confirma García Márquez la 

reitera aCtitud de su práctica literaria. 

Corno 	puede COni prender, ni. la novedad de la 

I' arrativa de García Márquez, ni la compleja dialoqización 



5 

subversiva o 
	

"antisolemnidad" 	literaria de 

producción verbal. ni  sus rupturas estructurales, ni sus• 

informales efectos• estéticols se pueden .  valorar 

objetivamente por mGdio de los caminots trillador de una 

critica idealista 	inmanentista. ahistór:i. ca y formal, 

como la utilizada hasta hace poco par la critica y la 

historiografia dominantes en la recepción de la obra del 

Nobel colombiano (). 

Aunque siempre leulta polémico -y acerca de esto no 

hay nada establecido-, determinar cuál es la metodología 

a •seguir en un trabajo de critica literaria, si creemos 

que para poder entrar en el. "estado vivo" de la obra de 

García Márquez es 'fundamental tener en cuenta dos 

factores que se intersecan. 	El primero, el contenido 

nuevo de sus formas, .entiéndase novelizaciones Y 

parodizaciones1  al integrar y socializar la cosmovisión 

de las clases populares a sus formas narrativas!  

modelizando una nueva concepción de la historia, tanto 

más cuanto sus significantes alegóricos intertextualizan 

a' Colombia pais, que, dada su heterogeneidad geográfica, 

étnica e histórica, constituye per se 	una metonimia 

hiperbolizada de América Latina. 	El segundo, el 

orientado 	"travestismo paródico-carnavalesco" 	de su 

enunciado, qul: busca destronar. la conciencia impuesta por 

la cultura. oficial y sobro la cual pende la condena de la 



soledad histórica de nuestro continente. 	Y son 

precisamente estos dos factor; los gue explican que 

presencia sea tan ecepcionalmente rica y fecunda, y su 

puesto en la historia de la literatura universal Sea 

relvante e indiscutible. 

De ahí que propongamos una alternativa crítica y una 

práctica de lectura histórico-social que contribuya a 

replantear la 	"des-construcción" del sistema literario 

qarciamarquiano para restituirle. a su "TEXTO" (10) la 

semanticidad concreta de donde surge y que la crítica 

idealista, -sociologista, esteticista y arquetípica- dejó 

de lado. 

En otras palabras lo que proponemos es leer el 

"TEXTO" 	(10) 	de García Márquez a partir de la doble 

materialidad de sus obras, ideológico-cUltural y 

linguístico-formal. 

Para realizar nuestra propuesta de lectura y lograr 

• sus oWetivos, aprehenderemos críticamente las categorías 

centrales de la filosofía del lengu¿tje y el enfoque 

histórico social de ].a novela del critico soviético 

MIKHAIL MIKHA1LOVICH DAKHTIN. Trataremos de coMprohar de 

qué modo y dentro de qué limites son operativas las tres 

grandes catedorias' bakntínianas, -10 dilágicoq l‘o 
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püliMnico y 	lo carnavalesco, 	en . relación con el 

"travestismo paródico- festivo" del enunciado de García 

Márquez. 

No ~05 a detenernos agul en describir las 

circunstancias biográficas de Bakhtin 	(14). 	• Si nos 

interesa sefialar algunas ideas relevantes del. Pensamiento 

baldilinianu en orden al objetivo central de nuestra 

práctica de• lectura" y que•justifican la elección del 

filosofa ruso eh nuestra investigación. 

La obra teórica y critica de Bakhtin es un claro 

intento de romper con la trayectoria del pensamiento 

critico literario del siglo 	XIX" y de replantear lar 

metodologias demasiado inmanentistas del 	"subjetivismo 

individualista" 
	

y del 	'objetivismo abstracto". 

Permeable 	todas las corrientes modernas de la critica, 

-estructuralismo, marxismo" freUdismol  estillstica-. la 

poética de Bakhtín constituye un paradigma flexible Y 

complejo a la vez de relaciones interdisciplinarias" en 

cuyo espacio heterogéneo se explica el fenómeno estético 

en su totalidad • con una visión integradora. 

•En este marco general, lo dialógico, 1 polifónico y 

lo carnaveleco conlAituyen los temas básicos de todo el 

peos~ent 	 bakhii¿iano. .Estas tres cateclotla 
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a•su vez están en dependencia directa con la categoría de 

• la alteridad. 	La presencia del "otro" inherente a 1,a 

existencia social del hombre y, desde luegol  ¿t toda su 

ctividad comunicativa nos remite ,-;11 concepto de 

"di4Uogismo" qiu influirá decididamente en la teoría del 

enunciado y de los géneros discursivos, porque para el 

critico ruso el 	"dialogismo" constituye la•esencia de 

la comunicación discursiva. 

Según Bakbtín, el dialogismo se constituye en primer 

lugar, con la participación del destinatario como sujeto 

activo del discurso Y de la construcción del enunciado. 

La respuesta a esta situación dialogica concreta de la .  

comUnicación ya no es el mensaje, -término que en • 

SausSure implica de alguna manera la pasividad del 

receptor-, sino del enunciado entendido•como totalidad de 

sen tido. 	En segundo lugar, con la aprehensión que hacen 

los sujetos discursivos de enunciados anteriores, tanto 

ajenos como propios, - que• influyen en la concreción de.  

nuevos enunciados. 	En esta interacción diseursiva, el 

enunciado no sólo se adocx:ka a un interlocutor concreto 

Sino también a las posibles respuestas de otres e incluso 

a las respuestas de las generaciones futuras. 	Esto 

depende del grado de comunicacicm que Se establezca y de 

:i 	complejidad d la esfera pragmática en que Se real. :1 

el Álitue~bíu discursivo. 	De wAla manera. las 
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manifestaciones culturales 	han de 	ir orientadas a 	• 

materializar esa. actitud dialóqica quo constituye la 

esencia de la vida del hombre, pues el lenguaje, en tanto 

signo funciona como factor activo en La organización del 

sistema de nociones, valores, ideas y conceptos, porque 

registra todas.  las fases transitorias y permanentes.:el 

cambio social como agente comunicativo que es por 

excelencia. 	Por consiguiente, el lenguaje es una esfera 

de .creación y prácticas dialógicas que se materializa en 

el territorio interindividual. 

A partir de estas nociones. pragmáticas del 

dialogismo, Bakhtin construye su teoría de los géneros 

prenovelescos y su relación con la novela como género aún 

en" formación. 

Bakhtin critica las limitaciones de la teoría 

hegeliana-lukácsiana de la novela y propone un 

acercamiento histÓrico de la misma. 	Sus reflexiones 

criticas ofrecen Una explicación diferente del origen y 

surgimiento (le este género. 	La novela la considera no 

como la rimaiticacidn de la épica sino, por el contrario, 

corno su ant<tesisl como una fuerza antigenérica 

constantemente innovadora, autocrItica y liberada de 1 

rigidez clásica y de toda envoltura metafisica. De esta 

manera, Bakhtin logra dar cuenta del origen socio- 
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histórico del género novelesco 
	

de 5U estructura 

polifónica estableciendo una relación con J. 	géneros 

jOcoserios un el. .nivel de la contemporaneidad y no en el 

del pasado mítico .o heroico. 

En el ni%cieo de la propuesta . socio—histarica de la 

novela bakhtiniana encontramos doS consideraciones 

fas 	de • su pensamiento 	noveleSco. 	La .primera 

considera que la historia de •la novela y su hegemonía 

definitiva hacia la .segunda mitad del siglo XIX son 

inseparables de las - relaciones • antagónicas que mantenía 

con las géneros clásicos, y con su posición en la .  

jerarquía del sistema literario tradicional. 	Bakhtln 

sostiene que es crucial observar en esta prohlematicidad 

• no una simple lucha de tendencias o escuelas literarias, 

sino una lucha profunda e histórica de los géneros, la 

formación y crecimiento de la base genérica de la 

literatura"  

Esté énfasis en la peculiaridad formal de la novela 

como género, en contraposición con la naturaleza 

• monoestilística de la tragedia o la 11rica, lleva a 

Bakhtín a identificar tres características esenciales que 

definen el género novelesco:. 

"1. La tridimensionalidad etética de la novela, 
relacionada •con la conciencia multflinge que se 



realiza en ella; 

Ej.camhio radical de las COordenada -  teMpoespa-
ciales de la imagen literaria en •ta . novela; 

a. La nueva zona do construcción de • la imagen 
literaria en. la novela,. y• especificamente, la 
zona de :máximo contacto con el. presente 
(la contemporaneidad) en su carácter inacabado" 
(13). 

De esta primera consideración se deriva una tipoloqia 

del discurso u mejor, una redistribución de los géneros 

discursivas, concepto operatorio que Dakhtin sugiere para 

el análisis del. enunciado. 

Dakhtin identifica por lo menos das tipos de 

diScursos narrativos. 	El primero, el 	"discurso 

monológico" 	caracterizado por sU unidad.de estilo. Los 

cánones impuestos a sus formas literarias rehusan 

volverse a si mismos o a entablar un 	"diálogo" con el 

presente en devenir. 	Es el caso de la épica.. 	El 

principio 

utiliza el 

enunciación,  

de la estructura .épica -nunca 

habla del 	"otro". 	Los das aspectos de su 

historia/discurso, quedan limitados por el 

organizativo 

punto de vista del narrador, el cual coincide con el  

mundo cerrado, armónico y uniforme que represente la 

forma épica, la tragedia o el mito. 
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El segundo tipo dr discurso e,Ji el• "dialogice".. EStá 

• caracterizado por 'la pluralidad de tonos yostilos, con 

base no 'sólo '»en un ,estratificación' lingUisiico-literaria, 

"pluri;tinguismo" (14)- sino 'on la presenCia del :fenómeno 
Y. 	• 

do la 	 o ea la dialéctica de varias voces 

con.trapuestas. 	Este discurso está.representado por el 

género novelesco», • La novela es el vspacio de encuentro, 

contradicción y relativización de •todos los discursos. 

En el cronotupo novelesco se escenifica la novelización y 

la 'parodización 	de los • géneros • tradicionales, del 

pensamiento-  no . oficial, de 	las formas festivas y 

carnaveles'cas, del lenguaje vulgar y grotesco y, sobre 

todo, del sor vivo de la palabra. 

La sriciunda gran consideración que deducimos de la 

teoria bakhtiniana es una propuesta metodológica para el 

estudio de las formas novelescas 	(15). 	&t propuesta 

consiste en analizar los fenómenos de la "novelizacion" 

y de las formas de estilización y "parodización" de los 

géneros Clásicos y de los estilos directos que formaliza 

el genero novelesco. 

Los fenómenos de la 	"novelización" y la 

"parodización", Según Dakhtln l, los encontramos expresados 

de tres maneras. Primero, hay una renovación más libre y 

plástica del lenguaje a cuenta del pIurilingbismo 

4 
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exlvaliterario y de • los estratos novelisticos c.b. la 
• 

longua literaria. 	Segundo, la situación de privilegio 

del habla y su carácter dialógico que lleva a reafirmar 

una característica fundamental do la novela: 	SU gran 

capacidad de albergar en sus formas lenguajes en 

"conflicto", lo mismo quo la risa" la ironía" el humor y 

todo elemento. de autoparodizacion.. Tercero,- "y esto es' 

lo más- importante, la novela introduce •en ellos la 

problematicidad, un inacabamiento semántico específico y 

un contacto vivo con la contemporaneidad no terminada y 

en formación (el presente no concluido)" (16). 

La otra • gran categoría 	bakhtiniana cs la del 

carnaval" salido de la cultura popular 'de la Edad MeeKa y 

del Renacimiento. 	El carnaval se presenta cómo un acto 

hostil de subversión qt,u simboliza -1a .oposición .  y la 

transgresión momentánea d la cultura oficial o 	"el 

triunfo de una especie de liberación transitoria, más 

allá de la órbita de concepción dominante" la •abolición 

provisional•de las relaciones jerárquicas" privilegios 

reglas y tahltrn;" (1?). 

tAemerytem carnavalescwry tIo caracterizan por la 

risa satirica" ,la ambivaloncía de los caracteres 	el 

desdoblamiento 1M: los personajes y la conjunción de los 

contrarvo%. 	ifflágene5. ambivalowl.es  remiten a la 



unificadora 	recurrente del ciclo vital, 

vida-muorte-rnacimiontoderivada 	d@ 	. la 	¿Al.] ti gL&a.  

concepción del mundo. De ahí que se pueda afirmar que el 

carnaval es una forma. de vivenciar el mundo y no una 

111,miera de representarlo. 
• . 

La estructura carnavalesca, como - cf..entrapunto y reto a 

la razón ,• encuentra en la plaza páblica el espacio ideal 

para su . recreación festiva 	y critica. 	Al 11 las 

bla'sfemias, improperios, gritos, pregones de diversos • 

asuntos y 	la literatura 	de pronósticos • buriesCos 

resuelven su. heterogeneidad Al contacto libre y familiar 

de todas las voces sociales. 	En la plaza pUblica "La 

conducta, el gesto y la palabra del 'hombre se liberan del 

yugo de toda subordinación Jerárquica 	(de estamento, 

oficio, edad, fortuna) 	que los determina en su vida 

fuera del carnaval y por lo tanto se perciben como 

excéntrio, inapropiados desde el punto de vista de la 

loolca.de todos los diasi! 	•(18); de esta manera llegan 

hasta las capas más profundas de las relaciones sociales 

>- de hecho a la concrecion de la estructura abierta al 

gran diálogo histórico-cultural del momento.. 

os t. 	tercera categori;:k bakhtiniana ha sido la 

Más cuetItionada por la critica ¿oztual, debido a su falta 

de sistemticidad no se le puede neuar (4u 	ha abierto 
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nu‹,.v14; posibilidades al t iaLuc critico-literario porque 

no Qxplica 	"EL TEXTO" 	en .función de si mismo sino en 

relación con una semiótica de la cni.tura y de la vida 

mism¿A del hombre. 	Por lo mimol  la perspectiva 

hitstórir:o-social que propone Bakbtin para el estudio de 

las formas narrativas es sin lugar a dudas una propuesta 

saludable para acercarnos a la "des-construcción" de la 

heterogeneidad formal o 	"incendio carnavalesca" de la 

narrativa de Garria Márquez y seffalar sus particulares 

derroteros dentro de la actual narrativa latinoamericana 

en relación con su historia, con su cultura y con la 

propia vida de sus habitantes. Finalmentel  la propuesta 

bakntiniana considera que la base •teúrica de la novela 

aún no se ha consolidado completamente y por eso no se 

puede predecir sus posibilidades artisticas todavía. 

• . B. •METODOLOGIA 

:• 

Nuestra propuesta de lectura implica analizar el 

• • movimiento del 	"TF_XTU" 	de García Márquez a través.  de 

• 

 

diversos nivels de abstracción pero sin perder de Vista .• 

• la historicidad concreta de sus obvas. Esto lo vamos a 

• llevar a cabo valiéndonos de diversos instrumentos 

anal(.ticos 

1. Teóricos  
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a. Las conslderacione del modc,lo semiolÓgico 

Bakhtin retcYrente a la teorl, del enunciado, al ~eri:3 

novelesco y m  en particular m  a sus tres grandes categorlas 

de dialogismo m  polifonía y carnawclización. 

b. Las distinciones que Yuri Lotman establece en 

los 	"eje' constructivos del texto" y do la composicion 

de la obra artistica (14). 

Pragmáticos: 	análisis trans-1inghistico del 

discurso: 

a. Análisis de las forman de novelización y 

parodización de la palabra y del discurso narrativo de 

Garcia Márquez. 

b. Análisis de las rupturas cm el ritmo de la 

enunciación y en las yuxtaposiciones léxicas. 

c. Análisis de las innovaciones que efectúa 

G.Arcia Márquez en el cronotopo de 14 imagen literaria. 

d. Análisis de la proliferación y reiteración 

del vocabulario y 	"formas grotescas" como signos de 

carnavalización literaria presentes en la narrativa de 

García Márquez. 

En nuestro análisis no perderemos de vista'que el 

sistema bakhtiniano parle del pensamiento marxista 

antidogmatico contempor4neo. 	1:1.3r lo inill.,mom nute!Ara 
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propuesta de lectur;A se cuidar 11r1 toc o. momento de no 

preionar el anzIlisis para hacer valer planteamientos 

puramente tc-óricos. 	En este caso, preferimos acudir 

aportaion 	(1(,  otra% fuentes teóricas, a los debates 

do las actuales posiciones semidticas, lo mismo que a 

nuestras propias extrapolaciones intentando armonizarlas 

con los fUndamentos ideológicos sobro los que descansa el 

sistema bakhtiniano. 

C. FORMA DE EXPO$ICION 

Nuestro estudio consta de una Introducción«  el corpus 

del trabajo, las Conclusiones y l. Bibliografía. 

La 
	

INTRODUCCION contiene el planteamiento del 

problema, la justificación del objeto de estudio y el 

sentido general que persigue" nuestro trabajo. 	En la 

metodología describimos concretaMente los principios 

teóricos y pragmáticos que tendremos en cuenta en la 

realización de nuestra propuesta de lectura. 

El corpus del trabajo comprende 	tres capitulas 

analíticos: 

El primer 	capitulo intitulado "f 	palabra y el 
*é 

discuro en el 	"TEXTO" 	di? García Márokiez abarca el 



analisiS 	V. 	r 	d 	110 	a 1: :i. (5C1 de la;. pa 1 bra y p 1. 	• 

discurso garciamarquiano, con 	base en la .00ria del 

enunciado y en los tipo% de discursos propuestos por 

Bakhltn.• 

FI segundo capitulo, la COMPOSICION ARTISTICn DEL 

"TEXTO" DE GARCIA MAROUEZü, etstá consagrado a anali7ar la 

forma "nanóptica" del "TEXTO" del Nobel colombiano en 

el marco de tina semiótica de la cultura, y con base en la 

Estructura del texto•artistico de Yuri Lotman. 

Fi.nalmente, en 	el tercer 	capitulo, "LA 	VISION 

CARNAVALESCA EN EL 	"TEXTO" , DE GARCIA MOROUEZ.: 

analizamos la modelización popular de las imágenes 

"grotescas" 	como formas de novelización y parodización 

del discurso oficial de nuestra historia. 

En las CONCLUSIONES damos cuenta de las deducciones. 

que nuestra propuesta de lectura nos. permitid 

inferir y que, de alguna manera, se constituyen en 

nuestro aporte a la 	"des-construcción" 	del sistema' 

literario de Oarcia•Nárquez, 

Por Ultimo, en  la BIBLIOGRAFIA •hacemos una 

recopilación de Las formas de recepción de la obra de 

García Márquez, de los articulos, cuentos. y nOV~Ii 
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escritos por el. autor • aracal.efto y de las obras rwnerales. 

sobre teoriar critica literaria citada5 en el. trabajo. 



NOTAS DE LA INTRODUCCION 

1. Ver, sobre todo, los textos y las recopilaciones que 
aparecen 'consignadas en los apartados L y D »de 
nuestra bibliografía general. 

2. Si el lector desea conocer en detalle la biografía 
de Gabriel García Márquez, puede consultar los 
siguientes libros: Historia de un deicidio  de Mario 
Vargas Liosa, sobre todo, el primer capitulo "La 
realidad 	real". Caracas, Monte Avila, 1971. 
Gabriel García Márquez.  Conversaciones con Plinio 
Apuleyo Mendoza. "El olor de la Guayaba". Bogotá, 
Plaia y Jariés, 1983. 
El otro García Márquez. Los "as difíciles, de Pedro 
Solera, Bogotá, Plaza y Janél, 1988. 
La soledad y la gloria.  de Oscar Collazos, Bogo tal  
Plaia y Janés, 1986. 

3. El gran reconocimiento se lo hizo M.M. Bakhtin en su 
interesante y amplio estudio titulado La cultura  
popular en la Edad Medía y el Renacimiento.  El 
contexto de Fran5ois Rabelais. (Traducción de Julio 
Forcat y César Conroy). Madrid 	Alianza Editorial, 
Segunda Edición, 1988. 

1. Empleamos el término de "realismo grot9sco" en el 
sentido que le da Bakhtin o sea de "transferencia al 
plano material y corporal de lo elevado, espiritual, 
ideal y abstracta" 	ibidem p. 24., 
Ver, además, L. Pinski, gl realismo en la época  
renacentista. MoscLl Ediciones Literarias del.-  Estada, 
1971. 

5, Ernesto González Bermejo.  Cosas de escritores. 
Montevideo, Biblioteca de Marcha, 1971,. p. 31. 

6. Las citas del presente estudio corresponden a las 
siguientes edicionest 
Gabriel García Márquez, Cien afros de  soledad,  Dogotá, 
Editorial La Oveja Negra, 1982. (En adelante. C.A). 
Gabriel 	García Márquez. El otoffo del patriarca, 
Bogotá, El circulo de Lectures1  1975 (En adelante 
o.r). 
Ci¿tbriel Garcia Márquez, Gránic  de una muerte 
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anunciada, Bogotá, Editorial La Oveja Negra. 1981. 
(En adela~ C.M). 
Gabriel García Márquez, E.É. general en  su laberinto, 
Dogotá. Editorial La Oveja Negra, 1989. (En adelante-
G.L). 

Junto a la cita 	ciAocaremos 	las abreviaturas y 
la página correspondiente Todos los subrayados 
son nuestros. 

7. Ver sobre todo la recopilación hecha por Jacques 
Gilard, Obra Periodística, Barcelona, Bruguera 1981-
1983, 4 volumenesy198?. 

8. María Elvira Samper, entrevista exclusiva con G.M. 
"El general en su laberinto: un libro vengativo". 
México, La Jornada, aíÍo 5, No 238,-9 de abril, 19E195  
p. 5. 

9. En esta coincidencia de enfoques idealistas 
encontramos que una de las aproximaciones criticas 
imperantes en la recepción de la obra de García 
Márquez 	es aquella que recurre al myth and ritual 
approach o ahistórico rastreo de mitos y arquetipos 
clásicos. 	Esta critica obsesionada por los mitos se 

"ha convertido en una bola de .  nieve hasta llegar a 
descontextUalizarse e insertarse' en una corriente 
significativa universal. 

E1 método arquetípico se apoya en una hermenetItica 
intertextual para explicar la estructura de la abra 
de. García Márquez. Los mitos son analizados como la 
recurrencia mecánica de un behavior_patterns, no en 
cuanto explican el comportamiento social e ideológico 
de la unidad formal de la obra garcimarquianal  sino 
como el efecto abstracto de una modelización 
ai-tistica vacía. 

Por esa, los 	"hallazgos" 	críticos' del método 
arquetípico no son más que categorías pre-'. 
estalecídas que niegan o abordan muy tangencialmente 
la funCión semiótica del texto literario y del 
sistema de valores que engendra toda formalizacidn 
estética en interacción con el espacio histórico de 
donde surge 

Ver por ejemplo. García Nárque;, o el olvidado arte 
de contar, de Ricardo Gullón. 	Madrid, editorial 
Taurus, 1970. 



4.. f. 

El mundo mítico de Gabriel García Márquez. de Carmen 
Arnau, Barcelona, ediciones Península, 1975.• 

Breve estudio de la novelística de Gabriel García  
Márquez, de Vincenzo Bolletino, Madrid, editorial 
Playor, 1973. 

Las claves del mito en Gabriel García Márquez. de 

	

Rene• y 	Jaime 	Mejía, 	Chile, • editorial 
Universitaria de Valparaiso, 1972. 

Cien affou de soledad: 	una interpretación, 	de 
Josefina.  Ludmer, Bu-?nos Aires, editorial Tiempo 
Contemporáneo, 1972. 
Claves simbólicas de García MárqUez. de Graciela 

Maturo, Buenos Aires,• editorial Fernando Garcia 
Cambeiro, 1972. 

El  mundo de  Macando en la obra de Gabriel García 
Márquez, de Olga Carrera Gonzalez, Miami, ediciones 
Universal, 1971. 

Macondo una realidad llamada ficción, de Homero 
Mercado Cardona, Barranquilla, 1971. 

Creación mítica en la obra de García Márquez, de 
Katalin Kulin, Budapest, 1980. 

Gabriel  García Márquez: La línea, el circulo y las  
metamorfosis del mito, dé Michael Palencia-Roth, 
Madrid, editorial Gredas, 1981. 

10. Empleamos 	la 	noción de 	EXTO" 	como una 
organización semiótica interna que lo convierte a 
nivel paradigffiático en un todo estructural. Concepto 
que teoriza Yuri Lotman en su Obra Estructura del  
texto artístico-. 	"El concepto de texto". 
(traducción de Victoriano imbert). Madrid, ediciones 
Ismo, colección fundamentos 58, 1978, p. 71-,77. 

El 	"TEXTO" de. García Márquez lo hemos conformado 
con cuatro de sus novelas: Cien aros de soledad. El 
otoffo del patriarca._ Crónica de una muerte anunciada  
y El general en su laberinto 

11. Ver algunas semblazaS como la de W1bne ~liquen, 
"Presentación de M. 	BaitInm biografía y 
bibliograffa". Bogotá, Orqumento. Sociología de la 
literaturas Nos. 10/11-12/13, 1985, p. 125-135. 



Medvedev P.11,/Bajtin M.M. 	Thu ftwmal metbod in  
literary 	Baltimore and London, ¿John 
HopUzins UniverL,ity Pres, 19'79, p. 9-23. 

DaJtín, M.M., Thc,  dialogic imaulnation, Austin and 
London s  Texas University Press, 1991, p. 15-34. 

lodorov 	Tzvetan, Le }'ir incipe dialodioue, París. 
Geuil, 191, p. 

Michael Holqui,s1 y V,Ate,rina Clark, 	13~tin, 
Mas'.:>. Havvard UniversIty rress, 19a4. 

12. Miiail M, BajtInl  Problemas literarios y estétices. 
(TraduciOn de Alfredo Caballero), La Habana. 
editorial Arte y Literatura., 1966„ p. 515. 

13. Ibidem.„ p. 522. 

14. El 	"plurilingdismo" se caracteriza por dos 
particularidades: 	1. 	"Se introduce una diversidad 
tic "lenguajes" 	y horizontes verbal-ideológicos 
genéricos, profesionales, estrato qrupales (...)• de 
tendencias, cotidiano-corrientes 	 si bien 
dentro de los limites de la lengua literaria escrita 
y convencional; 	por lo demás, estos lenguajes no'se 
adscriben a determinados personajes, sino que se 
introducen en forma impersonal. 	"por el autor"- , 
alternando (...) Con la palabra autoral directa. 
4. 	Los lenguajes y horizóhtes socio-ideológicos 

introducidos, aunque se emplean, naturalmente, para 
la realización refractada de las intenciones del 
autor, se desenmascaran y destruyen como falsos, 
hipócritas, ambiciosos, limitados 'y estrechamente 
razonables e inadecuAdOs'a a'a'realidad". 
Bakhtin, .proOomas literarios 	Op• cit. p. 1q3. 

15. Ibidem., p. 513. . "La épica y la novela". (Sobre una 
metpdologia dü investigación de la novela). 	 M 

16. Franloise Pérus, "La conceptualización de la novela. 
Su relación con el estudio de la narrativa 
Hispanoamericana". México, Plural. XVII aniversario, 
septiembre 191.38, p. 54 

17. Bakbtin, La cultura popular..., Op. cit. p. 15. 

19- Mijail M. Bajtin. 	.a pc-W!tica do Destej.eVSki. . 
(Traduccin 	Tatiana - Dubnóva). Méxicu Fondo de 
cultura 1,conómica. 1996, p. P12. 

19. Yuri Lotman, iip. cit.: p. 205ss. 



Los intentos par superar las tradicionales 

de "inspiración", "oriOinalidad" y "denio 

categorías 
- a 

creador 

LA PALABRA Y EL DISCURSO EN EL "TEXTO" 
	

GABRIEL 

BARCIA MARQUEZ 

'Para un prosista"- el mundo 
está saturado de palabras 
aJenas.: en medio do 
las cuales en se orienta y 
debo tener un 'oído muy fino 
para percibir la esPecifiCo 
del discurso del otro". 

PL.M. BAKHTIN 

llevaron en los comienzos de huestro siglo a una doble 

ovienlación empfrica de]. lenguaje: 	"El subjetivismo 

individualista" 	reprwsehtado por las escuelas 



estd=tica 	. por (In 	formalismo y el 	"objetivismo 

ab,::: tracto" 
	

de i 	corriente estructuralista saussuriana .  

(1). 

La primera 	corriente toma como base el• sujeto 

individual; la segunda, el abstracto sistema lingdistico 

del . lenguaje y el juego pragmático de las dicotomías 

lengua/habla, sincronía/diacronía, paradigma/sintagma y 

la consiguiente división en niveles fonológico, 

morfosintáctico 	y 	semántico 	privilegiando 	la 

elementariedad de todas las categorías linguítticas y el 

método formal inmanentista 	De otra parte, a estas 

corrientes no les interesa la relación del lenduaje con 

la realidad concreta que refleja, ni con el individuo 

como ser social que lo origina, sino la relación 

supuestamente autónoma entre los signos dentro del 

sistema cerrado, admitido y autorizado del lenguaje. De 

manera particular les interesa el acto creativo del habla 

individual y la lógica interna del sistema del lenguaje y 

de los signos entre si, con total independencia de los 

signil'icados ideolóuicos que dan contenido a esos signos 

y de la dialéctica intercomunicativa subyacente entre 

unos y otros dentro del dinamismo histórico de la 

comunicación social. 
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Bakhtin reehaza dialéctica y dialógicamente esa 

posturas linnuisticas tradicionales 	(2 . 	Su sistema 

semiótico y su método social histórico 	aborda 

dinámicamente el funcionamiento de la interacción 

discursiva desentrafrando el efecto social e histórico de 

todo. uso del lenguaje. -Esta interacción dialogica es la 

baso epistdmica de todo el sistema linghistico 

hak.htiniano: 

"El lenguaje adquiere vida y desarrollo histórico 
precisamente aqui, en la comunicación verbal 
concreta, y no en el abstracto sistema 
linguistica de las formas de la lengua, ni en la 
siquis individual de los hablantes" (i). 

Para Bakhtin la lengua y la palabra son casi todo en 

la vida humana; natas cobran sentido y vigencia histórica 

a la luz del contacto material dado. 	De ahi que todo 

fenómeno verbal, Bakhtin lo ubique dentro de la situación 

espacio-temporal del 	"aqui" 	y del 	"ahora" 	en que 

comunica o comunicó; con un sujeto enunciador y un 

deStinatario al menos previsto, lector u Oyente, 

implícito en tal uso de la palabra hablada o escrita, y 

finalMente, no olvida los componentes cognitivos y 

axiológicos, expresos u implícitos, en todo uso del 

lenguaje. 	En 'estas condiciones, la palabra emitida o el 

texto leido, considerados como enunciados, pasan a ser 

hí!sMricas 1nd7"sct4 jbl5 	(1),  Por eso se purde 



afirmar que toda comunicacion verbal, toda comunicación 

escrila m  todo proceso comunicativo %e lleva a cabo en 

forma de diálogo por la presencia o el reconocimiento del 

"otro" en un contexIo dado. 

"Yo me conozco y llego a ser yo mismo sólo al 
manifestarme para el otro, a través del otro y 
con la ayuda del otro. Los actos más importantes 
que constituyen la autoconciencia se determinan 
por la relación a la otra conciencia <al tü). 
La ruptura, el aislamiento, la cerrazón ' 721T Si 

mismo como la causa principal de la pérdida, de 
si mismo. 	No aquello qué sucede dentro, sino lo 
que acontece en la frontera de la 	conciencia 
propia y ajena, en el UMBRAL 	(...) 	Ser 
significa comunicarse" (5). 

La filosofía del lenguaje hakhtiniano cree imposible 

concebir el ser fuera de las relaciones dialógicas que lo 

ligan al 	"otro". 	La presencia del "otro" en niveles 

diferentes, no importa en qué términos se defina esa 
• 

alteridad, es inevitable eh toda generación:discursiva. 

Para Bakhtin, todo enunciado desde su surgimiento hasta 

su conClusián se presenta internamente dialógico por ser 

la presencia o el reconocimiento del 	"otro". 	Este 

"reconocimiento" comporta en si mismo un diálogo que nos 

].leva a la noción bakhtiOiana de "dialogismo" que posee 

las siguientes caracteristicas: 

"Las relaciones 	dialágicas son - de carácter 
extralinguistíco, pero al mismo tiempo no pueden 
ser separadas del dominio de la• palabra, es 
decir, de la lengua como fenómeno total y 
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concreto 	 La comunicación dialógica es la 
autentica esfera de la vida de la palabra. Toda 
laa.  vidaa .  de una lenguas  en cualquier área de su 
LUSCI 	(cotidianas  oficial. cientifica„ artJtica, 
etc-) 	está. compenetrada de relaciones 
dialogicas. 

Las relaciones dialógicas na se reducen a las 
rol:AcioneS lógicas y temático- semánticas que en 
si mismas carecen de momento dialÓgico. 	Deben 
ser investidas por la palabra, llegar a ser 
enunciados, llegar A ser posiciones de diferentes 
sujetas, expresadas en la palabra, para que entre 
ellas puedan -surgir dichas relaciones' (...). 

Finalmente, las relaciones dialógicas son 
igualmente posibles con respecto al propio 
enunciado .de uno, en su totalidad s  con respecto a 
sus partes aisladas y con respecto a la palabra 
aislada en el enunciados  en el caso de que nos 
separemos de alguna manera de ellos, hablemos con 
cierta reserva interna, tomemos una distancia a 
ellos o desdoblemos la autoria" (Sic) (6). 

A la luz de estas caracteristicas, podemos inferir lo 

siguiente: 

1. 112 da por sentado que el lenguajes  en tanto signas  es 

un fenómeno social y, por consiguientes  es una esfera 

de creación y de comunicación 	"dialógica" 	que 	se 

produce en el territorio interindividual y que está 

fuera del alcance de la linguistica tradicional. 

2. Oue las relaciones . "dialógicas" están presentes en 

cualquier manifestación comunicativa, tanto oral como 

escritas  y aseguran la captación del sentido de la. 

comunicación enunciativa dentro 	-claro está- del 



contexto dialógico en que se produzcan. 

3. Todo enunciado sólo puede ser visto como tal,- -cuando 

se analiza como Un eslabdn de la cadena discursiva; 

su sentido se determina por la confluencia de 

múltiples factores que no sólo actúan dentro del 

sistema de la lengua, sino que también forman parte 

de la estructura dialdgica en general. 

4. En todas sus esferas el discurso humano debe 

abordarse como una confluencia de elementos 

dinámicos, ya que en todo enunciado hay siempre 

huellas y tendencias que revelan la existencia de 

otros sujetos discursivOs que influyen directa 

indirectamente a través de sus respectivos 

enunciados. En otras palabras, el sentido implicito 

del "dialogismo" no-  se da en el vario; siempre Se 

halla atravesado por algún antecedente discursivo que 

a su vez se remite a una red discursiva - soci07-

históricapreexistente. 

La especificidad de estas premisas planteadas hay que 

tenerla en cuenta 	en el análisis del enunciado 

bahtiniano (7). 
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Para Bakhtin 	"toda enunciado C5 un eslabón en--la 

cadenas  muy complejamente organizada, de otros 

enunciados" 	.(EI). 	Valga aclarar que el 	"enunciado" 

bakhti.niano no guarda coincidencia teórica con el 

"enunciado" 	- tal como lo plantea la linguistica 

tradicional. 'Al concepto de 	enunciado 	como .mínima 

unidad gramatical, oracion• o 'rases  el critico ruso le - 

opone el 	de unidad de la comunicación discursiva 

determinada por la alternancia de los sujetas hablantes y 

de entidad total 4e significación, cargada de juicios, 

valoraciones y significaciones en contacto con el 

horizonte cognitivo-axiológico del, 	"otre".• 	En 

consecuencia, para que una expresión verbal se comporte 

como enunciado, en el sentido bakhtiniana, debe poseer 

las siguientes características:. 

"l. El enunciado está delimitado Par el 	cambio 
de les sujetos discursivos: 

2. El enunciado tiene un carácter especificamente 
concluso determinado por loS siguientes 
criterios: 
a) El enunciado puede ser contestado; 
b) es una totalidad porque 

- es capaz de agotar el sentido de su 
obJeto, en, una situación concreta. 

7 pene de manifiesto l.a concepción que el 
hablante tiene del objeto del discurseo o 
la instancia volitiva. 

- está constituido por formas genérico-
composicionales ti picar- que lo marcan cómo 
perteneciente -a un género discursivo 
especifico. 

3. Li enunciado se caracteriza por la capacidad de 
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establecer relaciones especificas con los 
enunciados de otros a través -de: 
a) momento expresivo; 
b) momento estilistico; 
c) evaluación •porsonal" (9). 

Por otro lados  debemos tener en cuenta que la 

constitución de los enunciados obedece a ciertos, _ 

criterios filos que funcionan 	de acuerdo con. las 

convenciones sociales. De esta maneras  el enunciado debe 

estudiarse en todas sus esferass  como una confluencia de 

elementos dinámicos" múltiples y heterogéneos en el 

fenómeno de la interacción discursiva. De ahí que toda 

reflexión sobre • el .enunciado 	bakhtiniano 	implica 

necesariamente el análisis del lenguaje como proceso 

dialéctico que crea y soporta su propia historia; sólo si• 

se aborda así el problema de la relación entre el signo y 

la existencias el lenguaje puede' encontrar su 

justificación concreta corno "refracción dialéctica de 'la 

existencia en el signo" (10). 

Para fundamentar y demostrar pragmáticamente la 

especificidad dialdgica del enunciados  Bakbtin elaboró 

una tipología de las posibles manifestaciones de la 

"palabra bivocal" 	yl  en general, de todas las probables 

orientaciones del enunciado cora respeci.o a la palabra 

ajena. 	Tan importante es para nuu-stro análisis de la 

palabra y del discurso en el "TEXTO" de Gabriel García 



Márquez, que reproducimos la totalidad del esquema 

bakhtiníano. 

"I. 	Discurso orientado directamente hacia su objeto 
en . tanto 	que expresión 	de 	la 	ültima 	instancia 
interpretativa del hablante 

11. 	Discurso objetivado 
representado) : 

1. Con predominio de 
tipificación social. 

2 Con predominio de 
tipificación individual. 

(discurso de un personaje 

rasgos de 

{ 
Diferentes grados 
de objetivaCi dn 

rasgos' de 

Discurso orientado 
(palabra bivocal) 

1. Palabra bivocal 

hacia el discurso ajeno 

de una sola orientación: 

a. Estilización 
b. Relato del narrador 
c. Discurso no objetivado 

del personaje, portador 
parcial de las opinio-
nes del autor. 

d. ICHERZAHLUNG. 
{

Al disminuir el grado 
de objetivación, -líen 
den 'a una fusión de 
voces, o sea, al pri-
mer tipo de discurso..  

2. Palabra bivocal de orientación mültiple: 

a. 

b.. 
c.  
d.  

e.  

Parodia con todos sus 
matices; 
Narración paródica; 
ICHERZAHLUNG paródico; 
Discurso de un persona 
je parodiado 
Cualquier reproducción 
de la palabra ajena con 
cambio de acentuación. 

Al disminuir la obje-
tivación y al activar 
se el pensamiento 
ajeno, se dialogizan 
internamente y tien 
den a la desintegra-
ción en dos discur-
sos (dos voces) del 
primer tipo. 

3. Subtipo activo (palabra ajena reflejada): 

Poldmica interna oculta; 
Autobiografia y. confe-
sión• •core matización 
pol4mical 
Tode discurso que toma 
en.  cuenta 'a la palabra 
aJena; 

1 

 El discurso ajeno ac-
tüa desde el exte-
rior: son • posibles 
las formas •más diver-
sas de correlación 
con la palabra ajena 
y diferentes grados 
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d. Réplica del diálogo; 
	

de 	su 	influencia 
e. Diálogo oculto. 	 deformadora" (11) 

Teniendo en cuenta esta clasificación, la palabra 

concreta puede pertenecer simultáneamente a diveros tipos 

de discursos segUn la profundización dialógica del 

enunciado. 

»e ahí que l¿Is variantes de esta tipolog1.3 

bakhtiniana no deben concebirse de un modo abstracto e 

inamovible dentro del texto literario.. 	A pesar de 

tratarse de planos representativos distintos, no se 

contraponen en absoluto. 

Sin embargo, estos; tipos de discursos son puntos de 

vista específicos acerca del mundo de las formas de 

interpretación verbal, de los horizontes objetivos y de 

valoraciones estético-semánticas especiales. Como tales, 

estos tipos de discursos se complementan recíprocamente, 

se correlacionan de manera "dialógica" y se encuentran 

y persisten en la conciencia de . los personajel y, ante 

todo, en 	conciencia creadora del novelista. 

Pe -otra. Parte, la elaboración estilística de estos.  

tipos de discursos es diferente. El discurso orientado 

directamente hacia su objeto debe adecuarse a éste 

(cognitivo, poético u otro) 	. inmediatamente. • 	Debe 



significar, expresar y representar sin intermediarios. 

Es decir. es un discurso puramente objetivo, como la 

función referencial, donde la palabra directa se hace 

fuerte, instantánea, significativa y sin trabas 

comunicativas. 

En cambio, las motivaciones enunciativas en la 

palabra objetivada se hallan privilegiadas por las 

orientaciones discursivas del autor, y no desde el punto 

de vista de su motivación temática. 	La palabra 

objetivada se tiñ'e de nuevos horizontes semióticos por la 

esfera social del narrador. 

En el caso del discurso orientado hacia la palabra 

ajena o discurso bivocal, el proceso de transferencia 

estilística y sus intenciones ético-comunicativas se 

manifiestan básicamente por el dialogisMo literario. El 

autor necesita adherirse a cánones literarios pre-

existentes que en su proceso de creación se ve obligado a 

tener en cuenta porque toda su formalización artistica 

participa en mayor o menor medida de la tradición de lós 

géneros, de ciertas convenciones estéticas, así como su 

propio rol social que lo motiva a adoptar un estilo 

propio y una proyección hacia la 	"palabra ajena" en 

función de la particular cosmoVisión que sustente su 

enunciado. 



r partir de estas precisiones teóricas bakhtinianas. 

analizaremos la palabra y el discurso en el "TEXTO" de 

Garcla Márquez. 

HOMOVONISMO Y DIALOGSMO EN EL DISCURSO NARRATIVO DE: 

GABRIEL GARCIA HAROUEZ 

Las instancias erll.0 	que modeliza eI "TEXTO" 

de Gabriel Garcia Márquez nos impresionan no 	- la 

variedad, ni por la .multiplicidad de sus, formas 

discursivas, sino por las formas extremas y constantes 

que adopta. Un su "TEXTO" . predomina ostensiblemente la 

palabra bivocal de orientaciC,n mdltiple, internamente: 

dialoqizada por la estetización paródica r  el hibridismo y 

las motivaciones 	i.,u 	así como el subtipo 

activó de • la palabra reflejada, como la polémica interna 

r el diálogo 	 n en menor drador  la palabra 

bivocal de una sola orientación. 

Ln el diursó narrativo de García Márquez, estas 

variables de la palabra orientada hacia el discurso. ajeno 

se encuentra 5oriamenter° imbricadas por la motivación 

crílica del narrador que apunta en su totalidad 

enunciativa al reconocimiento. de la palabra ajena, de la 

palabra del 	"otro"• 	sea., lA .palabra de la clase 



PC pular. 	Esta novelización • particular de la "palbra 

ajena" lleva al autor a considerar la cultura popular no 

como fruto exclusivo do la imposición de Un régimen 

socio-cultural %urgido de :i conquista y .dél 

imperialismo, sino como la objetivación particular de su 

CC) lectiva personalidad social. 

Ul replanteamiento histórico quo recrea la palabra y 

el.  discurso de Garcia Márquez se va formalizando a través 

de un °diálogo polémico°  en cuya gama de tonalidades la 

diégesis narrativa va contraponiendo orientadoramente las 

dos naciones coloffibianas, que a decir de Lenin conforman 

cada nación contemporánea: 

"En la cultura nacional existen m  aunque sea en 
forma rudimentaria, elementos de cultura 
democratiCa y socialista, pues en cada nación hay 
masas trabajadoras y explotadas,. cuyas 
condiciónes de vida engendran inevitablemente una 
ideología democrática y socialista. 	Poro cada 
nación posee asl mismo uno cultura burguesa 
(...) 	no simplemente en forma de elementos sipo 
como cultura dominante" (12). 

En el "TEXTO" • du García Márquez es la presencia 

• polémica de las dos naciones ha sido posible en el 

momento en que los narradores 	"hoterodiedético" 
	

Y 

"homodiegético", en términos de Genette (1'3) 1  asumeh la .  

palabra ajena del discurso popular y la estilizan con -las 

(1 4 axiológicas y cognitivas de 5U propia 



cultura, recurriendo al discurso .de un personaje 

parodiado o a la parodia de grandes eventos histdricos y 

culturales, como lo comprobaremos en el análisis del 

"plurilinquismo". 

Ahora • bien.. Si concebimos el discurso narrativwde 

García Márquez k:omo la forma .arouitectónica de un gran 

diálogo polémico, parocg adecuado comenzar el análisis de 

su discurso narrativo oroblematizando la noción de 

"autor polifónico", propueo por bakhtin.. 

La evolución del discurso narrativo de García Marque 

va marcada por la constitución de un enunciado que asume 

a la vez la voz y la estructura dialógica del habla 

popular y la voz matizadamente orientadora del autor, 

Precisamente el autor es quien construye el dásturso 

narrativo y, tambidn, est  quien le confiere a la actividad 

dialógica una dimensión direccional homofónica asumiendo 

su sentido y su impao cognitivo-axiológico a travOs de 

una tiPica construcción seudo-obietiva de dos acentos Y 

dos estilos con un mismo horizonte semiótico. En este 

seca:ido, resulta inevitable la homofonía y el dialogismo 

en las instancias enunciativas del discurso 

oarciamarquiano; en otras palabra<.'::. .su novelización 

dicur117,iva implica la construcción de una conciencia 



mi'gta m  pr¿kgmaticamente dialógica pro cc,gnitiva 

axiologicamente homofónica. 

Pot' eso, én el discurso darciamarguiano no existe 1 

polifonia como la confrontación ideológica de conciencias 

sino una yuxtaposición de Voces sin modificarse la una a 

la otra porque no hay debate de ideas, como en la 

polifonía real, • sino la confluencia complementaria de 

voces, muchas veces anónimas, que confunden al mismo 

tiempo i:ii actitud axiológica hacia si Mismas como hacia 

105 otros. Es por eso que la voz del narrador 

caractrísticamente orientadora dé la voz homofónica de 

loS personajes; el narrador diegético es quien asume el 

papel del portador de la memoria de los "otros', y el 

recuerdo colectivo sólo viene a instancias de su propia 

evocación. 

La ausencia del diálogo como gOnero en el. discurSo de 

• García Márquez confirma nuestra hipótesis. Incluso, e]. 

mismo novelista es consciente de. esta ausencia cuando 

respond a la preOnta de Plinio tpu1eyo Mendwza: "Por 

qtu le das tan poca importancia al diálogo en tus 

libros?" 

"Porque el diálogo en Ia lengua castellan.a 
resulta falso. 	Siempre hé dicho que en este 
1dima ha habido una qran distancia entve 



dilogn tiJ..kblado. y el diálogo wzcrito« Un diálogo 
es bueno on la vida real nn 

necerimento buono en las novelas. Por cl,c/ lo 
tralmjo tan poco" (11). 

• La ausei- cia.del diálogo como posibilidad formal de la 

polifonia 	11 cede su 'lugar al vasto -luego descriptivo 

dci. personajes., objetos y situaciones .particulares 

enmarcado en una ori,:mtadora polémica o diálogo ocultos. 

Las abundantes descr-  ciones en el discurso narrativo 

de oarcia Hárque no cumpin un papel puramente estético., 

decorativo o de ludibrio lingGistico; por la consciente 

orientaciOn del narrador, la descripción so convierte en 

un elemc.nto cApital de 
	

"dialogísmo" y cumpliendo . 1a 

función que Gonette denoMina C0110 	"descripei6h 

significativa" 	(15), porque su papel no se queda en el 

peidaUo de la factualidad formal sino que garantiza la 

unidad bomofónica de la estructura discursiva. 

Veamos , por ejemplo, en Cien af'r'os de soledad.  Desde 

CIM~0 MiSMO de la novela el narrador 

heterodiegd.tico 	estiliza la VOZ narrativa, no 

identificad, de.l. discurso ml tico dr. la Vlbula donde un 

be,!rne pnpular 	ti¿,wce de su muer.:e reconstruye 6U 

hi5toria pasadal 
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"Muchos aflos despus, frrsnte at polon de 
fusilmi.ento, el corone1 Aoreliano Buendi.,'A 
de recordar aquell tarde en que su. padro,  lo 
llevó a conocer el hlelo" (u.n. 

i) renglón seguido, Ja misma voz narrativa en UD tt. no 

abiertamente orientado hacia su.  objeto pos describe cn 

espacio modelizador donde se va a desarrollar el mundG 

coonitivo y axioldqico de Macondo: 

"Macondo era entonces una aldea de veinte casas 
de barro y carrabrava Oonstrufdas a la orilla de 
un rfo de aquas diáfanas que se precipitaban por 
un lecho de piedras pulidas., blancas y enormes 
como huevos prehistóricos. 	El mundo era tan  
reciente, que muchas Cosas carecfan de nombre ,_y_ 
para mencionarlas  habfa que seffalarlas con el  
dedo" (c.n. 7). 

En esta obertura de la novela se imbrican el discurso 

orientado del narrador "hoterodieqético" con la palabra 

bivocal de orientación múltiple confiriéndole al 

enunciado un carácter objetivo del que ni el propio autor 

parece dudar» 	Los mismoS efectos semióticos ocurren 

cuando ej narrador acude al artificio •estético de las 

enumeraciones, las repeticiones, las comparaciones y el 

tratocamiento de las cualidades de los objetos para 

intrcalar la expresión autoral directa y la opinión 

ajena indirecta: 
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"Un gitano corpulento, de barba montaraz y manos 
de gorrión, que 	presentó COil eJ nombre de 
I'k 
	

FU e de casa en casa 
arrastrando dos lingotes metálicos, y todo el 
mundo se esoanio al ver que los calderos, las 
pailas, 	tenazas y los anates %e caían de su 

y las maderas crujían por la desesperación 
de lo4r, clavols y los tornillos tratando de 
deenclavai-se, y adn los objetos perdidos desde 
hacía mucho tiempo aparecían por donde más se les 
había buscado, y se arrastraban en desbandada 
turbulenta detrás di los fierros mágicos de 
Melquiades" (C.A. 7). 

La descripción de lr 	personajes de mayor función 

axial en Cíen afros  de soledad representa otra buena 

ilustración del dialogismo descriptivo que va adquiriendo 

• en la didgeSis narrativa • nuevos contenidos y nuevas 

valoraciones estekicas y a su vez, va reafirmando la.  

•función homofónic 	c'.3 discurso orientado. de García 

Márquez: 

"Aquel ser prodigioso que decía poseer las claves 
de Hostradamus, era un hombre ldgubre, envuelto 
en un aura triste, con una mirada asiática que 
parecía enocr..w.  el oteo lado de las COS415.. , Usaba 
un sombroro grande y negro, como las alas 
extendidas: le un cuervo, y un chaleco de 
terciopeló patinado por el verdín de los siglos 
Pero a imsa.:- de  su inmensa sabiduría y de su  
ámbito mi.sieri~, tenía un peso humano, una 
condición terl-watre que lo  mantenía enredado en  
los mi~culos  problemas de la  vida cotidiana" 
(C .A. 11). 

El narrador heterodiew9tico construye su discurso 

objetivado priv.ileqiando los r¿Y!stios do v;aracterj5:aci(jn 
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individual y filtrando su subjetivismo orientador al 

pr`oye s 	su voz más allá de la objetivación dirc,cla 

esta manera s  las formas de expresión destacan ragos 

positivos del personaje y el enunciado resulta soltuario 

con el.. 

• La particular apropiación de Las formas descriptivas' 

de la que hace gala la voluntad autoral siempre se sale 

de los cauces de la percepción convencional:de las cosas. 

para ingresar al campo de la semiótica histórica.-  Tal es 

el caso de la descripción del coronel Aureliano Buendía 

quien 	recibe 	todo 	el • peso 	ideológico 	de 	la 

caracterización del fracaso de la revolución democrática 

en nuestro continente: 

"FI coronel AUreliano Buendía promovió treinta_11 
dos levantamientos armados 	los perdió todos. 
Tuvo diecisiete hijos varones de diecitiete 
mujeres distintas, que fueron exterminados uno 
tras otro en una sola noche, antes de que el 
mayar cumpliera treinta y cinco ~s. Escapó a 
catorce atentados, 'a setenta y tres emboscadas y 
a un pelotón de fusilamiento. Sobrevivió a una 
carga de estricnina en el café que habría bastado 
para matar un caballo. 	Rechazó la Orden de 
Mérito que le otorgó el prelsidente de l¿x 
reptIblica 	Llegó a ser comandante general de las 
fuerzas revolucionarias, con jurisdicción y mando 
de una frontera a otra m  y el hombre Má5 temido 
por el gobierno, pero nunca permitió que le 
tomaran una fotografía. 	(...) 	Aunque peleó  
siempre al frente de sus hombres, la  Unica  herida  
que recibió se la irodujo el mismo despus de 
i- i-rmar_la capitulación de Neerlandia qué pi~ 
término a casi  veinte anos de guerras civiles". 

105). 
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La solidaridad del tono discursivo con el personaje 

está dada per la espectacularidad y progresivo 

acaloramiento .de los elemento descriPtivus. El narrador 

no se sorprende de las cosas que nos describe porque está 

en posesión de una competencia cognitiva suficiente por 

su triple papel de testigo, juez y vigla. Resulta tan 

real y tan cercano todo ese mundo épico de datos 

desmesurados que una frase tan sencilla como "El coronel 

Aureliano Buendía promovió treinta y dos levantamientos 

armados y los perdió todos" encierra en si misma todo el 

peso subjetivamente orientador del discurso narrativo. 

De esta manera se explica el carActer dialogal y 

homofónico que asume la descripción en Gien aftos do  

soledad. 	El narrador 	heterodiegétice 	asume sin 

dogmatismos y sin restricciones las posiciones 

ideológicas de sus personajes. 	Esta' particular 

novelización de la palabra autoral siimpre pretende una 

definida significación• axiológica. 	Su intencionalidad 

orientadora no permite que la enunciación se elabore o te 

reproduzca .  simplemente, sino que busca enfatizar un 

particular punto de vista sobre los personajes-símbolos 

de la historia latinoamericana. 

Estas constantes discursivas de Cien éltYos de soledad  

adquieren una variante en las últimas frase.% de la novela 
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al fusionarse - la Vi:)' orientadora del autor con la voz do 

Melquiades, materializada .en los manuscritos. 	Alli me 

encuentra la historia de llacunda y de la familia Buendia, 

"escrita por Melquiaden hasta en sus detalles mas 

triviales. can cien a«as de anticipación". (C.A. 402). 

.A medida que se acerca el momento final de la diégesis 

narrativa., la voz orientadora del narrador y la voz de lo 

narrado coinciden y se fusionan para desintegrarse- 

finalmente el. concluir la novelar 

(...) 	y empezó a 'descifrar el instante que 
estaba viviendo, descifrándolo a medida que lo 
vivía Profetizandase a ni mismo en el acta de 
descifrar la Ultima página de los pergaminbs, 
Como si estuviera viendo en un espejó hablado". 
(C.A. 003). 

AUn en esta variable discursiva, el, personaje es 

objeto de .la voz. orientad~ del narrador, y no una 

conciencia propia. El homofonismo del discurso orientado 

apunta, en esta ocasión, a una instancia mayar de 

estilización por cuanto el narrador manipula libremente 

el sentir del personaje e interviene en su trágico final., 

como ocurre nuevamente en las (Altimas frases de la 

novela: 

embargo.• antes de llegar. al verso final ya 
habla coMprendido que no saldría jamás• de ese 
cuarto, pues estaba previsto que la ciudad de los 
esijejo 	(o 1.(n espejismos) serla arrasada por 
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el ,iíento y drstelda. do Ia memoria de los 
Wmbrez on ol instnte tYT1 qul? Auveliano Babilonia 
aAJ;:tbara de deitrar los pergaminos 5  y quo todo 
1G1 	crito en ello era irrepetible desde siempre 

para siempre porque•1 a estirpes condenadas a 
cien afros de soledad no tenían.  uno segunda 
oportunidad sobre la tierra" (C.A. 103). 

En si mismo el artificio de la fusión del narrador 

con el personaje no constituye per se  una orientación 

axiológica y critica de]. discurso'. Es el sentido interno 

que adquiere la estructura discursiva 'Jrp 	la orientación 

directa del narrador y el diálogo oculto que subyace en 

su orientación enunciativa en la cual la voz del 

personaje es matizada por la intención del autor» 

No obstante estas generalizaciones sobre la bomofonia 

y el dialogismo descriptivoen el discurso 

garciamarquiano es preciSo tener en cuenta otras 

variables enunciativas que aunque no son constantes en 

Cien' ,Mos  de soledad  forman parte importante d 	su 

didgesis narrativa. 	Tal es el caso del discurso no 

objetivado de Fernanda del. Carpio. AllÍ por un momento 

la voz del narrador cedo 'su privilegidaolular a la 

caracterizada voz del personaje con la clara intención de 

nok„.elizar una franca polémica entre el mundo del interior 

cólombiano m  los cachacos y el mundo de la región 

caribetVa!  los costenbs. 
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Los re-zon4os, cantaletas, 	abejorreo% de Ferpaada 

del Carpio están conatitutdos en gran parte por una sola 

oración sin punto y un fluir deconciencia joyceano. 

EL discurso asume Una modalidad sintáctica que luego 

narcía Márquez estructurará más abiertamente en El otoVío 

dol_aatriarca: 

"Y mientras máa largas le daba a las urgencias 
del granero" más intensa se iba haciendo la 
indignación de Fernanda, hasta que sus protestas 
eventuales, sus desahogos poco frecuentes. se 
detbordaron en un torrente incontenible, 
desatado" que empezó una maWana como el monónoto 
bardón de una guitarra" y que a medida que 
avanzaba el cha fue subiendo de tono" cada vez 
más rico" más espléndido. 	Aureliano segundo no 
tuvo conciencia de la cantaleta hasta el día 
siguientes  despdes del desayuno" cuando se 
sintió aturdido por un abejorreo que era entonces 
más fluido y alto que el rumor de la lluvia, y 
era Fernanda que se paseaba por toda la casa 
doliéndose de que la hubieran educado como Una 
reina para terminar de sirvienta en una casa de 
locos, con un marido holgazán" idólatra, 
libertino, que se acostaba bocarrihá a esperar 
que le llovieran panes del cielo, mientras ella 
se destroncaba los rifrones tratando de mantener a 
flote un hogar 'enparapetado con alfileres" donde 
habla tanto que hacer" tanto que soportar y 
corregir desde que amanecía Dios hasta la hora de 
acostarse, que llegaba a la cama con los ojos 
llenos de polvo de vidrio y,' sin embargo nadie le 
habla diCho nunca buenos días, Fernanda" qué tal 
noche pasaste, Fernanda, ni le habiaxn preguntado 
aunque fuera por cortesía por qué estaba tan 
pálida ni por qué despertaba con esas ojeras de 
violeta, a pesar de que ella no esperaba, por 
supuesto" que aquello saliera del resto de una 
familia que al fin y al cabo la había tenido 
siempre como un eStorbo, como el trapito de bajar 
la olla, como un monigote pintado elt la pared, y 
que s :1 empre andaba desbarrando contra ella por 



10':1  rinc(me!ss llamándola santurrona, llamándola 
farisea, y hasta Amaranta, que en paz descanse, 
hahfa dicho de viva verJ! que ella era do las quo 
con.í'undia el recto con las témporas, bendito sea 
Dios, qué palabras, y ella había aguantado todo 
con resignación por las intenciones del Santa 
Padre, pero no había podidu soportar más cuando 
el malvado de jos0 Arcadio Segundo dijo glie la 
perdición de  la familia había sido abrirle las 
puertas a una cachaca, imaqinese4  una cachaca.  
Mandona. válqame Dios. una cachaca hija de la  
mala saliva 	de la misma índole de los cachacos  
que mandó el gobierno a matar trabajadores,  
dígame usted, y se refería a nadie menos que a 
ella, la 	ahijada del Duque de Alba 	(...)" 
(C.A. 313-314). 

La novelización discursiva de esta parte de Cien aKos 

de soledad plantea desde el principio una polémica 

abierta entre la retórica oficial que los .cw4tellancis 

dejaron sembrada 	en el altiplano, -voz acartonada,. 	• 

formalista y volemne-, frente al lenguaje exuberante•y 

descomplicado del pueblo caribe(ro. 	El narrador en su 

papel orientador del discurso asume inmediatamente la voz 

polémica para dejar planteada una fuerte crítica y Una 

desacralización del discurso colonial que atin sobrevive 

en la cultura oficial colombiana en una atmósfera 

legendaria de la cual. Fernanda del Carpio es su 

tipificación so(ial. 

Estas Tormas cwientadoras del discurso "homofónico" 

de Cian afros  de • soledad 	se desarrollan con nuevas 
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significaciones en las otra:s obras del 	"TEXTO° 	do 

García Márquez. 

En gl otoWo del patriarca, la clave arquitectónica de 

la voz narrativa viene •formalizada por la estilización 

paródica del discurso de la crónica. 	Alli m  el juego 

fluctuante del disemrso orientado pasa sin seirales 

sintácticas ni tipográficas d.? Un narrador colectivo m  

"nosotros°. a un narrador Isingularl  fi 
	

() diferencia 

de lo utilizado on Cien aUos de soledad, el SUjOtO de la 

enunciación 	-aqui- es «atiple y variable pero el 

discurso narrativo sozItiene una sorprendente homofonía en 

el szmtido orientador que venimos argumentando. 

La ausencia de punto y aparto en los cinco primerç,s.  

capitulas y de punto en el ültimo responde formalmente a 

la orientación dialógica del discurso garciamarquiano. 

Esta innovadora fórmula de hovelización discursiva une la 

extrema uhimembración sintáctica con la extrema homofonía• 

di%curSiva al interior de la cual GO puede percibir las 

infinita% voces 	secretas y 	prAblica 	. oficiales 	y 

populares las del poder y las de la conspiración todas 

• j. b 	cadaS en 	un s.,ío 1.0 	l'o co 	 d iá J. 09 O p o 1. tn 1. co 	c:.? 	,R 

hiwtoria con las dictaduras de ÁmOrica Latinaz 
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"La .segunda vez que lo encontraron,carcomido por 
1os gallinazos en la misma •oficina, con la misma 
ropa y en la misma 'posición" ninguno de nosotros 
era bastante viejo para recordar lo que ocurrió 
la primera vez, pero sabíamos que ninguna 
evidencia de 5u muerte era. terminante" pues  
simpre había otra verdad detrás  de la verdad". 
(O.P. 43). 

He aquí una construcción híbrida muy expresiva en que 

la información de.  la opinión general 	-"ninguno de 

nosotros era bastante viejo"- se fusiona con la 

orientación autora" que desenmascara la hipocresía 

oficial sintetizada en la creencia de que "Siempre había 

otra verdad detrás de la verdad". En esta construcción 

• híbrida" la palabra ajena se encuentra caracterizada per 

el tono impersonal de esta otra Fuente Ovejuna 

surameri.canal  y no está diferenciada nítidamente de la 

voz autora'. 	Las fronteras.que•deliMitan lás dos voces 

son intencionadamente , ambignas; a veces pasan 

desapercibidas dentro de un conjunto •sintácticos  pero los 

•efectos orientadores del autor constituyen los Momentos. 

esenciales de su hibridismo semióticot.  

"Era imposible no creerlo, si los pocos 
periódicos que 	 se publicaban seguían 
consagrados a proclamar su eternidad y a 
falsificar su esplendor con materiales de 
arehíV4( DOS lo Mostraban a diario en el tiempo 
estático de la primera plana cuh el uniforme 
tenaz de cinco soles tristes de sus tiempos de 
gloria" con más autoridad y diligencia y mejor 
salud que nunca a pesar de que hacia muchos &íos 



•uue habiamos perdido la cuenta de Sus afVol;1.  (...,). 
(O.P. 117). 

Un papel esencial en la construcción de]. discurso 

orientado de El otolo del patriarca lo desempetYan 

intervenciones habladas en primera persona del plural, un 

nosotros indeterminado m  con el que adquiere presencia 

polOmica la VOX PUPULI m  los oscuros stlbditos sin rostro 

apremiados por el régimen tiránico del dictador, que se 

despiertan del 	prolongado letargo creando un • nuevo 

proceso de .destrucción parodia]. orientados por :L voz, 

homofónica del narrador: 

"(...) 	y asi volvimos a encontrarlo muchos arios 
• más tarde . en una épOca•de tantas incertidumbres 
que nadie pudia rendirse a la evidencia de que 
fuera suyo aquel cuerpo senil Carcomido de 
gallinazos y plagado de parásitos de fondo de 
mar.-  En la mano amorcillada por la putrefacción 
no quedaba entonces ningún indicio de que hubiera 
estado alguna vez en el Pechó por los desaires de 
una doncella improbable de loS•tiempos del ruidos  
ni habiamos encontrado•rastro alguno de su vida 
que pudiera conducirnos al establecimiento 
ineguiVoco de su identidad. 	No nos parecía  
insólito. por supuesto, que esto ocurriercv •en. 
nuestros atibs, si atan en los suyos de mayor  
oloria habla motivos para dudar de su existencia 
Y si sus propios sicarios carecían de una noción 
exacta de su edad, pues hubo época% de confusión 
en qué parecía tener Ochenta affos en las tómbolas 
de beneficiencia m  sesenta en las audiencias• 
civiles y hasta menas de cuarenta en las 
celebraciones de las fiestas pdblicas" (O.P. 81). 
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En - el discurso orientadamente homofónico de,E1 otoPig 

del patharca también encontramos algunas variables 

discursivas muy significativas de destaCar. 	La 

innovación narrativa del • "YO" 	colectivo preserva al 

narrador de :i que Segre ha llamado "el peligro de una 

peroración contra 
	

dictadura y el imperialismo" que 

podria desprenderse.. de los límites extremos y repelentes' 

de una ironla y un sarcasmo situados con toda intención 

por la voz autoral. 	Dicha forma, naturalmente, es 

"híbridanz 	en este caso la voz del autor puede 

introducir un • segundo acento:, el habla que se transmite, 

exonerándolo de su particular reticencia crítica. 

De otra parte el 	"relato oral", o sea la 

modelización de las formas del habla, contribuye a 

camuflar las resonancias e intenciones axiológicas del 

autor al introduCir un nuevo material lingaístico 

estilizadó, el del habla popular. 	Cuando el autor 

introduce el 	"NOS" 	narrativo, el discurso pierde su 

carácter conkjencional de palabra particular y se  

convierte en ia palabra 	"homofónica" 	de la voluntad 

autoral que expresa de esa manera su orientación 

cognitiva y axiológica de las dictaduras en 	érica 

Latina. 	Ese 	"NOS" reiterativo no estiliza una manera 

de hAblar particular, soLjal 	indik:idulmente 

c‹:,racteríyl..ada„ 	 apropiación de la conciencia 
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popular quo muy hábilmente le permite al narrador 

homodiegetico 	introducir l.)i.0 	de vista 

valoraciones que buscan reafirmar su concepción sobre las 

dictaduras en nuestro medio: 

"Nunca volvimos a oírle aquella Trame hasta 
después del ciclón cuando proclamó una nueva 
amnistía para los presos políticos y autorizó el 
regreso de todos los desterrados salvo los 
hombres de letras, por supuesto (  esos nunca 
dijo, tienen fiebre en los caffones como los  
gallos finos cuando eStán emplumando de modoque 
no sirven para nada sino cuando sirven para algo,  
dijo, son peores que los políticos.,  peores.quel 
:los curas, imagínense, pero que vengan los deMás 
sin diStinción de color para que la 
reconstrucción de la patria sea una empresa de 
todos, para que nadie se quedara sincomprObar 
que él era otra vez el dueWo de todo su  poder con  
el apoyo 'feroz de una fuerza armadas que habtan  
vuelto a ser las de antes  (...)., (( .P. 93). 

Aquí 	volvemos 	a 	en con t rar 3.a 	hibridación 

característica del discurso garciamarquiano que 

representa y desrepresenta, porque no introduce 

propiamente la voz de un narrador popular o alguien del 

pueblo, sino un narrador homodiegético letrado que se 

apropia del sentir del pueblo y de su propia voz, para 

asumir una posición soberanael mundo cognitívo- en 

axiológico de la dié esis narrativa erigiéndose en el 

paradigma de la "voz de la tribu"m 

"(...) 	Un tirano de buclas que nunca supo dónde 
est¿Kba el rev11",  y dónde_ ~ab¿I el derecho 'de e‹.,ta 



vida que amábamo,:; con una pasión insaciable que 
usi. 	no %o atrevió ni siquiera o imaginar por 
miedo dl:L,  saber lo que nosotros sabfamos de Sobra 
que e;-(1. ardua y eflmera pero que no habla otra„ 
mi general, porlye nosotros sablamos quiC,nos 
éramos mientras él so quedó sin saborlo• para 
siempre 	 enlre el rumor oscuro de 
la últimas  hojas helada% de su otoUo hacia 1  
patr ia 	tinieblas  do.  la. verdad del  olVido". 
(o.r. 

Mos parece que Garcia Márquez recurre • al narrador 

	

homodiedótíco 	colectivo para introducir una forma oral 

de narraciÓn y asl, transmitir GUS propias concepciones, 

Sin caer en lo,% extremo% del panfleto de denuncia. .En 

e!fecto, lo que caracterizo el discurso y la palabra de El.  

oto(Yci  del  _patriarca es una orientación hacia 1,Rv.i -Iormas 

del hania„ hacia . las formas orales y no hacia la palabra 

popular propiamente dich” 	Lo que ei narrador quiere 

destacar 
	 lo logra- 09 evidenciar la manera 

individual...y típica de penar's  de actuar y. de representar 

de la• conciGTicia PPpular, a través de la eEtilizaci&I de 

sus formas de habla. recurriendo rli.j.teradamente a 1¿-. 

hibridaciÓn y a lo motivación seudo-objetiva de los 

1.,;.ucesos narrados. 

En Grónica de unaL_muerte anunciada, al iqual que én 

la $ do:7, noviAas anteriores, lo enuncj.ación diScursiva 

empieza en tercera pel,%ona. estilizando sin 

	

enmoscaramiento 	habla Cl(l cronista que- todo lo sabez 
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"El dia en queloihan a matar, Santiago Naear se 
levantó a las 5:30 de 14 maftana •parra esperar el 
buque en que llegaba el obispo. . Había soffado que 
atravesaba Un bosque 'de higuerones donde cala una 
llovizna tiernas , y por un instante fue feliz en 
el suelYol  . pero al despertar se sintió por 
completo.  salpicado de eagada de pájaros". 
(CM. 9). 

En esta novela, la huella de la orientación autoral 

es mucho más precisa que en el El otoffo del patriarca por 

su fusión con la voz del narrador, sin •ninOn.artificio 

retórico. 	Como es 	fácil 'advertirlo, el narrador. 

homodiegOtico asume sin reticencia la conciencia ajena 

ya que se presenta a si mismo como actor 	testigo del 

universo narrativo" 

"Durante affos no pudimos hablar de otra cosa. 
Nuestra conducta diaria, dominada hasta entonces 
por tantos hábitos lineales, había empezado a 
girar de golpe en torno de una ansiedad comdn. 
Nos sorprendían los gallos del amanecer tratando 
de ordenar las numerosas casualidades encadenadas  
que 	ha-a Plan hecho posible (A absurdo, y era 
evidente QUO no lo hacíamos por anhelo de  
esclarecer misterios, sino Porque ninguno de  
nosotros podría seguir viviendo sin saber con  
exactitud cuál era el sitio y la misión que le  
había asignado la  fatalidad". (C.M.126). 

En Crónica de una muerte anunciada hay que tener-  en 

cuenta que, segdn Bakhtln, la narración en primera 

persona es la forma análoga del "relato dei. narrador". 

García Márquez se vale de esta alternancia formal a fin 
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de quedar como un individuo neutral, relativizando los 

sistemas literarios lingUistices ti#. su novela. 	De ahí 

.que 3,:( narración en primera persona le permite asimilar 

la palabra ajena a 9111'5 propias aspiraciones. 	De esta 

• maner el. reiterado 	"me dijo", 	cc 	sus variables 

lingulstica.z 	"me confeso", 	"seOn me dijeron", "las 

versiones eran", "muchos coincidian", etc., con que el 

pueblo y los implicados'en la •tr-agedia responden al • 

interrogatorio a que los somete el narrador-cronista. 

hacen •posible una conjunción cognitiva, no mediatizada' 

por los discursos de los informanteS, sino orientada por 

la intenGión del narrador 	homodiegético que trata de 

reconstruir la verdadera historia. recurriendo al 

recuerdo de los otros tal como quedaron fi jada'. en ).os 

testimonios. en los documentos oficiales y en la 

tradiión oral del puebio. 	Como vemos 	•más que •la 

memoria del narrador prevalece la memoria del pueblo. la 

memorla de los otros, pero orientada por las intenciones 

axiológicas del autor. 	La orientacián de la palabra 

ajena no se dificulta aqui porque es la reconstrucción de 

Una memoria rota, falsificada y alterada por el paso de 

0505 77 affos que separan el episodio ocurrido de la 

reconstrucción escritural: 

"Yo mismo exploré muchas veceE con las aguas 
hasta los tobiliws aquel estanque de causas 
perdidas. y 	una casualidad me permitió 



rescatar al cabo de_ cinco afTos du_h(Asgueda unos 
322 pliegos 5alteados de los más de 500 duo debit!J 
de tener•el sumario". (C. M.: 129). 

• Mediante la tÚenica del reportaje, el discurso de 

	 dr una muerte anunciada  adquiere una doble -forma 

de novelizar la palabra ajena. 	Por una parte, •hay un 

dicurso replesentado u objetivado que parte. dei, 

conocimiento quo tienen 1o; personajes Y. casi• 

simultáneamente, un discurso bivocal en el • cual el 

narrador le da nueva comprensión y nueva valoración a• la 

palabra homofónica dc esos MiSffi05 _personajes. 	Al 

recurrir al discurso indirecto el narrador se al oYa en 

este conocimiento reciproco para ampliar la •.conc_encia 

refractada de las intenciones del autor. De esta manera, 

• la novelización de -tal hMilla es una singular palabra.de 

dos voces, pero no contrapuestas sine complement1 rias. 

estas dos voces están ccirrelacionadas. 

dialoualmente, como sin coda una tuier.conocimiente••de • 

la exiStencia de la otra y, de esa manera se ¿woyall. en 

este conocimiento recíproco de sí: 

"La masa encefálica pesaba sesenta gramos más que 
la de un inglés normal, y el padre Amador 
consignó en el informe que Santiago Masar tenla 
una inteligencia superior y un porvenir 
brillante. 	Sin embargo, en Ja nota final 
seWalaba una hipertrofia del higado que atribuyó 
a una hepatitis mal curada 	"Es decir, me dije-, 
que de todos modos le qu,,.~n ml,> poces alias de 
vida (...) 	"Tenia wt, 	cura pra 



bruto", me dilo. "NO hubo ¡panera do twicerle 
entender nunca que la dente  del  trópico tenemos 

b<qadei 	más 	_lir d e 	duo _los _uall11~5?. 
(C  .N. 99-100). 

Finalmente, podemos seUalar otra variable del 

discurso homofónico de Crónica  de una muerte anunciada. 

La cuestiÓn se presenta por el usa o presencia de dichos, 

aforismos o simples refranes que van en una escala de 

gradación desde los puramente objetivos hasta los más 

directamente intencionales con ios. más diversos grados de 

orientación 	En esta novela los aforismos > sentencias 

están dados o,  en el plano parodial o en el. 1rbn1co, es 

decir, las intenciones y orientaciones axiológicas•es .án • 

refractadas en esas máximas en mayor o menor grado. Por 

ejemplo, la sentencia:: 

"iamiJién el amar 	aprende" 	(U.M. 013). 

está dada en 110 plano parodia' ligero. La cuestión 

se presentad.  más compleja cuando se trata de la 

introducción de purtos do vista objetivos-productivos que .  

le permiten .a la má'Kima conquistar ritHí!VOS horizontes 

linguistiCos y otras esteras de la conciencia de los 

pe r S CJII ai OS: 

"dme un prrJuicio y moveré el mundo" (C.M. 1.)1) 
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"La fatalidad nr.)!.: hace invisibls" . (G.M. 117). 

"Hai¿.:on que =11.e atreve con 	guerrera pu,lidros 

e%pera". (C. M. U7). 

(1u11que todas estas formas del habla ajena permiten ei 

empleo re%trictivo y distanciado de. los lenquajesm  en 

Crónica de una muerte anunciada  no alcanzan estas 

fronteuas•estélicas porque sus intenciones semánticas 

refractan %implemente la orientación del narrador que le • 

da una expresión propia por ol citado homofonismo que 

venimos demostuando.• 

La reciente novela publicada por García Márquez, El 

qe~al en su laberinto.  tampoco escapa. al. homofonismo 

discursivo que venimos •analizando en el 	"TEXTO" 	del 

Nobel colombiano. 	La novelización diegética comienza en 

tercera persona. corno en 51S tres novelas anteriores. con 

un 	disCur-so orientado teflk 	hacia su • objeto 

estético: la figura moral y 'física de]. denera 

"dos é Palaciosl  su serVidor más antiguo, lo 
encontró flotando en las aguas denurativas de la 
boWera n  desnudo y con los ojos abiertos. y creyó 
que se habla ahogado. 	Sabía que ese era uno de 
sus muchos modos de meditar m  pero el estado de 
éxtasis en que yacia a la deriva parecía de 
alguien que ya no era de este mundo" (G.L. 11). 
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plabra internamente dialogizada y polémica 

aparece en el discurso directo del general una linea 

Máti abajo: 	-"Vamonos"„ dijo. "Volandol  que aquí no 	no4. 

quiere nadie"- 	- W.L. 11)- pero matizada por las 

intenciones del autor, quien desdo el inicio de la novela 

ya nos presenta la palabra ajena colmada y reacentuada 

COCI sus refracciones, logrando una franca polémica 

ocul ta: 

"Sábado E de mayo del ar(o treinta, día en que los 
ingleses flecharen a Juana de Arco", anunció el 
mayordomo» 	"Está lloviendo desde las tres do la 
madrugada". 

"Desde las 	tres de la Madrugada de1. siglo 
diecisíte„ dijo el general con la.. voz 'todaVia 
perturbada por el afientO i acre del insomnio.. 
agregó en serió: 	"No oí los gallos". "Aqui no 
hay gailos",• dijo josé PalacíoS. 

"No hay nada", dijo el general, 	"Es tierra de 
infieles". 	Pues estaban en Santa Fe de Pogotá 
(..)" (G.L. 12). 

Gracias a este diálogo híbrido, el narrador 

estructura un conjunto de Orificas vivas que diversifican 

el enunciado pero que constituyen sólo un eca de ese 

desarrollo polifónico, reduciéndolo a una polémica 

individual quo habla y refracta la voz autoral. En este 

proceso de 	"díálogO polémico, cada nuevo personaje se 

convierte en simbolo, no como conciencia particular, o 

individua:, sino como imagen de una,- cierta solución 
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colectiva de los problemas ideológicos que el nart.ador 

plantea y desea resolver. Por ejk,.?mplp., cuando inti';Jduce 

a Manuela Sáenz, la amante del general, el material 

semiótica con que 34,.1 recubro. no aparece Sustentado en 

forma aislada, sino con unza clra orientación axiológica 

matizada de. un sentido polémico y crlticou no como voz 

aislada. sino como refracción de las voces en discordia:: 

"La última visita que recibió la noche anterior 
fue la de llanuela Sáenz, la aguerrida quiteUa que 
.lo amaba, pero que no iba a seguirlo hasta la 
muerte. Se quedaba, como siempre, con el encargo 
de mantener al general bien informado de todo 
cuanto ocurriera en ausencia suya, pues hacía  
tiempo que él ne, confiaba en nadie más que en  
ella" (G.L. 13-14). 

be ecJita manera el narrador 
	

heterodiegético 	por la 

mistri orientación polémica de su enunciado 	no permite 

crear alternativas de voces disidentes en la Zona de 

intersección con los otros personajes, sino que acentAa 

segun Jiu Lonveniencia un marco reducido a su particular'• 

concepción ideológica: 

"No pensaban verse otra vez antes•del viaje. Sin 
embargo, doña Malla, la dueUa de la casa, quiso 
darles el regalo de un Ultimo adi 	furtivo e 
Iii zo entrar •a•Manuela vestida de iineta por el  
portón de los establos burlando los prejuicios de  
la. beata comunidad  local. 	No porque fueran 
amahtes clandestinos pues eran a plena luz y con 
escándalo Público, sino por Dreservar a toda 
costa el. buen nombre de la casa" 	((3. L.. 14). 
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•Et uso de. la iranias  en la cita anterior 	es la 

rép3ica a la pol4mica oculta que libra el narrador para 

combinar las. .dos voces internamente dialogizádas y 

estrechar en una sola visión su orientación homofónica. 

Por eso son tan comunes 1a5 intervenciones directas de 

los persenajec con las aclaraciones y vainraciones del 

narrador 

"Muy ffiaj deben ndar ascosa", dijo, "Y Ycl peer 
que la]; c~s, Para que todo hubiera ocurrido a 
una cmadr a de aqu 1 y ffie hayan hecho creer que era 
una flet;I:a". 

era que  .11J1n  sus ámigo más intimos no 
cretan que 	e ibá 	ni del poder tii (W1 
((3a_. 2). 

"Mu.squ.c-yrar 	un pendejo y Cayeedo es un 
pastelero m  y ambos t::?stán acoquinades por loss 
n I otp, (1t 	13a r 	i offiú" 
Lo que, 	 t.1.111 r I a 	j 	cari be  que  el 
preidente erá  un débil, y  el vicepresidente Un 
wortuni!stacaja de catnbizr de  ,prLdu soqcin  lo 
rumbos del vien tu' 	(3.L . 145). 

Leiffio lo ~irnos domcIstrandú, etl el discurso 

garciamarquiano no se da la w.ioluciÓn de su orientación 

cognitiva o axiológica balo la influencia de nuevo 

puntos de vista lo que acwItumbra ha~ el narrador e 

reapropiarse dr nuevo material novelesco pero para 

seguirlo viendo con l. misma óptica ideológieacognitiva 

del material anterior. Por eso lo que trata do hacer el 

narrador eu i:prehender diehos n,o1ni•n tt). di la hiuturia 
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do America Latina para rompor el gran estigma •dol. 

silencjo histórico o de las preguntas sin rospuesta m  -Qué 

somos?. 	Con guión estamos?. 	De dónde venimos?. Para 

.dónde vámoS?.-.. 	Estas preguntas van encontrando acomodo 

y respuesta en su orientado discurso sin pernitirle a las 

Voces oficiales mayor participación discursiva en este 

sentido. . En cambio, cuando aparecen voceg del MiEinó 

nivel ideológico que el stiyo o las voces del pueblo las 

retoma, las combina ha; .a confundirlas con su propia voz, 

y ésta es la que al final de cuentas da solución al 

problema planteado 	.Por ejemplo, en Va página 201 

encontramos, -no podría afirmar sl come: variable b com .  

"lapsus" 	de la estructura de la voz narrativa  -m  Una 	• 

primera persona del. plural, 	"habíamos", dándoe la 

conjunción formal de la• VOZ autoral con la orientación 

ideológica del discurso narrativo: 

Era el primer ~pe de estado en la repUblica de 
Culbmbia, y la primera de las cuarenta y nueve 
guerras civiles que habíamoli  de su-írir en Id que 
faltaba del, siglo" (G.L. 201). 

formalmente no encontrames en la novela. cir j caso 

de i "MOS" narrativo, se~ticamente la orientación 

discursiva intensifica esa excepcional imbricación que 

.determina el tono y el estilo homofónicó del discurso de 

El general en su laberinto. 
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Otro aspecto muy caracteristico y difundido del uso 

de la palabra ajena lo constituye la novelización 

epistolar. Los fragmentos epistolares son recurrentes en 

El ric.,nera.1  r!ll !AA laberinto. 	Le permiten al narrador 

amplias posibilidades verbales para refractar la palabra 

ajena. 

"La epístola se caracteriza por una aguda 
sensación del interlocutor, del destinatario!, 
ésta!, igual que la réplica de un 
dirigida a un nombre determinado, 
posibles reacciones, cuenta con 
respuesta!, etc." (1.6) 

• 

diálogo va 
calcula su.s 
su posible 

Esta orientación bacia• un interlocutol-  auSentp tiene 

un carácter sumamente crítico en 1 	novela de Gaucía 

Wrque7:. 	Por eso las cartas enviadas per el ~eral 

suenan como una incesante polémica oculta o ComID un• 

diálogo oculto con otro; aunque 55U9 temas nos refieren 

datos de primera mano sobre las condiciones histár co-

pollticas de Colombia. reflejan a autoconciencía 

orientada en que se desliza la réplica ajena, cuya 

influencia produce una marcada re( sructuración acentual, 

emotiva y sintáctica: 

"Dentro de dos citas me voy para Santa Marta, por 
haCer ejercicio, por salir del fastidio en que 
estoy y por mejorar de temperamento" • (G.L. 209) 
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En 	mismo capitulo y con (Ana diferencia de! dos 

lineas aparecen fragmentos dr' otráli do5 cr ta 

"Yo sinn para Santa Marta con la mira de 
contrubuir con mi influencia en la expedición que 
marcha contra Maracaibo" (G.Lu 209). 

"Yo sigo para Santa Marta con la mira di', visitar 
aquel pais que no lo he visto nunca, > por ver si 
deseng" á algunos enemigos que influyen 
demasiado en la opinión" • (G.Lz 209-210). 

Estos fragmentos epistolares adquieren. una 

acentuación polémicamente exagerada, por la acotación 

bruscamente concisa del narradorz 

"Visto al derecho, ya no era un jubilado en 
derrota huyendo hacia el destierro, sino un 
general en camparía" (( L. 210). 

• Es la voluntad autoral dirigida hacia 151A obJeto, con 

un fuerte acento valorativo, 	Es la frase .de .á911 

orientción, de una polémica sumamente intensa que con un 

solo énfasis 'se transforma en la autoconciencia• de la 

palabra a,lena. 

Ell el proceso 	de. comprensión 	y 	del 	gradual 

. 	u reconocimiento de la homofonia y el dialooismo enlycse?. 

j,n1,z:mcala, sin restricciones, sl,n escapatoria, en las 

constants que venimos senalando. 	La evoluCion 
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dicursiva comporta, por' un lado, la valoración 

progresiva de una voz narrativa, no siempre omnisciente; 

por e1 otro, va marcada por una constancia, que raya en 

la uniformidad, de un discurso claramente orientado que 

asume a la vez 1i:u voces y estructuras dialógicas de los 

personajes y de la voz autaral. 

Temática y estructuralmente el 	"dialogismkJ" 	el 

"homafonismo" del 	TEXTO" 	de García Mbrquez son. 

intencionalmente complementarios de una estructura-

ideológica que se rige por un previo conocimiento, 

obligando a la palabra y al discurso a reflejarse a si 

mismos; a ver y reconocer aquello que en la realidad ya 

conocen, que han visto desde el principia, hasta llegar a 

recuperar la otra verdad que está presente veladamente en 

el silencio del discurso oficial. Estilísticamente esto 

lo logra el autor negando la posibilidad del diálogo como 

género y,. por otra parte, haciendo de la homofonía una 

estructura semiótica unificadora que entra .en• fUnGión 

cuando el narrador 	homodiegético 	'heterodiegética 

asume un 	"YO" 	o un "NOS" al servicio del orientado 

discurso autora]., quien en últimas se convierte en la 

única 	"voz de la tribu". El autor se convierte asi en 

un "narrador semiótica" 	quien asume la actividad 

dialógica y 	homofónica, como 	también axiológica .y 



cognitiva. 	Áquí el narrador más• que un intArprete o.7.i un 

"interoretante" en el sentido do Pierce. 

B. EL PLURILINGUISMO EN EL "TEXTO" DE GARCIA MARGUEZ 

En el 	"TEXTO" 	do García Márquez las formas 

composicionales del plurilingklismo adoptan las más 

diyerfsas manifestaciones que le permiten al autor jUgar 

ora con la ironla, ora con el. Sarcasmo, ora con la burla, 

el hiu 	o la ,indignación en un constante discurso 

orientado. 	En cierto Sentido, el 

garciamarquiano es el resultado de un consciente montaJo 

en cuanto estrategia cognitiva-axiológica, eh la medida 

en que esas formas de refracción dé la palabra ajena 

reconstruyen el gesto metatextual del autor en Un 

polémico diálogo que busca problematizar la visión 

oficial de la historia con la socialización popular de la 

misma. 	Di alli que el juego plurilinglista se introduce 

como el portador del horizonte lin4istico-dialógito de 

su particular concepción del mundo latinoamericano. 

García Márquez se vale de la estilización parádica de 

giros, formas o discursos de la tradición literaria, •de • 

la •rotÓrica 	oficial, o del habla popular no. como 

oper,3cionalidad inconsciente de un 	"deificarlo cultural o 

personal", como lo concibe Vargas Llosa (17), sino como 



empleo consciente de la palabra ajena para to~lizar el 

diálogo polémico q411? venimos F.losteniendo„ es decir como 

estructura hoffiofónica de su discurso. 	Por eso eu; 

indispensable leer 01 	"TEXTO" 	de Garcla Márquez 

teniendo en cuenta el, uso reiteradamente .p~mico, y 

paródico de la palabra .ajeno cualquiera que Sea su ámbito 

cultural, porque 	la ironía 	y la parodia .uon las 

constantes de su discurso narrativo. 

Como los recursos pjurilingaistas son ton pródigos en 

el 	"TEXTO" 	de García Márquez, queremos seffalar qua 

aunque la risa, el humor, la exageración y el "realismo 

grotesco" forman la columna vertebral do su parodización 

discursiva, hemos preferido dejarlos como material del 

último capitulo, sintesís de la hipótesis exegOtica que 

venimos sustentando» Entonces ordenaremos otros estratos 

lingnIstico-discursivos utilizados en el 	"TEXTO" 	de 

García Márquez. pava aoalilar su pródigo plurilinqMismo. 

1. Esjjlizqción paródica de personaies históricos Y 

discursos literarios clásicas. 

El desdoblamiento Y la "polémica interna" que asume 

el discurso ajeno de personaje históricos o el literario 

clásico en el "TEXTO" de Garcia Márquez son novelizados 

qoneralmente oor modio de la esti1i7ación, el sarcasmo, 



68 

1i ron t a 	o 3..a 	p 	 S t. a Orla s.:impIky., 	0111 	)11 	Oil 

tal sentido, de El 0Yoao dcd patriarc.a. novela 

piurilingdista por excelencia, para comprobar tal 

aseveración. 

Sin duda alguna, la estilizaciÓn paródicamás extensa 

que García Márquez hace de un persenaje de nuestro 

C5 pacio histórico-cultural OG la -del poeta nicara0ense 

huhen Darío 	(18). 	El MiSMQ autor refrenda nuestro 

juiCi0; 

"Yo creo que no se ha hecho un homenaje a Rubén 
Darío como El otono del patriarca. 	Ese libro 
tiene versos enteros de Rubén. 	Fue escrito en 
estilo de Rubén. 	Está lleno de guías a los 
CenocOdores de Rubén Dario 	 inclusive 
Rubén Darío es personaje" (19). 

• La presencia del "poeta de América" es frecuente en 

•la novela poro no es axial, la primera Alusión directa a 

Rubén Dario la encontramos. en el. primer capitulo de El 

ototYo del Patriarca: 

el 	. (...) 	un domingo c1t ha C: la (IM C: 110 S anos se 
habl a 'I. levad O a ci ego callej e ro que por cin e:o 
centavos recitaba 	versos 	del olvidado poeta 
Rubén Dario"..... (Los versos ele la conocida 
Sonatina) (0.P. I3.' 



1.01eqo volvemos a encontrarlo por 10 	tiempos de 

Leticia Hazarew., 	esposa del patriarca, dando un recital 

•I'M el 
	

eatro Hacion,ál, cuando era .0 	conouádo poeta. 

ParA la velada lírica el palacio presidencial se viste de 

qalaYde guirnaldast >/ se ilumina con globos de vidrio. 

Por %u parte el pueblo lo recibe estilizando el mundo 

darían° de "La marcha triunfal": 

"Las mucbduilibros que antes cantaban para exaltar 
su gloria ahor;.i cantaban arrodilladas bajo el sol 
ardiente para celebrar la  buena nueva de (Incl., 
habían traido a Dios en (.0 buque mi qeheral.„ de 
veras, lo habían traído por orden tuya?, Leticia, 
(...)" 	(O .P. 	163). 

17.;.n el subrayado hay una doble variación estilística. 

Por una parte, la voz narrativa orienta SU discurso haCia • 

3. 	j.hT 1 a b ea ajena 	a de Rubén Dario-7 para selYalar el 

sentir juvenil del poeta nicaragUenSe que Se hacia llaffiar 

el 	"vate Rubén Darlo" 	y resaltar slis intenciones 

poC,.ticas, las quo prefiguró el propio Darlo en algunos 

verso% de SU poema "Ingratitud": 

valiente inspiración 
ofrenda a la humanidad 
en sus cantos la verdad 
la gloria y la redención". 

Por la otra.„ parodiza en una polémiCa oculta el 

mitema religioso de la. 	"llegada del Mesías" 	con la 
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litigada del .popta nicaradilense. 	Al final de la novela 

• volvemos a encontrar 1 intención paródico de la "buen,::, 

nueva" . pero en esta ocasión para asociar la muerte del 

patriarca y la conclusion de su triste Urania. 

La extensa novelización del • mundo lirico dariano 

abarca dos momentos reconocidos fácilmente.' •El primero 

parodia la voz evasiva y preciosista de un inundo • de 

ensuerío y espejismoz liricos de la juventud de Rubén 

Es la voz de• la tradición colonial en que 

P9eta ensalza al mismo tiempo la belleza„ el encanto y el 

donaire de las damas de la soc,iedad y las Virtudes • 

hazaiTas de ••tal. o cual héroe nacional por compromisos C01-1 

una' retórica oficial» 	El mismo Rubén Dario resume ,:sta 

primera etapa de stypoesia en unos crlticos versos de su 

"Canto de  vida y esperanza": 

"Yo soy aquel que ayer no más decía 
el 'o azul y la canción profana, 
en cuya noche un ruiseffor habla 

que era alondra de luz por la mafrana". 

El narrador parodia esta etapa•dariana colocando en 

• boca del patriarca algunoll versos floridos de Rubén 

Dario. 
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En la segunda variante estiliza la producción épico-

cívica de Cantos de vida y•esperanza, que seOn el mismo 

Rubén Dario 	"encierra las esencias y savias de mi 

ototro". .(2)). 

Esta descripción y su "Poema del otoffo" indican la 

vinculación homofónica y temporal con El otolYo del  

patriarca.  

• De la primera variante que heMos seffalado, destacamos 

la parodia caricaturesca del amor idealizado. 	El 

patriarca desborda su otoffal alegria de vivir' sublimando 

su amor por Manuela Sánchez. Como sucedía con las damas 

en los libros de caballeria, con. Aldonza Lorenzo en Don 

Quiiote, o con Francisca, Stella, Fioretti, etc. en 

Dario Manuela ~chez es la "doncella inasible", la que 

se queda inMcivil con la rosa muerta en el regazo mientras 

el patriarca se aleja de su casa. 

'Y asl habla construido en muchas noches furtivas 
el nuevo barrio de llanuela Sánchez para que U.' lo 
vieras desde tu ventana el día de tu onomástico, 
ahl lo tienes, reina, para que cumplas muchos 
a«os felices, para ver' si estás alardes de poder 
conseguían ablandar tu conducta cortés pero 
invencible de que no se acerque demasiado, 
excelencia, 	(O.P. 73). 
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lodo el ambiente de este loco enamoramiento .Se 

encuentra impregnado del símbolo amoroso de la roza 

dariana. 	El patriarca se pregunta al ir a visitarr-a su 

amada, 	"dónde estará su rosa, donde. -tu amor?". (O.P. 

7a), y Manuela Sánchez aparece con una rosa encendida en 

la mano. 	Además, el • patriarca dramatiza sus .ansias 

amorosas por Manuela Sánchez regalándole presentes muy 

originales": 

"(...) 	pues era para ella que compraba las 
máquinas de ingenio que tanto entristecían a 
bendición Alvarado, trataba de seducirla con el 
mismo criterio de las agujas magnéticas, las 
tormentas de nieve del enero cautivo de las 
pisapapeles de cuarzo, los aparatos de astrónomos 
y boticarios, los piróqrafoS, manóMetros„ 
metrónómos y giróspocos que él continuaba 
comprando a quien quisiera vendérSelos contra el 
criterio de su madre, contra su propia avaricia 
de hierro, y sólo por la dicha de gezarlos con 
Manuela Sánchez (...)" (O.P. 72), 

''oco a poco•Ia tristeza, la desilusión y el.. desamor 

se deslizan en la prosa 1i rica del patriarca cuando 

Ilanuela Sánchez desaparece misteriosamente la noche del 

.eclipse, como 	Remedios, la bella, o la gentil y bella 

princesita del cuento de Margarita Debayle de Darío: 

"(...) 	mientras él aspiraba el aliento 
crepuscular de Manuela Sánchez que se le iha 
volviendo nocturno a medida que la rosa 
languidecía en su mano por el erigí:~ de las 
sombras, ahí lo tienes, reina, le dilo, es tu 
eclipse, pero Manuela Sánchez no contestó, no le 



tocC# 10 mono, no respiraba, parecía Tan irreal 
qiu 01 no pudo soportar el anhelo y cf.y.ltendió la 
mano en 1A oscuridad para tocr SU mano, pero no 
J a en coi ',tu 	(...) 	siqujo 	busc:;ndola 
preguntándose dolorido 'donde estaráts Manuela 
Sáhchoz de mi desventura que Le busco y no te 
encuentro en la noche desventurada de tu eclipse, 
dónde estará tu mano • inclemente. dónde tu rosa 
(...) se esfumó en la noche del eclipse": (O.P. 
78-79). 

1:21) la segunda variante -14 producción épico-civica de 

Cantos de  vida y esperanza- destacamos la estilización de 

"La marcha triunfal". 	Esta variable plurilingiasta 14 

noveliza el narrador al describir la velada lírica en el 

palacio presidencial: 

"(...) 	pero durante las dos horas del recital 
soportamos la certidumbre de que él estaba ahí 

gue vigilaba nuestro destino jiara gue no 
fuera alterado por el desorden de la noesfa  
(...) desde donde vió sin ser visto el minotauro 
espeso cuya voz de centella marina lo sacó en 
vilo de su sitio y de su instante y lo dejd 
flotando sin su permiso en el trueno de oro de  
los claros clarines de los arcos triUnfales de  
Martes y Minervas de una gloria que no era la 
suya mi general.. vio loG atletas heróicos de los 
estandarte% los negros mastines do presa los  
fuertes caballos de guerra de cascos  de hierro 
las picas y' lanzas de los paladines de rudos 
genachc~ llevaban cautiva  la extraffa bandera  
para hobOr de unas armas que no eran las suyas, 
vio la , tropa de ióvenes fieros que habían 
desafiado los soles del rojo verano las nieves y 
Vientos del gélido invierno la noche y l  
escarcha y  el. odio y la muerte para 'esplendor 
eterno de una patria inmortal mám, grande y más 
gloriosa, de cuantas él habla Sonado en los largos 
delirios de sus calenturas de guerrero descalzo 
(...) (O.P. 170). 
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La intertext(wli~ (21) no es lo más importante de 

destacar,aqui porque salta a la k.Psta, 	Lo que no se 

pude dejar de resaltar es el sentido satirico del 

sintagma narrativo 'tratando de permanecer lo más cercano 

posible de la motivación desde la cual •la voluntad 

autoral dispara su critica al dictador. 

Esta variación esttica• está contenida 'en la 

descrip:ión de los efectos que la poesía de. Darío 

producen en el patriarca:.  

"die sintió pobre y Minúsculo en el estruendo 
sísmico de los aplausos que 'él • aprobaba en la 
sombra pensando madre mia Bendición Alvarado eso 
si. es un desfile, [lo las mierdas que me organiza 
esta gente, sintiéndose disminuido y 
oprimido por el sopor y - lbs zancudos y .  las 
columnas de sapolin de oro y el. •terciopelo 
marchito del palco de honor" .• (O.P. 178). 

Todas las formas de juicio que introduce el patriarca 

aqui significan en una u otra medida su pobre horizonte 

cognitivo de la literatura. 	Por esta razón la 

Orquestación novelística del fructuoso empleo del 

vocabulario grotesco representa la caricatura de 1 

pobreza intelectual y cultural del dictador: 

"CaraJo, colth:" 05 posible que este indio pueda 
escribir una cosa tan bella con 1 misma mano con 
que se limpia el culo" 	(O.P. 179)., 
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la belleza lírica del poema tic Dario contrasta con la 

crudeza escatológica y la pobreza del • lenguaje del 

patriarca, pero no sólo eso. En cuanto a la orientación 

discursiva la preocupación fundamental del narrador es 

seitalar el papel ático-politica que tiene 14 ppezia en la 

sociedad y Ia importancia de Rubén Dario en nuestras 

Letras« 	Aunque el patriarca se duerme arrullado par los 

versos que Leticia Nazareno le recitas  no tarda en 

olvidarse del poeta y sólo le queda el recuerdo del 

"Responso a Verlaine" que reza todas las noches. Con el 

olvide el patriarca resguarda su autoridad para que el 

pueblo no sea alterado "por el desurden de la poesia". 

Si la estilización paródica de Rubén Dario es un 

sentido homenaje al poeta nicaragilense m  una intención 

opuesta 	anima la voluntad autora' al parodiar Fl diario  

je. Cristobal Colón. 	En una entrevista a la pregunta 

"Cuáles personajes históricos desprecia más" del famosa 

y conocido cuestionario de Marcel Proust destinado a 

interrogar a personajes conocidos de su ¿poca García 

Márqucz respondió: 	"A Cristobal Colón y al general 

Francisco de Paula Santander" (22). 

Sobran las razones históricas para ,justificar el 

tratamiento paródico-sarástico que Garcia Márquez hace 
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de Cristobal Colón en sus libros. El almirante espaftol. 

simboliza la colonización europea y, por consiguiente, 05 

el iniciadotdel trágico histórico de América Latina. 

La-  primera 	parodización del . Diario de 	Colón, 

principalmente de los dias 12 y 13 de octubre de 1192, es 

un extenso pastiche de la llegada de los espatroles que 

coincide con el desembarco do los marines americanos, 

analépsis de las injerencias, predominios e imperialismos 

en el suelo americano: 

"(...) y contemplando las islas evocó otra vez y 
vivió de nuevo el histórico viernes de octubre en 
que salió de su cuarto al amanecer y se encontró 
con que todo el mundo en la casa presidencial 
tenia puesto 	un bonete colorado, que las 
concubinas nuevas barrían y cambiaban el agua de 
las jaulas con bonetes colorado', que los 
ordeffadores en los establos, los centinelas en 
sus puestos, los paraliticos en las escaleras y 
los leprosos en los rosales se paseaban con 
bonotes colorados de domingo de carnaval, de modo 
que se dió a averigUar que habían llegado unos  
forasteros que parloteaban en lengua ladina pues  
no decian el mar sino la mar y llamaban papaclaY06  
0 • las guacamayas. almadias a ros cayucos  
azagayas a los arpones y que habiendo visto que 
saltamos a recibirlos nadando en torno a sus 
naves se encarapitaron en palos de la arboladura 
y se gritaban unos a otró 	que mirad qué bien  
hechos. de muy fgrmosos cuerpos y muy buenas  
carasy los cabellos gruesos y casi como sedas de  
caballos, y habiendo visto que estabamos pintados 
para no despellejarnos con el sol se alborotarón 
como cotorras mojadas gritando que mirad que 
ellos se pintan de prieto, y elles son de la 
color de lo% canarios, ni blancos ni negros, y 
dellos de lo que hayal  y noliots no entendiamos 
porqué carajo nos haúlan tanta burla mi general 
si estábamos tan naturales CCMQ nuestras «¡mires 
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nos Iwieron y en cambio ellos estaban vestidos 
cemo 

 
:t 	sota de bastos a pesar del calor • (...) 

que llenen el pelo arreglado como mujeres aunque 
todos son hoMbres, que del las no vimos ninguna, y 
gritaban que no entendíamos lengua de cristianos 
cuando eran ellos los que no entendían lo que 
gritábamos, y después vinieron hacia nosotros 
(...) 	y nos cambiaban todo lo que teníamos por.  
estos; bonetes colorados y estas sartas de pepitas  
de vidrio.  que nos colgábamos en el pescuezo por 
hacerles gracia 	(...) 	y• como vimos que eran 
buenos servidores y de buen ingenio nos lo fuimos 
llevando hacia la playa sin que se dieran cuenta, 
pero la vaina fue que entre el cámbieme esto por 
aquello y le cambio esto por esto otro se formó 
un cambalache de la puta madre 	(...) y hasta 
querían cambiar a. uno de nosotros por un jubón de 
terciopelo .para mostrarnos en 	las europas,• 
imagínese mi general, •qué despelote, pero él 
estaba tan confundido que no acertó a comprendGr 
si aquel asunto de lunáticos era de la 
incumbencia de su gobierno, de modo que volvió 'al 
dormitorio. abrió la ventana • del mar por .si acaso 
descubrir una luz nueva para entender ej. embrollo 
que le• había contado,. . y v:ió el acorazado de 
siempre que los infantes de marina habían 
abandonado en 	el muelle, 	y • más 	allá.  del 
acorazado, fondeadas en el mar tenebroso,-  vio las 
tres carabelas" (O.P. 41-42). 

Evidente 	indiscutible es el palimpesto 

plurilingUistO que hemos destacado en los subrayados de 

a cita. 	En esta parodia sarcástica se describe en 

castellano antigUo la llegada de Cristóbal. Colón y 5U15 

amigo, desde el punto de vista de los nativos. A1.li el 

narrador parodia el discurso histórico oficial ,--E1 diario• 

de Colón- al incorporarle la orientación axiolÓgica tic la 

voz autora" •sin perder las marcas linqUisticas 

originales. 

iranti 

De esta manera ambos enunciados se 

-formalizando una i. icen del lenguaje que 
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DaKtilln denomino °variación 	Con el UUQ de eSte recurso 

el sintagm 	narrativo apunta a cariturizar la típica 

arrogancia cultural del colonizador fi...ente al Nueva Mundo 

Y a modclizar un tütP á (fl'tet,. 'histórico entre la cultura 

foranc., a ›.la1: 'l-ittra nativa. 

Esa Orientación ideológica eT concretrada al 	alar 

la actitud de asombro del espadbl al ver la desnudez de 

los nativos guiones a su ve 	consideran un absurdo 

ridtculo la ropa de armadura de los espatioles que 

"estaban vestidos como la sota de bastos a pesar del 

calor" ((J.P. 11). 	Otro detalle mu>' significativo que 

demuestra la confrontación de los valores culturales 

el trueque que proponen los colonizadores de un "jubon 

de seda" -prenda valiosa para cualquier espaffol- por un 

nativo. 	La variación irónica que se desprende de este 

enunciado no os sólo el hecho de intentar cambiar un ser 

humano nor una prenda de vestir sino por la torpeZa del 

espaWol de intentar canjear una cosa completamente inátil 

e incongruente en un clima tropical. 	Lo mismo ocurre 

cuando lo5 i,,.!5paaoles se matavillan porque 	n¿tivos se 

pintan de prieto ignorando que es una práctica rutinaria 

de ellos para 	de las inclemencias del sol. 

Otra variable muy significativa en la controntación de 

las das culturas es el hecho de de!Aacar la actitud 

w,.:Iliciot5a del nativo frente a .1 c. nhuequios 	lors 
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espanbles. Si El 	r dr  Colón, al regalarles 

"unas cuentas de vidrio" 	y otras cosas de pocL valor, 

los - nativos quedaban muy contentos por su generosidad. A 

renglón seguido, el discurso del nativo cambia 

irónicamente el gesto del agradecimiento por el de la 

burlas 	"Y estas sartas de pepitas de vidrio que nos 

colgabamos en el pescuezo por hacerles gracia 	a los 

yisitantes". 	Dicho con otras palabras, se colgaban las. 

cuentas de vidrio para "mamarles gallo" en términos de 

la costa norte colombiana y de paso darle rienda suelta, a 

su malicia . indina: 	"Y como vimos que eran buenos 

servidores y de buen ingenio nos los •fuímos llevando 

hacia la playa sin que se dieran cuenta".' Quién engaffa 

quién en este "cambalache de la .pUta madre?" (O.P. A2). 

En sintesis, la orientada parodización del'. Diario de 

Cristobal Colón no es gratuita. 	La voz autoral busca 

desacralizar el mito de la conquista de 'América para 

demostrar no el descubrimiento de una cultura inferior 

sino el encuentro de dos culturas diferentes. 	El 

narrador novel iza a través de la parodización del Diario 

de Colón 	"la verdad detrás de la verdad" 	que los 

tratados oficíalvs de la historia esconden. 	Cristobal 

Colón es desacralizado, reubicado históricamente en el 

sintagma narrativo como un 	"desgraciado almirante", en 

térmjnoss de hubén Dario. 
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En 
	

"TU:XTO" 	de García Márquez encontramos oiri,is 

manifestaciones de estilización de discursos literarios 

clásiCos. Por ejemplo" en Cien al'os de soledad se narra 

el loco enamoramiento de de Aureliano Buendía por 

Remedios Moscote. 	Allí. se estiliza los topas bucólicos, 

más cercanos al lector por las barrocas invocaciones 

cervantinas a la amada. 	Allí se estiliza también, los 

topos piedracelistas de la Teresa carranciana. Plasmando 

la realidad sensible de bu idílico - amor, Aureliano 

• Buendía se dedica a componer versos líricos A Remedios 

Moscote 

"Los escribía en los asperoS pergaminos que 1e 
regalaba Melquiades, en las paredes del baUo, en 
la piel de sus brazos" y en todos aparecía 
Remedios transfigurada: 	Remedios en el aire 
soporífero de las dos de la tarde. Remedios en la 
callada respiración de las romas, Remedios en la 
clepsidra de las polillas, Remedios en el vapor 
del pan del amanecer" Remedios en todas partes y 
Remedios para siempre" (p.P. 69). 

Visiblemente sigue muy de cerca el crescendo amoroso 

de las fuentes evocadas pero algunas transposiciones 

tingbísticas. impuestas por el tono de esta novela, 

llegan a los prosaico cuando Aureliano Buendía escribe 

los versos 	o el nombre de su amada en las "paredes del 

balo" 



i".el patriarca, en una reminiscencia ruifíana de la 

ciqmátic 13u,.:.:a1 	 , 

"(...) 	 W.ncnez de mi mala hora con el 
vestido de m~lina y la bra%a de la rosa en la. 
mano y ol olor natural de regaliz •de su 
respiración, diMo que no es verdad este delirio, 
decia„ dime-  • que no eres ttA„ dime que este vahído 
de muerte no es el marasmo de regaliz de tu 
'respiración pero era ella, era su rosa, era su.  
aliento.  cálido que perfumaba el clima del 
dormitorio corno un 'bajo obstinado con más dominio. 
y antiOedad que el resuello del mar 	(...)" 
(O.P. 64).. 

Otra forma de estilización 	 en enfatizar 

semtóticamente un 	texto conocido . para reforzar .  su . 

significación, jugando si hace falta y t.anto como . es 

posible con las palabras del texto original. Tal es el 

caso de la estilización que hace García MárqUez del poema 

"Un largo 1,RgArto verde" del volumen La paloma de vuelo 

d 	Nici4s buflién 	Gat'- cía Márcluez vigoriza la 

1 -ftre 	 y los 

t.5uhiá en diciem'bre 	la c~ de 
¿kl-reciTefs 	 allí  

instante del • milagro efl.. quo la luz de diciembre 
5M saliera de 'Madre y podía verse desde Barbados 
hasta Veracruz (.,.) y %e asomó al mirador para 
contemplar el reuero de iSlas lunática% como 
caimanes• dormidos en el estanque del mar" (O.P. 
410) .  



Parodic:Hón humorística de Ia retárit.-a 

polfticaa 	 p(MarlDica. 

Dice Oakhtln que es just¿ulienle la 

1. . 4..c,riqu literaria, es decir %u plurilingi,.iismo (23), el 

sustrato básico del evytilo humorístico y. parádico. 

presencia se reconoce por la multiplicidad de lenguas Y 

L orizontes ideológicoHverbales 	introducidos en forma 

personal 	-narrador-personaje- 	y poi i destrucción de 

Htas mismas lenguas y los mismos horizontes ideológico-

sociales como equivocados, falsos o orroneos. 

"TE.XTO" 	de Garcia Márquez, como ya lo• hemos 

visto, la destrucción cognitiva-aiológica del discurso 

oficial se da a través de 	 diálogo-polómice 

formalizando numerosos temas, motivos, historias, 

crl..wncli:ks y cobres e:ktraldas 	 cuitu4.(1k1 

de?1 

m'sivIlz¿kcjem (2eitá 	dad a 	oit~lvte 	13173i" 	 -¿:.kri t":k 

dc: 	 ::1 i:1 y 1 	p91-/11 ,4r ida 

411c10t14 	 la 	Lu iad,,kutcylM que 

uiieriumpe con constancia t<fill 1";.¿k 	 discutrir ch 

palabra ajeno hasta construir un eje donde confluyen aus 

n tenci. onps semántico-Weeiógicas 	J.;:•• 	VIJ I? S de lo 

Ir o - 



Un ejemplo significativo de esta con frontacWn de las 

voces ajenas es la parodización irónico-burlesca del 

discurso religioso y del quehacer de las jerarquías 

eclesiásticas. 

Comencemos por se(alar algunas escenas de píen affos  

de soledad en que la• parodia religiosa es incuestionable. 

Por ejemplo, la ascensión de la Virgen María en cuerpo y 

alma al cielo, seqUn la fe católica, es parodizada en la 

ascensión de Rwnedios, la bella: 

"Amaranta sintió un temblor misterioso en los 
encaje% de sus pollerintS y trató de agarrarse de 
la sábana para no caer, en el instante en que 
Remedios, la bella, empezaba a elevarse. Urula 
(...) 	fue la dnica que tuvo la serenidad para 
identificar la naturaleza de aquel viento 
irreparable, y dejó las sábanas a merced de la* 
luz, viendo a Remedios, la bella, que le decía 
adiós con la mano, entre el deslumbrante aleteo 
de las sábanas  que subían con' ella, que 
abandonaban con ella el aire de los escarabajos y 
las dalias, y pasaban con ella a través del aire 
donde terminaban las cuatro de la tarde, y se 
perdieron con ello para siempre en los altos 
aires donde do podían alcanzarla ni los Más altos 
pájaros de la memoria" (C.A. 2J2-233). 

1_a historia bíblica de Moisés salvado de las aguas 

por la hija del Faraón recibe igual tratamiento paródico-7 

burlesco, cuando el hijo ilegítimo de Memo Duendia es' 

entregadO4Fernanda del Carpio, su abuelas, 

"-Diremos que lo encontramos flotando en la 
canastilla-sonrió. 



-No se lo creerá nadie - dijo la monja. 
-Si s? lo creyeron a Ias Sagradas Escrituras 
replicó Fernanda-, no veo por qué no han de 
creérmelo a mi" (C.A. 291). 

El rito católico del Miércoles de Ceniza es deformado 

paródicamente con una clara intención axiológica de 

asociar al padre Antonio Isabel con el exterminio que 

sufrirán en seguida los hijos del coronel Aureliano. 

Duendla. 	Esta misma asociación de la iglesia con 	la 

violencia la retomaremos cuando analicemos Crónica de una 

"leerte anunciada: 

"Hl 	miércoles 	de ceniza, 	 Amar anta 
consiguió que se pusieran ropas dominicales y la 
acompaffarán a la iglesia. 	Más divertidos que 
piadosos, se dejaron conducir hasta el 
comulgatorio, donde el padre Antonio Isabel les 
puso en la frente la cruz de ceniza 	De regreso 
a casa, cuando el menor quiso limpiarse la 
frente, ~Cubrió que la mancha era indeleble, y 
que eran también las de sus hermanos. Probaron 
con agua y jabón, con tierra y estropajo, y por 
Ultimo con piedra pómez y lejia. y no 
consiguieron borrarse la cruz. 	(...) "Así van 
mejor", los despidió Ursula.. 	1)e,  ahora en 
adelante nadie podrá confundirlos". (C.A. 213). 

En gl otoffo del patriarca, la ironización paródico-

burlesca del discurso religioso no se da en casos 

aislados sino que constituye uno de los elementos 

estructurales del plurilingUismo que venimos sustentando.  

Hay frecuentes referencias, en tono paródico, al Antiguo 

y al Nuevo Testamento generalmente en boca del patriarca 
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o do un narrador hetorodiegético, focalizadas en el 

dictador en quien e da una auto-identificación del poder 

terrenal con el poder absoluto de Dios: 

• "Dios guarde al magnifico que resucitó al tercer 
día entre los muertos". (O.P. 35). 
• "Y al fin y al cabo yo soy el que soy yo, y no 
ta- (o.p. 25). 

Estas reiteradas referencias bíblicas le sirven al: 

autor tanto para mofarse de la fe religiosa y de las 

estructuras eclesiásticas, como para expresar veladamente 

su pareter sobro el tema. 

Uno de los episodios novelesco• más ilustrativo de 

esta noVelización paródica es la caricaturesca 

canonización de Bendición Alvarado, madre del patriarca. 

En un juego paródico distorsionado entre imagen y 

palabra, nos enteramos que los textos escolares del pais 

atribuyen a Bendición Alvarado el milagro de haber 

concebido a su hijo "sin concurso de varón y de haber 

recibido en un suetro las claves herméticas de su destino 

mesiánico". 	(O.P. 46). 	Este uso ajeno de los mitos 

bíblicos nos trae a la memoria de inmediato la doctrina 

católica de la anunciación del Arcángel San Gabriel y de 

la Inmaculada Concepción. La creencia colectiva en esta 

concepción inmaculada convierte el sintagma narrativo en 
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Zigno de Virginidad y 	milagro y, -proyectivamente-, de 

pureza, santidad ' castidad. 	Esta cadena semiótica da 

origen al mito popular Tela procedencia virginal del 

patriarca y, en consecuencia, di sus poderes absolutos y 

m ~usos, y de sus rasgos benévolos y paternales. En 

la polémica 	irónico-critica de la diégesis narrativa, 

este mito queda muy pronto derrumbado al leer a renglón 

seguido el turbulento pasado de Bendición Alvarado •como 

prostituta que 90 entregaba a los hombres para poder 

sobrevivir: 

"(...) 	se sentaba ahí, padre, en la resolana de 
lns fogones, esperando que alguien hiciera la 
caridad de acostarse con ella en los pellejos de 
melaza de la trastienda, para comer, padre, no 
Más para comer". (O.P. 137). 

• Sin embarga.. gracias a los lacayos de la historia 

oficial y a las propias gestiones del patriarca, la 

imagen de Bendición Alvarado se consolida •como figura 

•análoga a la Virgen María en la conciencia popular que, 

•desde ya, comienza a tejer su propta versión 'de los 

poderes sobrenaturales de la madre del dictador: 

la tropa armada impiAso el orden en el 
palacio de la Nunciatura Apostólica frente al 
cual amanecían las filas incontables de lazarinos 
restaurados que vinieron a mostrar la piel recién 
nacida sobre las llagas, los antiguos inválidos 
de Gan Vito vinieron a ensartar agujas ante los 
incrédulos, vinieron a mostrar su fortuna loT, que 
se hablan enrigUecido en la ruleta porque 
Bendición Alvarado les revelaba los n.ámeros en el 
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sueffo. los que tuvieron noticias de •91(; perdidos, 
iii-P171 que encontraron a sus ahogados,. los que nada 
habAn tenido y.  ahora lo ten lan todo 	(...). 

1231) • 

• No !Sello el pueblo se obsesiona a tal pun tu con 05Q5 

hechos sobrenaturales sino que el mismo patriarca se 

convence de la virginidad Y 11Intidad de Bendición 

Alvarado 

9Usted no puede imaginarse cómo fue aquello mi 
general, fue el despelote, hemos visto parir a 
las mula-5.i, hemos visto crecer flores en el 
salitre, hemíDs visto a los sordomudos atuvdides 
por,  el prodigio de sus propioS gritos de milagro, 
milagro, milagro, hicieron polvo los vidrios ciel 
ataúd mi general y por poco nos volvieron tasAjo 
el cadáver para repartirse las reliquias, así qué 
hemos tenido que disponer de un bataliónje 
granaderos contra el fervor de las muchedumbres 
frenéticas que estaban lIegando en tumulto desde 
el semillero de islas del Caribe cautivadas per 
la noticia de que el alma de su madre Bendición .  

Alvarado hablua obtenido de Dios la facultad de 
contrariar .las leyes de la naturaleza (...). 
(O.P. 128). 

El proceso de w.nonizazin de Dendición Alvarado 

contribuye a intensificar la burla irónica de las 

creencias y prácticas religiosas de nuestro medio. Eh 

una directa alusión al Santo Sudario, la imagen de 

Bendición Alvarado se encuentra impresa en ambos lados de 

la sábana de lino qué cubrla si( cuerpo canceroso: 

"(...) 	y entonces desenvolvió el !cuerpo 
nauseabuodo y vio en el resplandor tenUe de los 
prilwros qailos que habla otro cuerpo idéntica 
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con la mano en e]. corazón Pintado de prfil en la 
sáhna, y yió que el cuerpo pintado nt.. 	tenía 
grietas de peste 	(...) 	sino que era macizo Y 
terso como pintado a 1. óleo por ambos lados del 
sudario (...) (O.P. 124 ) 

Esta es la prueba fehaciente que el patriarca muestra 

a las autoridades eclesiásticas de Roma para justificar 

la solicitud de canonización de Bendición Alvarado: 

"Se fundaba su solicitud. (...) en la virtud de 
enta sábana que desplegó a toda vela en el 
esplendor de agosto para que el nuncio viera lo 
que en efecto vio impreso en la textura de lino, 
vio la imagen de su madre Dendición Alvarado sin 
trazas de vejez ni estragos de peste 'acostada de 
perfil con fax manó en el Corazón 	 (O.. F' 
131). 

Como al discurso paródico le es propio el uso de la.  • 

ironia a renglón seguido el narrador nos revela que 

"era la obra de un pintor muy diestro en las buenas y en 

•las malas artes". (O.P. 131). 	Esta ambivalencia de la 

palabra ajena es aproVechada por la voluntad autoral para 

transmitir sus criticas hostiles a estas farsas 

religiosas. 

Continuando con el sintagma narratívol, nos enteramos 

que la u:)1 	inicial de canonización de Bendición 

Alvarádo es negada porque no se hallaron méritos 

suficientes. 
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Ante esta, negativa, .La Nunciatura Apostólica es 

saqueada, el Nuncio es vilipendiado y el patriarca rompe 

cómicamente las rolariones diplomáticas con la' Santa, 

"(...) 

	

pero la fuerza p0.blica 	mantuvo 
impasible cuando lasturbas de fanáticos a sueldo 
asaltaron 91 palacio de 

laa,r
¥i. Nunciatura apostólica, 

saquoaron el museo de reliquias históricas, 
sorprendieron ,91 nuncio haciendo .1 siesta a la 
ioterperie C. n el 	fili 	del jardín interior m lo 
sacaron de s.,.,nudo a Ja calle, se le caqaron encima 
mi general, imaqinsk-2, pero (51 no se moviÓ de la 
hamaca, ni siquiera parpadeó cuando le vinieron 
con la novedad mi 4.,1.wneral de que al nuncio lo 
ostaban paseando on un burro por las calles del 
comercio bajo un chaparrón de lavazas de cocina 
quo te vaciaron desde los balconesl, le quitaban 
manci pan ch,a, 	miss va I 1 17. a fl (-1) 	 ad 	LAG? 1 S titiC.? 

Orl 	<Ti 9 .10 ____(!t 	 O 	ando 	lo d 	r ) 	d 1 o 
mit er -Lo cy,r1 	m U 1 ¿:1.(.1,.9 r 	niel- c4.t.t.d o 	 ce 

n 	c 	 ecs  o 	 e.5 a oren  d(.? que 
p 	II a 	n ej. 	en un ¿t, b t115.1 a de n áuf r ag o 
(...) 	y lo dejaron al garete en la ruta de los 
cruceros de Europa para que todo el mundo sepa 
como terminan los forasteros que levantan la mano 
contra la majc-..,(..ad de la patria, y que hasta el 
papa aprenda desde ahora y para siempre que podrá 
ser muy papa en loma con 	anillo al dedo en su 
pol#rona de oro, pero  aqui  yo soy el. que 110Y.0 
11:Yn.,:l,:1.9_1;i111.rom., 	de mierda'.- 	(O.P 133) 

n•aspecto que no podemos perder de vista aqui son 

las r-21aciones dialuicas que establece la risa festiva 

privileqiada pOr la matización de un discurso que se sale 

de io acostuo)rado 	de-lo esperado. 	Más allá de las 

clara ,Jwientacions ideololicas del - discurso narrativo, 

el soporte humoristico de la•cita mencionada profana' y 

burla • las 	pretensiones., fomentadas 	por los waloros 



oTiciales, 5.uscitando 	critica,. la liberin y el 

nl(ted4r: 

"La pasiÓn de la risa no (7.1 c tr t cosa que Un 
sentimiento brusco de triunfo quo nace de la 
concepción sdbita 'Je alguna superioridad en 
nosotros, por comparación con 1€ inferioridad de 
otros o k':on una inferioridad nuestra anterior" 
(24). 

Es por eso que el humor satírico adquiere aqui una 

pesi(:,ión i~lógica y nr es la imAgen de algo mecánico O 

itporpuesto simplequente. 	El humor sattrica presupone 

cierta posición ideológica, aunque no sea explícita, toma 

partido de algún modo en la pol~ca oculta al que ‹,F,e. 

halla implicado el motivo. 	Por Osa el humor satírico 

. causa risa a quien 'comulga con ese valor o sistema de' 

creenciaS y etocto contrario a quien no está libre de 

esos doqmatismos: 

11 	 el humor es el 5entido exacto de la 
relatividad do IrJdas las cos  a17., es decir, la 
critica constante de lo que cree 
la puerta abierta a las nuevas posibilidades sin 
las que ninOn progreso del espíritu sería 
posible. El humor no puede llegar a 
conclusiones, pu.eto que toda conclusión es una 
muerte intelectual 	 (25).. 

la ,Lequnda parte de. la farsa de la•canoni:tación de 

bendición Alvarado la lleva a Labo honscríor Dem(Ario 

Áldous, conocido como el eritreno. 	 comenzó 

ecudrírtando las pruebas de la ciudad,. 	ct.,,nn no encanl. ( 
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nada 	"so trepó -.a lomo de mula por los limbos glaciales 

del Páramo tratando de encontrar las semillas de la 

santidad de Bendición Alvarado donde su imagen no 

estuviera todavia pervertida pur el resplandor del poder" 

(O.iP. 137) ya que, merced a las artimaKas de la historia 

oficial 9  habían enredado los hilos de la verdad para que 

nadie pudiera descifrar los secretos de su origen. Pero 

el eri treno consiguió descif~ el misterio oculto al 

encontrar tres actas de nacimiento distintas: 

"Y en todas era él tres veces distinto, tres 
veces concebido en tres 'ocasiones distintas, tres 
veces mal parido" (0.P.• 138) 

ESte tipo de parodia mínima, es muy corriente en el 

discurso plurilinquista de García Márquez. Al parodiar 

el mito bíblico de la Santísima Trindidad, el narrador 

repite la idea religiosa de trino •y uno pero aportándole 

una nueva valoración crítica acentuada con ironía, burla 

y sarcasmo. 	En este caso no es•gratuita la repetición 

del ni méro tres que en•toda la novela es una clara 

alusión a la trinidad en: "Ese otro dios difícil, uno y 

trino" (O.P. 137). 

Este nuevo intento de averiguar la verdadera santidad 

de Dendición tivarado revela les imágenes ambigUas de la 

fiesta popular, que hacen del absurdo, la fantasía y la 
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burla sus ptincipios ordonaderes. 	En este •nrotosco 

carnaval, el. narrador• cariaturiza 91 informe negativo 

presentado por Monseffor Demetrio Aldous parodiando la 

jerga jurfdica: 

firmo con mi nombre y mi ~rica y 
garantizo con mi sello a los catorce dias del mes 
de abril de este aft de gracia de Nuestro Seffor, 
yo, Demetrio Aldousl  auditor de la Sagrada 
Congregación del Rito, postulador y promotor de 
Ia fe, por mandato de la Constitución Inmensa y 
para esplendor de la justicia de los hombres en 
].a tierra y mayor gloria de Dios en los cielos 
firmo y demuestro que ésta es la única verdad 
toda la verdad y nada más que la verdad, 
excelencia.. aqui la tiene" (O.P. 100—i0l) 

Pero el ritual paródi.co--carnavelesco no termina con 

el derrumbamiento oficial de la farsa y el descubrimiento 

del engaffo de circo en que el mismo patriarca incurrió. 

Ahora la manipulación directa del poder civil proclama 

sin atenuantes la santificación solemne de Bendición 

Alvarado recurriendo a la rimbombante jerga militar: 

"(..'.) y asumio de viva voz y de cuerpo presente 
la responsabilidad solemne de interjretar la 
voluntad  11oPul2LInhdlAate_ULLA157W111q112:£52Wihil5 
por inspiración propia y  lictó rjc v.iu....cuar.uut y 
ríe 54 	( s ) 	articulo primero proclamó la 
santidad civil de Bendición Alvarado por decisión 
suprema del pueblo libre y soberano, la nombró 
patrona de la nación, curadora de los enfermos y 
maestra de los pájaros y se declaró cita de fiesta 
nacional. el de la fecha de su  nacimiento, y en el 
artículo segundo. y 'a partir de la promulgación 
del presente decreto se declaró el estado de 
guerc. a entre esta nación y las potencias de la 
Santa Sede con todas las consecuencias que para 
estos casaos 50 establecen en el dere;:ho 



y lo 	tratadw:, internacionales videntes„ y en el 
artículo Imrcero se ordenó la expulsión 
inmediata, pdblica y solemne del sonor arzobispo 
(...) y en el articulo cwArto la expropiación de 
los bienes de la iglesia (...) y firmadlly con el 

del anillo de esta autoridad máxiMa ----,--, 
inapelable  'del 	poder suf remo. 	obodózao  
cdmpla'50". (U.P. 1,1b-1(W ,) 

ciqui la palabra ajena está orientada hacia Iísu o h 	< ) 

particular - la burla. de las instituciones oficialc• 

pero cada aserCión acerca del objeto en mención se 

(951ructurade tal forma (]t,1 permite un dable efecto. 

Aparte de la' significación temática dentro de L:( novela, 

choca •contra la valoraciÓn discursiva precedente o sea 

contra la retórica oficial. Se trata pues de dev, estilos 

en boca del narrador. 	De esta manera, el -estilo 

narrativo y el. de la,jerga juridico-militar se funden 

entablando con ello un diálogo polémico que remite a la 

franca oposición entre la Cultura oficial y la cultuj''a 

popular. 

Este doble electo•también ocurre con' el matrimonio 

del patriarca con •la novicia Leticia Nazareno, madre del 

dnico hijo. legitimo tica I. patriarca, a quien le pone el 

nombre de Emanuel, parodia del nombre de Jesds Nazareno. 

IrónicaMente el •Emanciel biblicó echa 	los mercaderes del 

templo por haberlo convertido en plaza de mercado; el 

Emanuel de la novela es echado y asoinadp en. la plaza 



pdblic,A pov 1 	 antc,.;.1 	~dedores. En el 

discuro do Garcia 114rw.kez, la léoiica de la in~sin es 

otra to~ de pauodiar el discurso ajeno y prgvocar con 

i1.' Ii valorci 	 .i. t. i. va 	y 	xiológicas. 

En Crónica de una muerte 	t u  encontramos la 

   

ascciación do 3esús Nazareno con Santiago Masar. En la 

descripción quo se hace de su aSesinato encontramos 

a~rtibles resonancias del Nuevo Testamento v, 

concretamente, del sacrifico de Cristo. 	La asociación 

del apellido Masar como sincopa de Nazareno nos pone en 

contacto con el paradigma del sacrificio por antonomasia. 

La palma de la mano de Santiago Masar atravesada por el 

cuchillo parodia las palmas de Cristo atravesadas por los 

•clavós en la cruz y el cuchillo que le hunden hasta el... 

fondo del costado prolonga dicha asociación: "Lo .raro. es 

TM.? el cuchillo volvía a salir limpio 	(O.P. 1153) Le 

habian dado por lo menos tres veces y no habla una gota 

de sangre" 
	

(O.P. 153). 	Finalmente, el informe dice: 

,"parecia un estigma del crucificado" 	(C .11.. 99),: 

Como ya dijimos, el plurilinqUismo se construyo 

flialcigicamente.sobre el fondo de lenguajes y horizontes 

sOlio-ideológicos, como 	valoración de otra wloracián y 

no como fenómenos lingilliAlcos abstractos. 	Esta 

conjunción díalocial do dos Ienoda y •ci ot horizontes 1.¿t 
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Y1:IiVQ1 	 s-OCCIrít~ Oh el ebisodic, donde se narra el 

juicio contra los hermanos Mauricio y Gumaro Ponce de 

León, acusados del asesinato do Leticia Nazareno y de su 

hijo. 	Ahí se parodia 1 	muerte de josé Antonio Galán, 

caudillo máximo de la r~olución comunera; al. Mi 54110 

tiempo se satiriza a los organismos burocráticos que 

defienden los derechol:, humanosl 

"(... 	Pero citó con honores en el orden del día 
a los tres oficiales que llevaron a término la 
investigación del crimen y les impuso la medalla 
del, mérito militar Dor servicios a la patria en 
el curso de una ceremonia solemne en la cual 
constituyó el consejo do guerra sumario que juzgó 
a los hermanos Mauricio y Gumaro Ponce de León. 
k...) 	a menos de obtener el beneficio de su 
clemonCia mi general, usted manda. 	Permaneció 
absorto y solo en la hamaca, insensible a"las 
súpliCas de gracia del mundo entero, 0y0 en la 
radiola el debate esteril de la Sociedad de 
Nacionos1  oyó insultos_de los  paises vecinos y.  
algunas adhesiones distante oyó con igual 
atención las razones tímidas de los ministros 
partidarios de la piedad y las motivos 
estridentes de los partidarios del castigo, se 
pegó a recibir  al nuncio  apostólico con un 
mensaje.  personaldel papa  en el cual exlyesaba  su 
inquietud  pastoral por  la suerte do las das 
ovejas descarriadas 	 ) y ordenó por último 
quo los hermanos Mauricio y Gumaro Penco de León 
fueran ejecutados tan pronto se conozca esta mi 
deciSión suprema e inapelable, pera no en el 
paredón de fusilamiento, como estaba previsto, 
sino une  fueron sometidos al castigo en desuso 
Ijoi descuartizamiento con caballos y sus miembros 
fueron expuestos a la  indignación pública 	al  
horror en los lugares más  visibles do su 
desmesurado reino  de pesadumbre". (O.P. 189-190) 

Los métodos y discursot.1 pedagógicos también son 

objeto de la polémica parodica de 1a voluntad autoral',i 



se hahian encerrado en el aposento de 
invitados de honor con la .orden personal de que 
nadie se acerque a cinco mitro 	esa puerta que 
voy (‘• esta muy ocupado aprendiendo a leer y 
escribir m 	mientras el .compásde. mi corazÓn 
sP adelantaba al metrónomo t....) cantando que el 
enano baila en un f..íGie pie, la mula va al moline. 
Otilia lava la tin, baca %e escribe con la bú! de 
burro (...-)" 	161). 

el indio OtYVi:~ la untura en la la-ta 
papá coloca el tabaco en la pipa, Cecilia vende 
cera cerveza cebada cebolla cerezas cecina y 
tocino, Cecilia vende todo, reía repitiendo el4 el 
fragor de. las chicharras la lección de leer 
(...)". 	159). 

En otro momento del sintagma narrativo se Van 

insertando frases.  en las que se i-econoce el lenwaie de - 

un nivel suPerior de escolarización priffiaria: 

"los doctores sabios de la expedición botánica, y 
las mesetas de magnolias silvestres donde pactan 
las ovejas de .tibia lana que nos proporcionaban 
sustento generoso y abrigo y buen ejemplo  
las plantaciones de cacao de grandes hojas 
persistentes y flores encarnads y frutos de baya 
cuyas semillas se usaban como principal 
ingrediente del cnocola';.e 	(...)" 	(O .P. 139). 

El narrador no 	ólo caricaturiza los métodos de 

.memorizciÓn que 5ap emplean en las escuelas pUblicas de 

Colombia, ,sino que ironiza las po1iticas oficiales de la. 

educación gratuita,' dándoles un sarcástico tinte 

humeristicol 



>• ordenó istableceron cada pl-ovincia una 
eScuela qrWmítá para ensetTar a barrer cuyas 
alumnas fanatizadas por° oiestimulo presidencial 
siquioron barriendo las callos despuás de haber 
barrido las casas y luego las• carretel'a y los 
famincis vocinalesl, • de manera que los montones do 
basura oran llevados y traídos de una provincia a 
otra sin saber qué' hacr con ellos en procesiOnes 

. oficiales con banderas de la patria y grandes 
letreros de Dios guardo al  nurlsimo que vela por  
la limpieza de la naciÓn, 	(...)" 	37). 

3. 	Estilización pilródica del habla 'popular 

Cuando analizamos el discurso 	la palabra del 

"TEXTO" 	de Garcla Márquez sQUalábamos que las -formas 

populares del habla no eran la expresión natural del 

habla.  popular sino la refracciÓn valor:atíva de la 

conciencia del autor, porque lo que le interesa no es .la 

recreación del habla del pueblo sirio su ¿uncepción 

ideológica. 	Sin embargo 	encontramos algunos registros 

del habla 	popular en 	la .que 	abundare las formas 

plurilinghistas de proverbios - refranes y frases sacadas • 

•de la cultura popular colombiana (26). Por ejemplo, el 

autor recrea 14 expresión •colombiana "sacar la piedra" --- 

prDdcir el hombre el orgamo en la mujer— 	en frases 

"tropezaba 	con descuido en las piedras ocultas 
de la5 mujcwes más mezquinas" (0.P. 15). 



"Tropezar por casualidad COI') las piedras ocu~ 
d 	la novicia (1ormida" 	(O.P. 1s.",2). 

expresiones pintorescas matizadas de •ligeros 

toques 	o• ti. 	ampllan los 	hlbridos 	estillsticos 

desarroilmios en la órientación• autoral del discurso 

garciamarquiano: 

• "de t,,eleidad dorada de simplemente skJplar y hacer 
botellas" (O.P. 14). 

"01 chapaleaba en la cienacja grande de la 
felicidad" (O.P. 20) . 

"Los rosales nevados de polvo lunar" (O.P. 6). 

O la inversión de proverbios y frases leicales que 

novelizan el plurilingUismo orientado de Garcia Márquez: 

• "que no «e deje asi mi general como una triste 
pomarrosa Con la semilla fsuelta" (O.P. 15). 

"dicho sea sin el menor respeto" (O.P. 93). 

"Rogando que lo maten aunque sea de buena  manera" 
(O.P. 25 ). 

"Si al mEnos•me quitaran le 11,',kilade qUe es:1 1:: que 
más me duir,'Ae" (O.P. 127). 

Las expresiones lexicales de. la Guajira 	de los 

rituales eróticos de origen afro-americanos de la Costa 
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Atlántica y la jerga costeffa, concretamente de 

Barranquilla, forman parte de la voz narrativa y por su 

expreláión popular, es un habla ajena encubierta: 

"Serás tu tormento de mi vida de los borrachos 
sacados a patadas del matadero de las cantinas, 
donde te habrás perdido en la parranda sin 
termino del maranguango y la burundangá y el 
gordolobo y la manta de bandera y el tremendo 
salchichón de hoyito y el centavo negro de 'Yapa 
en el delirio perpetuo del paraíso mítico del 
Negro Adán y 3uancito Trucupeyl  carajo, 	(...) 
(O.P. 69). 

"Ya sé quien es, teffOr, dijo alguien en el 
tumulto, una tetona nalgoncita que se cree la 
mamá del gorila" (O.P. 70). 

"La vida se le iba en la espera impaciente de las 
horas de estar contigo en los establos, mi niña, 
con tus teticas de corozo y tu cosita de almeja" 
(O.P. 207). 

"Pero yo encuentro que es demasiada vaina tanto 
plátano maduro por la cosiánfira y tanta malanga 
sancochada en el fundillo" (O.P. 208). 

Las formas .plurilingaistas en el "TEXTO" de García 

Márquez conservan un rasgo co~: 	la acentuación 

paródica busca polemizar y desenmascarar todo lo que es 

falso e hipócrita, absurdo o despiadado. 	El 

plurilingUismo garciamarquiano forma parte de una 

reflexión internamente • dialogizada en 	la que 	las 

• intenciones del discurso representado por el narrador • 

están riftendo con las intenciones 'del determinismo lógico 

que nos brinda la 'historia•seqdn un marco relerencial 
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predeterminado. 	En otras palabras, el plurilingaismo 

Juega un doble papel en el discurso de. Garcia ITL 

una función • propia del discurso dirigido directamente a 

su objeto en tanto nos remite a cierto mundo concreto, y 

la otra, • como ya vimos propia de la parodia, coadyuva a 

los propósitos orientadores de la voluntad autoral. 



NOTAS DEL PRIMER CAPITULO 

1. La formulación de las dos-teorias seffaladas y la 
propuesta 	alterna 	de  • Bakhtin 	se encuentran 
ampliamente explicadas en V.N. Voloshinov, Fl siund  
ideológico y la filosofia lel lenguaje 	(traducción 
del inglés de Rosa Maria Rttssovich), Buenos Aires, 
Idiciones Nueva Visión, 1973. 

2. 13akhtin llegó a declarar: 

"Mi actitud frente al formalismo: 	la diferente 
comprensión de la especificidad; el menosprecio del 
contenido lleva a una "estética material" (...); no 
"hacer", sino crear 	(del material se obtiene 
4nicamente un "articulo", un "objeto"); la falta de 
comprensión de la historicidad y del cambio 	(la 
percepción mecanicista del cambio). 	La importancia 
positiva del formalismo 	(nuevos problemas y nuevos 
aspectos del arte); lo nuevo en sus primeras y más 
creativas etapas adopta formas unilaterales y 
extremas. 

Mi actitud frente al estructuralismo. En contra del 
afán de encerrarse en un texto. 	Categórias 
mecanicistas: "oposición", "cambio del códigos" 
(...) 	 La 	consecutiva 	formalización 	y 
despersonalización: todas las relaciones tienen 
carácter lógico 	(en el sentido amplio de la 
palabra). 	Mientras qUe yo en todo oigo voces y 
relaciones dialógicas entre ellas. 	El principio de 
la 	coMplementariedad 	también 	lo 	entienda 
dialógicamente. 	Una alta evalúación del 
estructuralismo. 	El problema de la "exactitud" y .  
la 	"profundidad". La profundidad de penetración en 
el objetó (cosa) y la profundidad de penetración en 
el sujeto (persbnalismo)". 

	

Bakhtín, 	Estética de la creación verbal. 
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II. COMPOSICIO09 ARTISTICA DEL "'TEXTO" DE ofaimpL.  

SARCIA MARQUEZ 

"No hay en mi S novelas una 
linea que no esté basada en 
la realidad". 

MARQUEZ 

"Que referi ansf a mi modo 
malos que conocen todos pero 
que naides contó". 

MMTIN FIERRO 

La composición de la obra artística verbal, esto es. 

su organización interna y la corrülación que guardan 
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entre si sus componen tes revelan de ia mail era más 

visible, 	-exterlorizada-m la intervención del sujeto de 

la enunciación, -del autor como voluntad c: redoren la 

jerarquizaclon de los elemento% de la.obra» En el caso 

concreto de García Márquez, la organización sintagmática 

ti su 	"TLXTW 	crea un mundo de contraposiciones y 

oposiciones 	ti ca 	que tocan el problema del espacio 

artistico concebido corno la construcción del modelo 

histórico-cultural de Latinoamérica. 	En esto rside el 

valor de su composición estética. 

Recordemos> que el MARCO es uno de los constituyentes 

de las ideas acerca del ESPACIO de la obra de arte. Es 

precisamente el carácter de delimitación del espacio el 

que permite considerar. la segmentación de los elementos 

arqumentales de la fábula y la ierarquización de las 

oposiciones establecidas al interior de un campo 

• semiótico previamente 	seffalado. 	Esto. reviste una 

importancia capital en relación con el problema del• 

espacio artístico y con la delimitación estructural del 

marco cognitivo-axiológico de todo texto literario. 

Bien sabemos que todo enunciado tiene la posibilidad 

de proyectar en la finitud 	del texto una localización 

espacial infinita: el mundo exterior respecto de la obra 

~bai. 	Es obvio, sin embargo que cuando hablamos del 
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~ario en la obra literaria 1105 referimos a la. "ilusión 

del espacio" 	que produce en 	lector ia modelizacion 

sintagmático de los' elementos que forman el principio y 

el .  final del campo artistico, porque . en rigor no es 

posible hacer una representación verbal de una realidad 

no verbal,. pues como bien :to observa Genette m 	"el 

lenquoje significa sin imitar" 	(2). No obstante, como 

medió temporal que es. el lenguaje modeliza relaciones 

espaciales que no poseen en si una estructura espacial. 

"De este módo, la estructura del espacio del 
texto se convierte en modelo de la estructura del 
espacie del universo, y la sintagmática de los 
elementos en el interior del texto, en el 
lenguaje de modelización espacial" (3). 

Sin embargo, el problema del espacio artístico no se 

reduce sólo a eso. 	También modeliza un conjunto de 

objetos m  funciones y caracteres entre los cuales se 

establecen relaciones eSPaciales corrientes de 

continuidad o de distancia que revelan invariablemente 

caracteristicas espaciales que se convierten en la base 

formal para la construcción de un modelo ideológico 

propio de la voluntad creadora del autor: 

"Ya a nivel de construcción do modelos 
suprateiztUal„ puramente . ideológica l  el lenguaje.  
de las relaciones espaciales se revela como uno. 
de los medios fundamentales de interpretación de 

realidad" (I) 
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Cc.q1 e1 obWto du iluStr¿tr p(7.:10 	palllo la produccícin 

de estos efectos semióticos (' idfmtificar la base 

1a "..imagcm 	mundo" garci.afflarquiano„ 

.d(-:•ntíficremo ‘117u 	 diegéticos. 	Uno exterior, 

"ol no 	 lo toranoo y lo extranjero, máscara de 

colonizacidn y dependencia. 	Otro interior, 	114 ser" 

que i-epresenta lo propio, lo solidario y lo auténtico. 

Esta oposición de adentro/afuera crea un modelo de 

ordenación del mundo orientado en forma horizontal. En 

este eje horizontal se organiza ¿ la vez el espacio 

ético: 	lo malo se Si tia invariablemente afuera, en el 

mundo de la 	servidumbre de las predeterminaciones 	y 

lo bueno adentro en el mundo original y propio. El autor 

formaliza esta ilusión espacial a través de un "diálogo 

polémico" 	entre la tradición oficial impuesta desde 

afuera y la cultura popular que denera su Mundo desde 

adentro, como lo vimos en el capitulo anterior. 

El sistema de relaciones espaciales modelizado.en el 

"TEXTO" 	de García Márquez lo hemos formalizado en un. 

dispositivo panóptico. 	SoqÚn El Academo 	diccionario 

etimológico, estructura panoptica "di. cese 

construido de modo que puede verse todo su interior desde 

un solo punto" 	(5). 	Foucault, on Viqilar y castidarj_ 
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nacimien(n (1 	la nriSin, nos dik7c que el diositivo 

panóptico consiste on.., 

"SLtu,Ar UD vigilante en la torre central y 
encrt,:ar en cada celda a un loco, un enfermo, un 
cond,:inado, un obrero o un oscolav. vor 1.r?Tecto 
de 	contraluz, tse puede percihir desde la 
torro, recortándose perfectamente sobre la luz, 
ias pequetra% 	 cmativ 	I.aE 	de 
la periferia. Tantos poqueao teatros como 
celdas, on 	quo cada actor está solo 
perfectamente individualizado y constntemente 
visible" (6). 

Veamos en la 'gráfica adjunta como la -  .focaYización. 

auloral atraviesa • la estructura panóptica del 

de 1(3arcia Márquez: 

Si 	observamos 	detenidamente 	].a 	particular 

interpretación que hemos hecho de •la ESTRUCTURA PANOPTICA 

DEL 	•" ÍEXTO" DE (*JARCIA MARQUEZ, vemos que en el circulo 

zentral se halla el narrador panoptico, juez-cronista y 

viril:a,. quo juzga, participa 	observa las diversas etapas 

de la historia colombiana a través de las torres de. un 

suceso-mítico, Cien  aWos de •solüdádt un acontecimiento 

• .alegórico-miticol • 	o. 	tn 	ckJ 	liatriarca i 	un 

acontecimiento histórico, 	El general en su  .laberinto•y 

Un episodio 
	

"particular", 	Crónica de una _muerte 

En esta .intersección de visiones, el pueblo 

se ubica en una.dialec.tica de vigilante-vigilado, pasando 

de 	1. a plura"!.idd 	-como conciencia colectiva- a j,a 



ESTRUCTURA PAMPTICA DEL °TEXTO°  DE GARCIA MARQUEZ 
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Singularidad del- 	"ver-sin ser visto" 	del narrador 

panóptico quien en última instancia es el que sostiene la 

estructura del 	"TEXY0" 	de García Márquez. Desde esta 

posición central., e]. narrador homodiegótico o 

heterodiegético participa del cuento. del canto y de los 

anales de la historia de nuestro continente, en la 

circularidad trágica de la memoria, el recuerdo y el 

olvido. 

La estructura panóptica del 	"TEXTO" 	de Garcia 

Márquez representa el espacio totalizante de una 

propuesta de lectura de nuestra historia. 	La historia 

equivale aqui a una confrontación de visiones, —la 

oficial y la popular--e que se extiende desde la 

recreación del 	"descubrimiento" 	de América por la 

empresa colonialista de Cristobal Colón, pasa por la. 

subordinación al imperialismo Capitalista y se queda en 

el trágico histórico del neocolonialismo y de la deuda 

externa. 

En la organización panóptica del "TEXTO" de Garcia 

Másquez verificamos que los sucesos no son contados en 

forma lineal, desde el. comienzo hasta su final, sino 

desde un punto periférico cualquiera escogido 

orientadoramente por el. autor. En la diégesiS narrativa 

las prolépsis recurrentes no funcionan como un artificio 
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90H al.  del mí~jo de iv?mf• 	110V1,. 	 CO MC. 	OU 

insirumerfe bleoloqico p¿Iro 	 ,,..:.xlehsivo del 

paado COH Cl presente: 

narrdor-cronista es preciso que el 
prenie se hoqo pasado para quel, desde un punto 
tlituado en el «futuro, se pueda hacer plenamente 
intellqible el mismo presente" (7). 

Por 	la historia es trotada aqui no como un suceso 

cronolMico liír10 como un•tiempo histórico recurrente; 

tol modo •que la resolución coquiltiva interna está en la 

rec~strucción de 3a conciencia histórica popular y no en 

la recreación o actualización (71 ,  un siglo de discursos 

ofjciales sobre nuestra historia. 

Retomando a. Rosalba Camprar, podemos concluir que LA 

F9FRUCFURA PANOPT1CA DEL "TEXTO" DE GARCIA MAROUEZ es 

"como el andamiaje sobre el que se irá levantando 
la historia de la escritura en América Latina: 
una fulqurante apropiación de la palabra -de la 
capacidad de mensaje--; tina demanda al otro para 
que se reconozca CO(110 destinatario posible de 
este mensaje" (0). 

A. 	SUCFSO M1 TICO: 	i14IRMI2TORIA DE mAcomm 

I-i 	PERO Ni) WICIALIZADA. 



La modelización mítica de Cien ¿kr 	de soledad le ha 

dado una nueva dimensión ¿ la historia latinoamericana. 

Ha modificado su imagen marmórea, la ha desenganchado cki  

la retórica de 10 arquetipos clasicos y de i 

referencialidad factual del discurso oficial'. Por eso el 

"TEXTO" dt Garcia Márquez busca totalizar e integrar un 

campo semiótico 	que pueda • significar, explicar 

esclarecer la realidad historica latinoamericana 

liberándola de la verosimilitud topográfica de espacios 

pre-establecidos o pre-concebidos. 

En este' sentido. Cien ~u de soledad simboliza la 

conciencia del sor latinoamericano capaz de dar forma, 

contenido y sentido -ala historia y a su prOpia realidad 

para comprender que ésta "no termina-én el precio de los 

tomates", 	(9), segdn certera expresión del autor de. 

Aracataca, sino en la reapropiación de la conciencia. 

histórica original. 	De ahi que Macondo se erija 

simultáneamente como summa y como propuesta del devenir 

de nuestro continente. 

La mitologización discursiva de la fundación de 

Macando, espacio interior no sólo geográfico sino 

cultural, está concebido como un mundo autónomo en que la 

idea de la circularidad o'de la repetición ad infinitum 

no es atribulo de un espacio vacío, sino que está en 
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armónica conjunción COrl el epacio histórico, con el 

espacio cotidiano donde García Márquez, con su e,.1tilo 

inConfundible„ conjuga los 

los posibles inverosímiles" 

"imposibles verosímiles con 

aristotélicos 	"porque la 

vidat cotidiana en AmOrica Latina nos demuestra cine la 

realidad está llena do cosas extraordinarias" (10). Por 

eso mismo, Cien aWos de soledad se destaca. más por .la 

capacidad del autor de rehacer y socializar nociones ya 

conocidas de nuestra propia tradición, que por crear 

nuevos conceptos culturales o hacer descubrimientos 

originales ajenos a nuestra propia realidad. Al respecto.  

vale recordar las observaciones de A. Cáramsci: 

"Crear una nueva cultura no significa sólo hacer 
individualmente descubrimientós "originales", 
significa también, y especialmente, difundir 
.crLticamente 	verdades 	ya 	descubiertas 
"socializarlas" 	 y concebirlas por tanta, 
en base de acciones vitales, en elementos de 
coordinación y de orden intelectual y moral. El 
que una masa de hombres sea llevada a pensar 
coherentemente y de un modo unitario el pretente 
real, es un hecha 	"filosóficamente" mucho más 
importante y 	"original" 	que el descubrimiento 
por parte de alción 	"genio" filosófico de una 
verdad que se mantenga dentro de pequeWas grupos 
de intelectuales" (11). 

Ahora hien si ubicamos a Cien años de soledad en el 

ámbito de hA semiótica de la cultura, podemos analizarla 

coma la escisión fadstica (12) que ha padecido América 
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_atina 	travs de tres mo~tes - históricos 'fácilmente 

demarcados: 

1. El Macondo del "buen salvaje" del período pre-

capitalista. 

2. Macondo y el trAgico listórico de la dependencia 

externa. 

3. El. Macondo de 14 . tragicomedia de la cultura 

capitalista. 

1. El Macondo dej "buen salvaje" del periodo_ pre-

capitalista. 

La.intra historia de la fundación de Macando, espacio 

interior" autónomo y vital, aparete modelizado como 

analépsis y prolépsis de un pasado y de un futuro 

eventual. Por la prolépsis inicial del texto" el 

presente y su origen remoto ocurren a la vez en el 

sintagma narrativo. 	Las disyunciones del código 

intrahiStórico y del código cultural del "buen salvaje" 

van Z roso1vei's12 en el código mitológico que da cuena de 

ambos" y permite que Jas tensiones internas propias de 

esa sociedad 	discurrari armónicamente . en.  un 	campo 

simbólico comunitario que coadyuva a forjar la ulterior 

conciencia colectiva de Macando, porque es allí donde se 



genera tu' primer espcio interior 	2iuttlinGmo propio do.,iu 

oriqen pre-capitali ta; 

"Fue asi como emOrendieron la • tuavesía de -la 
sierra. 	Varios amigos de jose Arcadio Buendía, 
j15,;c,,ne como él, embullados con la aventura, 
desmantelaron sus •casas y cargaron con sus 
mujeres ) sus hijos hacia 	la lierra,que nadie 
les había prometido" (C.A. 27). 

"¿rosé Arca dio Buendla surYó eso noche que en aquel 
lugar se levantaba una ciudad ruidosa con casa de 
paredes de espejo. 	Preguntó qué ciudad era 
aquella. y le contestaron con un nombre que nunca 
habla oído, que no tenia  significado  alguno ,pero 
que tuya en el suet10 una resonancia sobrenatural; 
Macando. Al dia siguiente convención a sus 
hombres de que nunca encontrarian el Mar. Les 
ordenó derribar los árboles para hacer un Claro 
junto al río, en el lugar más fresco de la 
orilla, y alli fundaron la aldea" (C.A. 28-29). 

En.ele espacio de fábula paradisíaca está contenida 

la conciencia original, comunitaria y sotYadara de. un 

- pueblo que justifica por si sola su razón de ser y su 

razón de existir: a partir de esta primera imagen Oc un 

.sueWo dorado, Macando protocoliza el recuerdo de una 

aflorada época pre-capitalista de Latinoamérica. 

"Las grandes imágenes tienen a la Vez •una 
historia y una prehistoria. 	Son siempre a un 
tiempo recuerdo y leyenda 	(...) Por•lo tanto, 
Yak está muy avanzado el curso de la vida cuando 

venera realmente una imagen descubriendo sus' 
ratees ffiás.  allá de la historia • fijada en la 
memória" (13). 
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HL, (ukho duda que esta cita de Bactwlard recrea can 

suficiente 	 la intencionalidad discursiva 	de 

Garcia Márquez al formalizar la fundación.  de Macondo. La - 

orientación autorar de la primera imagen de Macando es 

necesariamente ideológica" ya que se trata de recordar y 

ankirar una • forma original de organización cognitiva-

axiológica a partir d- un motivo espaCial, Mazondo-Casa 

de los -0Uendia: "La casa es, mas attn que el paisaje" un 

estado de alma" 	(11). Esta imagen original unificada, 

espacio interior como exterior" sincretiza la descripción 

de una cultura propia y auténtica" transferencia de la 

descripción moral de sus habitantes: 

"Puesto que su casa fue desde el primer momento 
la mejor de la aldea, 	las  otras "fueron  
arregladas a su imaaen y semejanza.. 	Tenia una 
salita amplia y bien iluminada, un comedor en 
forma de terraza con flores de colores alegres, 
dos dormitorios" un patio con un castano gigante, 
un huerto bien plantado y. un corral donde viva, an 
en comunidad pacifica los chivos, los cerdw:, y 
las gallinas» 	Los Unicos animales prohibidos no 
sólo en la casa" sino en todo el poblado" eran 
los gallos de pelea" (C.A. 14). 

La casa (.-.W los Iluendia modeliza el mundo cotídianu d€ 

Macondo 	al 	recoger, . expresar- 	y 	sintetizar 	la 

trantkJrmacions imiciale y_ ulteriores del poblado. 

Hacía aftwí'a, la ca6a es modelo y representatividad para 

i. 	flwcondin,..7,5; traia 	 autogenera su propio mundo 



p0V(.44.117: 	C:CMEStrIACi. on, ampliaciem 	distribui..7.ión van 

paralelos al devenir histOrico 	Macondo. 	c:spacio 

de una realidad histórica, i casa de los Buendía se liga 

a- la idea de representar un sociedad arcaica y cerrada, 

qabornada no r'' un régimen do. fundadores.autosuficintes y 

patriarcales, 	cuya 'cultura se desarrolla al margen de 

los a2arc,s del. delerminism 	 Su marginaciÓn 

historiCa se asimila al estado natural que simboliza bien 

Don Ouljote en swfamóso parlamento a los cabreros .acerca 

de la Edad do Oro, que corresponde 	la época pre- 

capitalista de Macando. 	Estas son las significativas 

frases de].. ingenioso hidalgo: 

"Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien 
las antiguas pusieron nombre de dorados, y no 
porque en ellos el oro que en esta nuestra edad 
de hierro tanto se estima s  se alcanzase en 
aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque 
entonces los que en ella viylan ignoraban estas 
dos palabras de :tiayg  y mf.o. 	Eran en. aquella 
,.31..a edad todas las cosas comunes; a nadie le 
ot.-a necesario para alcanzar su ordinario sustento 
tomar otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle 
de las robustas encinass  que liberalmente les 
estaban convidando con su dulce y sazonado. Las 
claras fuentes y corrientes ríos, en magnífica 
abUndancia, sabrosas y transparentes aq~ les 
ofrecían. 	(..) 	Iodo ea paz entonce5a, todo 
amistad, todo con(:ordia; aun no se había atrevido 
la pesada reja del corvo arado a abrir ni visitar 
las entraffas piadosas de nuestra primera madre, 
que gn ella, sin ser forzada., ofrecía, Por ttAas 
partes de SU fértil y espacioo senos  lo que 
pudiese hartar, sustentar y deleitar aK los hijos 
que entonces la poseían" (15). 
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'tluendia c 	un periodo realmente,  

feli 	todos eran menores de treinta i,wycp.,:„ la muerte no 

habla encontrado acomodo porque 	"nadie había muerto oí 

siquiera de muerte natural" 	((::.A. 60) 	y vivían en 

armonía y paz. Su relación con el mundo exterior sólo se 

evoca a partir de un pasado remoto cuando el pirata 

Francis Drake asaltó a Riohacha, puerto de la costa norte 

colombiana, en el siglo 	XVI. 	Así s€ va conformando 

velada, diferida e indirecta la imagen histórica de una 

época pre-capitalista. 	Esta experiencia histórica se. 

encuentra seriamente prohlematizada en el sintagma. 

narrativo no por su existencia como tal sino por su 

resolución interna. 	Lo que el. narrador vigía-cronista• 

quiere se «alar es la. existencia de un mundo y un estado 

ideal anteriores que tienen que ser rescatados antes que 

el olvido histárico del 
	

"discurso del método" 	lo 

condene definitivamente a no tener una •secunda 

oportunidad 5o5re la tierra. 

Macondo surge, entonces, como to» sociedad seudo- 

feudal 	caracter 7 ada 	por 	una. 	economía. 	de 

autoabastecimiento y autodetJarrollo. 	1.3 Uisación de la 

nediación no Viene. por el m~nto., ni valor ni uso 11 

valor de cambio 	Macondo es una ,.5ociedad que nace de la 

nedacjón do. la ética tawitalista, del libte 	 y del 
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taylorismo del trabajo.' Su tuno,AciOus-con,..,Itruci-:ión v. ene 

A OCU~ ku-1 ~ac.co arcádio dond 

desarrollo florece 	al 	margen 	de • los 	paradigmas. 

clentlficas y de los• condicionamientoS de. una 

intrumentlidad económica moderna. 	Este modelo socio- 

cultural de Macando, sustentado en Una conciencia propia 

y natura i. 	le asegura cohesión social y económica a la 

• comunidad; ese equilibrio interior da prueba de su 

validez histórica respecto al mundo ex tenor 

"Josc,  Arcadio Buendía, que era el hombre más 
emprendedor que se vería jamás en la aldea, ,habla 
dispuesto de tal modo la posición de las casas" 
que desde todas podia llegarse al río 	y 
abastecerse de agua con igual esfuerzo, y trazó 
las Calles con tan buen sentido que ninguna casa 
recibía más sol que otra a la hora del calor" 
(C.A. 11-15). 

Aunque la historia original de Macondo surja de • la 

base de. - una "utopia mítica", su significación semiótica 

es ciertamente mayor y - comprometo históricamente a todos 

los niveles discursivos del . .texto. jos0 Arcadio .1:nendía, 

Por ejemplo, exento de todo conocimiento cientifico,. • 

consagra su sabor vulgar y su talento innato a reolv,e1:- 

los 	problemas 	de la 	comunidad y , qa r 14 t. i.1. at'  

• bienestar. 	No es codicím.io ni de riquezas, ni de tIodr 

porque goza, como líder natural quo 	del prestigio y 

la autoridad de la comunidad macondianat 

s 

• I 

• 
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principio jose arcadio Buendía era una 
espicie• de • patriarca juvenil, que daba. 
instrucciones para la siembra y consejos para la 
crianza de niATos y animales, y colaboraba con 
todos, aún en el trabajo físico, para la buena 
marCha de la comunidad" • (C.A.' 11). 

Sin embargo, en ol oser"y el•estarde esta "dáchosa 

edad" original de Macondo se va perfilando el rompimiento 

de su equilibrio interior por la llegada de agentes 

foráneo; el mundo de afuera comienza ¿ corroer el Mundo 

de adentro de Macondo. 	Inicialmente fue la llegada 

regular de Melqulades y su tropa de gitanos por el mes. de 

marzo, la que va marcando las primeras transformaciones 

en la aldea y en la conciencia original de la familia 

Buendía: 

"Todos los affos„ por el mes de marzo, una familia 
gitanos desarrapados plantaba su carpa cerca de 
la aldea y con gran alboroto de pitos y timbales 
daban á conocer los nuevos inventos" (C.A. 7 

La llegada de Melquiades se nos ofrece como un 

t a1;p ít 	bis t i co 	como la 	imagen primigenia del 

inexorable determinismo histórico de Macondo. 	La 

presencia del gitano abre las puertas de una"pre- • 

CiODC"_, 'i?SpeCi0 de retorno científico medieval que 

inclufa prácticas mágicas, alquimistas y astrológicas: 
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"Ln marzo volvieron lot.i nitane. 	Es.ta vez 
:i. II. 	un catalejo y una lupa del tamaae do un 
tambor. que exhibieron como el dltimo 
descubvimiento de los judíos de Amsterdam. 
Sentaron una gitana en un extremo do la aldea e 
irvAalaron el ca 	a la entrada d€•: la carw-A. 
Mediante el pago de cinco reale, la gente se 
asmaba al calaleJo y veía a la gitana al alcance 
de la mano. 	"La ciencia ha eliminado la 
distancia", pregonaba Melquiade-:,.. 	"Dentro de 
130 co s  í ,!1 	110111 b re podrá ver 	10 que o 	ro E,11 

cuiquier lugar de AA 	tierra, -;l1-1 inoN~sü d17.,  1,31A 

(C.ri. 2). 

¿Tos é, Arcadio Buendía es la primera víctima del papel 

interruptor de Melqulades: 

"josis Arcadio Buendía, cuya desaforada 
imaginación iba siempre más lejos que el ingenio 
de la naturaleza, y adn más allá det milagro y la 
magia, penuó que era posible servirse de aquella 
invención inntil para desentraWar el oro do la 
tiPrra" (C.A. 7). 

I. 1. vaivén 	establecido por 	Melquíades entre 	la 

conciencia original de Macorido y la conciewAa exterior 

hace que 	mundo interno de los Buendía y el espacio 

flico de la casa vayan sufriendo nequeKas.  pero 

di:;rfintivas escisiones por su papel interruptorz 

"Cuando Lir 'u 	dispuso la un 	de la casa, 
lo hizo contruir un cuarto especial 	(a 
Molgulades) 	Ci3Htiql.:0 al taller de Aureliano, 
lejo17: de los ruidos y el trajín dc.mesticos, con 
una ventana inundada de luz y un estante donde 
ella misma ordenó los libros casi deshechos Dor 
el polvo y las polillas, 1os quebradizos paneles 
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apretados de signo,.'. •indescifrables. 	(...) 	El 
nuevo lugar pareció agradar a Melquíades m  porque 
no volvió a vérele ni siguiera en el comedor" 
(C.(4. 74) 

Así vamos 	definiendo la relación semiótica entro el 

motivo espacial de la casa de los Buendía y el modelo 

estructural de la conciencia histórica de los macondinos. 

Observemos que Melquíades al mismo tiempo que .rompe 

tangenciainu 	la unidad cognitiva-axiológica de la 

aldea le da paradójicamente continuidad y permanenCia 

porque posee la escritura histórica de Macondo:, 	los • 

manuscritos; a• partir de ellos y con ellos se cierra el 

ciclo de los Buendía: 

"(...) 	porque entonces sabia que en los 
pergaminos de Melquiades estaba escrito su 
destino. 	 i=ra la historia de la familia m  
escrita por Melquiades hasta en sus detalles más 
trivialesm  con cien afros de anticipación" (C A. 
401-402). 

Adelantándonos al sintagma narrativo hemos 

formalizado esa relación semiótica entre el motivo 

espacial de la casa de los Buendía y el desarrollo 

histórico de Macando en el . 	+' de 	ItIllna siguiente. 

A partir de ese esquema y teniéndolo en cuenta 

seguiremos 	analizando el 	"diálogo polémico" 	de la 

oposición adentro/afuera que venimos ,sosteniendo como 

estructura horizontal del mundo garciamarquiano. 
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3osé Arcadio Duendia 'r'LU el slmbolo por eyLzelencia 

la inicial ruptura de la dialéctica adontro/aTue?ra. Sus 

empresas delirante.s van ocupando un amplio epacio de la 

ditorsión inicial de 1, r. historia de kacondo. "Aqui nos 

hemos de• pudrir en vida sin recibir los beneficios de la 

ciencia" 	(C. A. 18)s  es el lamento explosivo c implosivo 

de los ambigllos deseos dellosé Arcadio huendias  quien de 

empren~or y líder moral de la aldea en los tiempos 

dorados de la fundación sc convierte on•holgaián, en una 

especie de truchimán callejero que busca aplicar los 

misterios de la alquimia a los problemas cotidianos de la 

.aldea: 

"Aquel espíritu de iniciativa social desapareció 
en poco tiempos  arrastrado por la fiebre de los 
.imanes, los cálculos astronómicas, los sueffos de 
trasmutación y las ansias de conocer las 
maraVillas de]. mundo. 	(...) No faltó quien lo 
considerara víctima de algún extraffo sortilegio" 
(C.A. 15). 

"Pagaba las noches dando vueltas en el cuarto 
pensando en voz altas  buscando la manera de 
aplicar los prinCipios del péndulo a las carretas 
de bueyess  á las rejas del arados  a todo lo que 
fuera útil puesto) en movimiento" (,C A. 00). 

En sus aventuras quijotescas pretendió desentrariar el 

oro de la tierra pero 	"lo único que legró desenterrar 

arnadura del siglo XV" 
	

(C.A. 8); estudiar un 

Mil2t0d0 exacto mediante cnculo 
	astronómicos para 
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ciAlcontrai el medio di 	pero lo único que descubrió ft.u. 

"La tierr es redonda como una naranja" (C.A. 10)?, 

y que Macondo estaba rodeada de aguas por todas partes; 

finalmente quiso producir oro en su laboratorio de 

alquimia y lo t'Anico que obtuvo fue "un jarabe espeso y 

pestilente más parecido al caramelo. vulgar que al ora 

magnífico" (C.A. 13). 

Consciente de los cambios que se están operando en su 

maridó, Ursula le recrimina por no ocuparse de sus hijosl  

y trata de disuadirlo. de sus delirios científicas pero no 

logra convencerlo; al, contrario, termina cediéndole unas 

monedas de oro coloniales, herencia de su padre, para 

financiar la locura de José Arcadio: 

"José Arcadio Buendía cortejó a Ursula durante 
varias semanas, para que le permitiera 
desenterrar sus monedas coloniales y aumentarlas 
tantas veces como era posible subdividir el 
azoque. Ursula cedió, como ocurria siempre m  ante 
la inquebrantable obstinación de su marido. 
Entonces jos Arcadio Buendía echó treinta 
doblones en una cazuela, y los fundió con 
-raspadura de cobre, oropimente, azufre y piorno. 
Puso a hervir todo a fuego vivo en un caldero de 
aceite de ricino 	(...) y la preciosa herencia 
de Ursula quedó reducida a un chicharrón 
carbonizado que no pudo ser desprendido del fondo 
del caldero" (C A. 13). 

Era evidente que la fuerza vital de los primeros 

tioinp=7) 	 Pwcadin Duendla se va perdiendo en las 
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quimeras cientificas. y 50 mundo de adentro va cediendo 

su espacio a los triunfos del mundo ex1orior: 

"Algo ocurrió entonces en su interior; algo 
misterioso y definitivo que lo desarraigo de su 
tiempo actual y lo llevó a la deriva por una 
región inexplorada de los recuerdos" (p. A. 20). 

Efectivamente" 	lo 	que 	ocurrió 	fue 	el 

descuartizamiento de la dialéctica adentro/afuera de un - 

alma que ha perdido su estar allí. Josb.Arcadio Buendia 

reconoce desde el interior de su conciencia que ya no 

esiá adentro; que su espacio interior ha ido perdiendo 

claridad rápidamente mientras que el mundo exterior gana 

en su contigencia vacía: 

"Sin la vigilancia y los cuidados de Ursula se 
dejó arrastrar por 	imaginación hacia un estado 
de delirio perpetuo del cual no se volverla a 
recuperar" (C.A. 80). 

La pesadilla de josó Arcadio Buendía es simple como 

• anécdota pero la orientación autoral es forzosamente 

axiológica. 	jo50 Arcadio Buendía percibe con suficiente 

lucidez la 	tragedia que 	implica abrirse al • mundo 

exterior. 	Desde la inconsciencia de su locura vió el 

abismo -hitztdrico en que caería MAcende al ingresar 

ivt~diableffiente al modelo impuesto de desarrollo 

ft' pitaliGta que .y-t íez 	 En c.sle ,sevitidos  José. 



"Pocas horas después, estragado por la vigilia, 
entró al taller de Aureliano y le preguntó: "E:luc  

dia en hoy?". 	Aureliano le contestó que era 
martes. 	"Eso mismo pensaba yo", dijo ¿losé 
Arcadio DUendia. 	"Pero de pronto me he dado 
cuenta de que sique Siendo lunes, como ayer. 
Mira el cielo, mira las paredes, mira las 
begonias. 	También hoy es lunev; 	(...) Al (ala 
siguiente• miércoles" José Arcadio Buendía volvió 
al taller. 	"Esto es un desastre -dijo- mira el 
aire.. oye el zumbido del sol" igual que ayer y 
an tier. Vambién hoy es lunes". (...) El. jueves 
volvió a aparecer en el taller con un doloroso 
aspecto de tierra arrasada. 	"La máquina del 
tiempo se ha descompuesto 	(...)" 	El viernes 
antes do que se levantara nadie, volvió a vioilar 
la apariencia de la naturaleza, hasta que no tuvo 
la menor duda de que seguía siendo lunes" (CA. 
Ot). 

Acu'adi.o Duendia CS una espeí....:? de Tiresias moderno que 

desde la penumbLa do su ceouera mental conot.:e de antemano 

Ja 	ofecia dei de.,:,astre histOricu de Maconde. 

Gu obsesión do UVI tic=mpo congelado Y mejor, clUW 

siempre será lunes f. marzo„ le permité permanecer 

simbólicamente en el tiempo original de su sueffo dorado 

de 	"buen salva le" 	sin contagiarse de las tantasias• 

económicas de una realidad inmediata que• ya•lo asediau 

El orientado tra,Aocamienio temporal de ¿losé Arcadio 

Buendla y la visionaria riqueza semiótica de las imágenes 

discursiva de Cíen atVos de soledad son el sello 

apocalip(ico de la evanescencia de un tiempo pasado, de 

un Ltempo WGjOrl. 



"Iodo lo solido se desvanece en el aire, todo lo 
sagrado os profanol  y los.hombres, al fin, %e ven 
• toYzados a considerar seren~ente sus condiciones. 
de wyistencia :: VWS relaciono reclprocas" (16). 

Esta clusula marxista que lamenta la sectilarizacii5n. 

de lo sagrado y el final de un tiempo mejor dramatiza el 

impacto trágico 	que experimento ¿losé Iwcadio Buendía al 

comprender que su mundo interior ha sido permeado por una 

extraffa agitación de intereses externos. E una amarga 

realidad que lo arrancó do su mundo en el cual no volverá 

a encajar jamás: 

"Cuando llegaron Ursula y Amaranto todavla estaba 
atado de pies y manos al tronco del castail'o, 
empapado de lluvia y pn un estado de inocencia  
total. 	Le hablaron, y ól las miró sin 
reconocerlas y les dijo algo incomprensible" 

Otro momento discursivo que seffala una nUeva ruptura 

histórica con el pasado original de Macondo lo constituye 

Ja novelización paródica del episodio del insomnio. 

Él suceso del insomnio,. y la consiguiente enfermedad 

del olVido enliacondo, seffala con original oriontaciOn 

ideológica el peligro que entrarla 	perder la meniorla 

QUI una sociedad cualquiera. 



El , inlagma narrativo nos adelanta con este. suc¿9so 

una prolépzi 	dialéctica de lo quk.-:: ocurrió en el deveniv 

histdiico de Macondo, cuando i- ue arrasado por los VitMiW.áí 

apocal .lpticos del olvido:: • 

"En aqucl Macondo Qlvidado hasta por los pájaros, 
donde el polvo 	el calor se hablan hecho tan 

•tenaces que costaba trabajo respirar, re(Auldos 
por la soledad y el amor y por la soledad del 
amor en una casa donde era casi imposible dormir 
por el estruendo de las hormigas coloradas, 
Aurelino 'y Amaranta Ursula eran los únicos seres 
felices (...)" (C.A. 391). 

La importancia de leer COn suma perspicacia critica 

la die gesis narrativa del insomnio sin dejarse atrapar en 

la -patrafl'a discursiva del. narradoreronista que -en su. 

aparenté neutralidad ideológica- habla con desenfado y 

sin darle importancia al campo axiológico que más le 

interesa destacar, -amparado por el hibridismo 

discursivo- radica en observar cómo la entermedad aparece 

Y desaparece sigilosamente como simple capricho 

narrativa:, pero en realidad ocurre todo lo contrario. El' 

mal end(f,Mico del olvida, imagen de la "idiotez sin 

pasado", está noVell:z.ado con un fuerte contenido paródico 

cri ti cc:, ya que nos da la clavo para sopesar las 

consecuencie,, s de Gira tatal cretinismo histdrico que 

intenta sumar nuestro pasado a un instante .fugaz„ 

escurridizo ' sin importancia histórica; el olvido 
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histórico 1.ragicamente noz pone a 	"salvo de los 

tormentos de la memoria" 	(#743: 	9) 	de nuestra propia 

realidad para aromatizamos con el sahumerio de la falsa

memoria de la tradición histórica oticial. 

1._a diaW•ctica de aden t'O / a '1' U (11",,:+ vuelve a recrearse 

polémicamente en el mal del Insomnio que viene del muno,p 

exterior como todos los males traídos a Macondo. Rebeca 

Buendía es otro traspiés histórico para la aldea porque 

es la portadora del mal del insomnio.-  .Su origen 

desconocido, símbolo del mundo exterior, es otra fatal. 

casualidad: 

"-Alguien va a venir- le dijo. 	(...) 	-No s4 
quien será 	T-insistió-, pero el que sea ya viene 
en camino. 

El domingo, en efecto, llegó Rebeca. 	No tenia 
más de once WYos. 	Había hecho el penoso viaje 
desde. Manaure con unos traficantes de pieles que 
recibieron el encargo de entregarla junto con una 
carta en la casa de ¿lose Arcadio buendía, pero  
que no pudieron explicar  con precislón quién era  
la 3ersona Que le habia Pedido el favor". 
1 5"e Quedaron 	con ella porque no había - más 
remedio" (1.:A. 41H(15). 

Aquí la dialéctica de adentro/afuera ya no puede 

tomarse en su simple reciprocidad de oposición sino en su 

ambiOodad ontológica, por coexistir el 	"Ser y el no 

ser" 	como expresión• ideológica de la desfiguración del 

mundo original de Macundo. 	El centro de. la conciencia 
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- unitaria del pueblo ya no se encuentra en el nUcleo de su 

formación original sino en la periferia de las 

circunstancias ajenas, que como ."caja de pandeara" abre 

el abanico de sea; males para contagiar a Macando. üe ahí 

que el sino tragico de la difusa imbricación del .!ser Y 

no ser" 	favorece la orientadora casualidad de la 

presencia del insomnio que extiende sus tentáculos a los 

habitantes de Macando y a los indios guajiros, símbolos 

vivientes de nuestros antepasados: 

"Una noche, por la época en que Rebeca se curó 
del vicio de comer tierra y fue llevada a dormir 
en el, cuarto de los otros niffol, la india que 
dormía con ellos despertó por casualidad y oyó un 
extraMb ruido intermitente en el rincón. 	Se 
incorporó alarmada, creyendo quehabía entrado un 
animal en el cuarto, y' entonces vió a Rebeca en 
el mecedor, chupándole el dedo y con lós ojos 
alumbrados como los de un gato en la oscuridad. 
Pasmada de terror, atribulada por la fatalidad de 
su destino, Visitación reconoció en estos ajas loa 
síntomas de la enfermedad cuya amenaza la había 
obligado, a ella y a su hermano, a desterrarse 
para siempre de un reino milenario en el cual 
eran princips. 	Era la 'peste del insomnio" 
(c«n. 47). 

A medida que la diégesis narrativa avanza 

describiendo e=:ste episodio tráoico-cómico del insomnio, 

porque 	"Nadie entendió la alarma de Visitación: "Si no 

volvemos a dormir, mejor", decía José Arcadio Buendía, de 

buen humor. A 1. nos rondirá•más la vida' (C.A.07)..La 

orintíACiÓn autolal va construyendo un. discurso paródico 



130 

que vela la concrecion directa de la denuncia, "porque lo 

más'terrible de la enfermedad del insomnio 'río era la 

imposibilidad de dormir, pues el cuerpo no sentía 

cansancio alguno, sino su inexorable evolución hacia una  

manifestagkOn mAs critica: el olvibdo"  (C.A. 47). ATAi 

se nos presenta, de .hecho, una forma de expresión seudcr. 

objetiva, no propiamente- de uno de los personales,. José 

Arcadio Buendía, sino la orientación expresiva del autor. 

Con esa forma habitual, García Márquez mezcla acentos y 

suprime las fronteras entre la expresión autoral y la 

ajena, alcanzando el privilegiado puesto de narrador 

panóptico, encubriendo su orientación ideológica. 	Su 

híbrida denuncia nos anticipa los peligros que encierra  

históricamente el acto irreflexivo del -olvido, como 

recurso de extraffamiento social. El olvido colectivo le 

permitirá a la voz oficial de la historia impugnar todo 

suceso histórico contrario a sus propias versiones y a 

sus propios intereses 

"Cuando su padre le comunicó su alarma por haber 
olvidado hasta los heChos más importantes de su 
0~z, Aureliano le explicó su método, y José.  

Arcadio Buendía lo puso en práctica en toda la 
casa y más tarde lo impuso a todo el pueblo. Con 
isopo entintado marcó cada cosa con su nombre: 
mesa, silla, 	reloj, 	puerta, 	pared', • cama, 
cacerola. 	Fue al corral y marcó los animales y 
las plantas; vaca, chivo, puerco, gallina, yuca" 
malanga, guineo. 	Poco a poco, estudiando las 
infinitas posibilidades del olvido, ..e did cuenta 
de que podía llegar el día en que se reconocieran 
las cosas por sus inscripciones, pero no se 
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recordara su utilidad. 	Entonces fue más 
explícito. 	El letrero que colgó en la celviz de 
la vaca era una muestra ejemplar de la forma en 
qUe los habitantes de Macondo estaban dispuestes 
a luchar contra el olvido: Esta es la vaca, hay 
que .ordeb'arla toda lasc man'anas para que produzca 
leche y a la locho hay que hervirla para 
mezclarla con el caTé y hacer carlé con leche. 
Asi continuaron 	viviendo s  en 	una 	realidad 
escurridizaj 	momentánea 	capturada _ por 	las 
palabrasero que había de fugarse sin remedio 
cuando olvidaran los valores de la letra  escrita"  
(C.A. 51). 

A -medida que avanza la vigilia del insomnio en 

Macando, Melquiades retama su doble.papel de interruptor 

y mantenedor de la conciencia original de la aldea. En 

este puntos  la paradoja del doble papel de Melquiades se 

hace mucho máS evidente .porque a pesar•de que conoce el 

trágico final de Macondo, le busca 'alternativas que le de 

margen para crecer y :.emontarse a las polaridades 

establecidati entre el mundo de afuera y el mundo de 

adentro, y hacer de su doblé papel la sintesis de esa 

dialectica. 	Por eso es Melquiades y no otro quien posee 

el remedio contra el insomnio, devolviéndole la memoria a 

los maeoldianos: 

"Abrió la maleta atiborrada de objetos 
indescifrables, y de entre ellos sacó un maletín 
con muchos frascos. 	Le dio a beber a ,José 
Arcadio Buondta una sustancia de color apacible, 
y la luz se hizo en su memoria. (...) Mientras 
Macondo celebraba la retonquista de los 
recuerdos, José •Aradio Buendía y Melquiades le 
sacudieron el polvo a su vieja amistad" (C.A. 



De 14 nochu a .I maffana Lo macondianos regresan oel 

pais de los letógtafos para ingresar a una trágica forma 

de organización social de tipli capitalista..en la cual no 

se ha destruido completamente las relaciones feudalesy 

patriarcales" ni idílicas. 	Es Ursula, quien sin 

proponérselo" saca a liacondo de su cuaslamiento 

original ' expande el horizonte de su historia al 

ponerlo en contacto con el mundo exteriory 1 mundo del 

comercio" de la plusvalia y de la explotación económiCa: 

	

"Macondo estaba transformado. 	LaS gentes que 
llegaron con Ursula divulgaron la buena calidad 
de su suelo y su posición privilegiada con 
respecto a la Ciénaga" de modo que la escueta 
aldea de otro tiempo se convirtió Muy pronto en 
un pueblo activo, con tiendas y talleres de 
artesanía. ' una ruta de comercio Permanente por  
donde llegaron los Primeros árabes de pantuflas Y  
argollas en las oreialj  cambiando collares de 
vidrio Por guacamayas" (C.A. 4l). 

En el rsubraádo que hemos hecho el narrador 

heterodiegético modeliza la retroalimentación temporal de 

pasado/presente .presente/pasado al recurrir a una imagen 

de la colonización cuando los espaffolesy en su afán de 

trueque 'aventajado daban a los nativos collares de vidrio 

	

camhíoktproductós de la región. 	La reiteración do un 

presente y un pasado canjeables es la clara voluntad 

autoral de mostrar la similitud de explotación .a que está 

1 
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sometido nuestro continente, cualquiera que sea la época 

de imperialismo extranjero. 	De otra parte, el narrador 

heterodiegótico busca la reactuaiización del pasado 

histórico para que podamos comprender el presente trágico 

que nos toca vivir.. 	Por eso no hay que tomar tan a la 	- 

ligera la interpretación de la circularidad temporal como 

simple "mitema", -unidad mínima del mito-, de la imagen 

del uroboros, sino corno francas llamadas de atención 

ideológica para que no .olvidemos un suceso ya ocurrido, 

muchas veces repetido y otras tantas olvidado. 

• Con la llegada de los nuevos forasteros, de los 

comerciantes y, • ante todo, por el contacto con seres 

'explosivos, Macando prosigue sin atenuantes su apertura 

hacia el. mundo exterior. Ursula, dispuesta a seguir sus• 

impulsos personales con las nuevas fuerzas económicas,' 

sociales y políticas que mueven •a Macondo se compromete 

en un 	"prometedor negocio de animalitos de caramelo" 

(C.A. 41) 	para consolidar el patrimonio• doméstico y 

ensanchar~ las instalaciones de la. casa de los Buendía: 

"Ursula se dió cuenta de pronto que la casa se 
había llenado de gente, que sus hijos estaban a .  

punto de casarse y tener hijos, y que se verían 
obligados a dispersarse por falta de espacio. 
Entonces sacó el dinero acumulado en largos anos 
do dura labor, adquirió compromisos con sus 
clientes, y emprendió la ampliación de la casa 
(...) 	Seguida por 	docena de. albaffiles y 
~pintoras, como si hubiera contraído la fiebre 
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alucinante dz su esposa, Ursula ordenaba la 
posición de laiu 	la conducta del calor, y 
reparti el espacio sin el menor sentido de sus 
limites. 	 y fue surgiendo de las entranas 
de la tierra no sólo la casa más grande que 
habria nunca en el Pueblo sino la MAS 
hospitalaria y fresca que hubo jamás en el ámbito 
de la ciénaga" (C.A. 58-59). 

A medida que los macondianos fortalecen 

inconscientemente la ruptura de la dialéctica de 

adentro/afuera, sus visiones adquieren una forma 

radicalmente nueva: 	no más sueNos, ni fantasía% sino la 

concreción pragmática de planes operativas llegados desde 

afuera y que definitivamente trastornan la conciencia 

original de. Macando y su sueldo dorado del 	"buen 

salvaje". 	La imposición desde afuera de la autoridad 

civil y eclesiástica -la llegada del corregidor, Don 

Apolinar Moscote con su séquito de soldados, y el poder 

religioso del. Padre Nicanor Reina- enfrenta 

aútomáticamente la autoridad natural de los fundadores. 

$dbitamente nos encontramos en un punto nodal de la 

dialéctica de adentro/afuera. 	Estamos presenciando el 

nacimiento de una nueva relación entre las' ideas y la 

vida práctica y, por consiquiontu,1  el surgimienW de una 

nueva realidad material y social en Macondo: 

"La nueva casa estaba casi terminada cuando 
Ursula lo sacó de su mundo • quimérico para 
inturmarle mue había orden de pintar la -fachada 
do azul, y no de blanco como 1.11ns querían. Le 
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mostró la disposición oficial escrita en un 
papel. 	3usé Arcadio Buendia, sin comprender lo 
que decía su esposa, descifró la firma. 

-Ouién es este tipo? -preguntó. 
--El corregidor -dijo Ursula desconsolada- Dicen 
que es una autoridad que mandó el gobierno" 
(C.A. 59) 

La batalla interior de José Arcadio Buendía por las 

nuevas disposiciones políticas no nace de estas órdenes 

del corregidor, sino de su intensa confusión interior par 

la imposición de leyes desde afuera y de valores extraños 

a su propio entorno el cual ya comenzaba a pagar el alto 

precio de su desarrollo. 	José Arcadio Buendía defiende 

los Ultimas estertores de su autoridad patriarcal con las 

argumentos lógicos de su estado de conciencia original: 

"José Arcadio Buendía, con la copia de la orden 
'en la mano, lo encontró durmiendo la siesta en 
una hamaca que habla colgado en el escueto 
despacho. 	"Usted escribió este papel?, le 
preguntó. 	Don Apolinar Moscote (...) contestó 
que si. 	"Can qué derecho?", volvió a preguntar 
José Arcadio Buendía. Don Apolinar Moscote buscó 
un papel en la gaveta de la mesa y se lo mostró: 
"He -  sido nombrado corregidor de este pueblo". 
José Arcadio Buendía ni siquiera miró el 
nombramien tu. 

-En este pueblo no mandamos con papeles --di ro sin 
perder la calma--. Y para qUe lo sepa de una vez, 
no_ necesitamos ningán corregidor porque aqui no 
hay nada que corregir" (C.A. 64).. 

• 

Como portador de una cultura original, José Arcadia 

Buendía siente un desgarraMiento entre la vida interior y 
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la , exterior que lo ha llevado a un camino sin salida de 

futilidad y desesperación, porque la suerte estaba 

echada. La ruptura con el mundo interior no tiene boleto 

de regresos  y aunque le dicen al padre Nicanor Reina que: 

"Durante muchos affos hablan estado sin cura, 
arreglando las negocios del alma directamente con 
Dios, y hablan perdido la malicia del pecado 
mortal" (C.A. 85) 

1 pueblo sucumbe y termina sometido a la autoridad 

foránea. 	Esta ruptura dialéctica del mundo original de 

Macondo con /a conciencia oficial hace entrar al pueblo 

de frente y sin alternativas por el camino del trágico 

histórico dela desarrollo. Como dice jan Katt' 

"En el trágico histórico se encuentra la 
convicción de que la historia tiene sentidos  que 
realiza sus tareas objetivas, tiende en una 
dirección determinada. 	Es racional ó por lo 
menos es posible comprenderla. 	Lo que entonces 
si es trágiCo es el precio de la historias  el 
precio del progreso que la humanidad debe pagar. 
Entoncel r viste las proporciones de lo trágico 
cada resistencia de la historia, que trata de 
detener o impulsar hacia adelante su implacable 
rodadura y precisamente, en razón de Su 
inadecuación a la historia, de su óposición o de 
su carácter precursbr esta resistencia debe ser 
aplastada" (17). 

¿lose Arcadio Buendía, símbolo-conciencia del suefYo 

dorado del "buen salvaje" y del pasado feliz de Macando 

queda asimilado a este trágico precio descrito por Kott. 
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Su relación con el mundo exterior dramatiza el impacto 

trápico de ias imposiciones de Un mundo aieno a sus 

propios intereses vi Latos. 

2 	Macando y el trágico histórico de la dependencia 

externa. 

En la segunda etapa de l.a historia de Macando 

convergen polémicamente el despertar del suela dorado de 

Aureliano huendta y la secularización de las valores 

sagrados de Macando» 

El arquetipo ideológico que noveliza el autor en esta 

nueva etapa de Macando es la original metáfora del 

parentesco de la pareja fundadora. 	La culpa del 

parentesco mediante la cual el autor noveliza su critica 

de la cultura oficial, "Eran primos entre In" (C.A.29), 

le sirve para presentar allacando corno causa y efecto de 

su propia tragedia. 	Pero antes de poder comprender la 

tragedia que la historia de Macondo agUarda al final 

debemos captar el tinte irónico con que el narrador 

matiza el tema del parentesco. 	übservernot; que en la 

primera etapa de Macondal  el< común remordimiento de José 

Arcadio huendia y de Ursula 'guarán no obstaculizó su 

salidaridad histórica con la conciencia original del 

pueblo. 	Por el contrario, ,su presencia corno pareja 



primordial le diá cohesión y armonía. 	En esta segunda 

etapa (1 	secularizaciÓn, el parentesco hace sentir a los 

fundadores como causantes de todos los males de Macando 

• cuando en realidad, como lo demostramos anteriormente, el 

•troico histórico del pueblo es efecto y consecuencia de 

la imposición 	de valores foráneos y la subordinación 

-sin alternativas- a un impuesta modelo de desarrollo 

económico con sus constantes y repeticiones. 

La orientación ideológica de este paradigma cultural 

no hace más•que enfatizar la natural libertad do • las 

pueblos para que es-Cojan sin restricciones sus 

alternativa% de acción, creen su propia cultura lejos del 

causal comportamiento de estereotipos predecibles.- Par 

eso la conciencia original de Macondo habia perdido la 

malicia del pecado original, pero su inserción en una 

nueva escala de valores le permite 	captar desde el 

principio el impacto trágico de esta degradación 

histórica que los obliga a actuar según las normas 

establecidas por las leyes de afuera y no segün sus 

naturales principios. 	Los esquemas desacralizados del 

mundo exterior y los valores sagrados de Macando._ 

constituyen la nueva oposición bipolar de esta squnda 

etapa. 	Lo sagrado como lo original, el pasado, Lo 

solidario y lo corminitario. Lo secular como lo nuevo, lo 
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impuesto y . lo individual. • Esta oposición dial* ctica 

ahora es protagonizada pm- el coronel Aureliano Buendía. 

Comencemos viendo a Aureliano Buendía distanciado 

socialmente del mundo sagrado y tradicional en que nacio 

y creció pero físicamente todavia bajo su control. 

'Macando y su inserción en el mundo del comercio y la 

plusvalía simboliza la degradación moral', social y 

económica de sus habitantes. 	Su mundo emerge como un 

universo de podredumbre, de hombres y muáerel odiosos y 

rencorosos, de revolucionarios 	crueles, de cUras 

incapacel y de gobernantes usurpadores y violadores de 

las más elementales leyes de la solidaridad social. 

Sin dudas  esta imagen degradada de Macondo apunta a 

demostrar la crisis de la vía oligárquica en Cólombia. 

Las institutciones impuestas desde el exterior se 

identifican falsamente con el pasado original de MaCondos  

no para fortalecerlo ni para conservarlo, sino para 

explotarlo y ponerlo a su servicio. Por eso es dificil 

para los macondlanos estructurar una definida conciencia 

histórica por el híbrido gestado entre lo secular y lo 

sagrado, lo feudal y lo burgués. 

Históricamente este híbrido politica se formó en 

América Latina por la coexistencia de los tradicionales 
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valores feudales y la nuev.1, ideologfa de la burguesía en 

ascenso. 	Eta ambiyla 	situación 	histórica • está 

novelizada en Cien palios de soledad a través del ideario 

paródico de las treinta y dos guerras que protagonizó y 

pi,:,rdió el coronel Aureliano Buendía, y que modelizan el 

periodo histórico 	de las luchas -fratricidas de la 

"Patria Boba" 	entre federalistas y centralistas, y, 

posteriormente, de la1 luchas modernas entre liberales y 

conservadores. 	Son cien desgarradores -  at1os que van 

aproximadamente de 1050 	1950 con sus principales 

acontecimientos y repeticiones: 	dependencia externa, 

guerras civiles patrocinadas por los duefros del poder, 

debilitamiento de los terratenientes, entrada del 

capitalismo, y la repercusión fatal de la crisis de los 

dIVOS 30. 

Esta serie de acontecimientos, fundamento trágico de 

la historia colombiana, queda formalizada én el mundo 

degradado y secularizado de Macondo. La novelización de 

Cien Alos de soledad surge de esta base histórica y 

permanece enraizada en ella. Pero no sólo es la historia 

de Columbia la que nos noveliza García Márquez en su 

novela; en términos generales, también es la historia de 

América Latina sometida a la explotación, a la ínjustícia 

social y a la soledad histórica de los grandes capitales, 
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que hoy por hoy pretenden negarnos una segunda 

oportunidad sobro la tierra 

"El capitalismo en América Latina ha vído un 
proceso violento, que nunca o casi nunca ha ido 
~culada con la democracia, sino al contrario, 
por lo tanto tenemos que pensar de nuevo en 
todos los modos de resistencia a la importación, 
que el capitalismo no es una especie de futuro 
.inevitable, que en América Latina siempre ha sido 
una cosa impuesta desde afuera y que la forme de 
resistencia ha sido siempre la cultura popular" 
(18). 

La pasiva degradación de Macando contribuye 

forzosamente a la activa degradación de la persona de 

Aureliano Euendia. 	El inicia su intento de liberación 

delde Macando y para Macando a pesar de que dentro de sus 

estructuras, sociales prevalecía .adn .  una mentalidad 

tradicional y feudal, y por eso fue mucho más dificil 

organizar una acción politica moderna y eficaz contra el 

mundo de afuera. Pero a pesar de esta situación negativa 

el empotro de liberación de Aurelianc Buendía comienza a 

prefigurarse: 

"En cierta ocasión., en vísperas de las 
elecciones, Don Apolinar Moscote regresó de uno 
dé sus frecuentes viajes, preocupado por la 
situación politica del pais. Los liberales están 
decididos a lanzárse a la guerra. Como Aureliano 
tenla en esa época nociones muy confusas sobre 
las diferencias entre conservadores y liberales, 
su suegro le daba lecciones esqueMáticas. 	Los 
liberales le decia eran masones; gente de mala 
Adule, partidaria de ahorcar a los curas, de 
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implantAr el matrimonio civil y el divorcio, de 
re'conocer iguales dereshos a los hijos naturales 
que a los iegitimos, y de depedazar al pais en 
un sistema federal que despojara de poderes a la 
autoridad suprema. Los conservaderess  en cambio, 
quo habían recibido el poder directamente de 
Dios, propugnaban per la estabilidad del orden 
Oblico y la moral familiar; eran lov_defensores 
de la fe de Cristos  del principio de autoridad, y 
no estaban dispuestos a permitir que. el pais 
fuera detscuartizado en entidades autónomas. Por 
sentimientos humanitarios, Aureliano simpatizaba 
con la actitud liberal respecto de los hijos 
naturales, pero de todos modos no entendía como 
pe llegaba 01 extremo de hacer una guerra por  
cosas que no _podían tocarse tofj las manos" (C.A. 
90). 

Sin visión proyectiva hacia las nuevas circunstancias 

socio-políticas, Macondo se convierte- en terreno abonado 

para los levantamientos, las insurecciones y los actos de 

terrorismo promovidos por el doctor Alirio Noguera,. quien 

se refugió en Macando y 	"Estableció contacto con la 

gente joven 	del' pueblo, 	que carecía de formación 

política, y 	se empedó en una sigilosa. campal a de 

instigación" 	(C.A. 101).• De esta maneras  el discurso 

harrativo se va cargando de contenidos negativos y de una 

clara orientación ideológica 	para denunciar los 

intereses dosacralizados, cuyos fines justifican todas 

las formas de ventajas politica y económicas del 

gobierno. 	Esta situación insostenible además de definir 

la actitud política de Aureliano Buendía "Si. ha> que ser 

,:ago, seria liberal -dijo-, porque los conservadores son 

unos. tramposos" 	(C.A, 	1O(i 	va perfilando la. 



• 14'3 

secularización política de una c.wneración•de jóvenes que 

se lanzan a la guerra ':in tener •plena conciencia de su 

par)( 1 	pollti<o. Son jóvenes que tienen escasas• 

reMiniscencias de su pasado sagrado y feliz. 	Son los 

hijos de la secularización externa que muchas veces. 

incluso abrigan rencores contra el antiglilo sistema,por 

no haberlos preparado conscientemente para 	l cambio 

irremediable de la modernidad. Por eso se convierten en 

rebeldes y conspiradores sin tener una cara orientación 

de SU papel vital para transformar las estructuras .  

secularizadas contra las cuales se han rebelado: 

"Casi todos los hijos de las fundadores estaban 
• implicados en el complot, aunque ninguno - sabia 
• concretamente én que consistfo la acción qué 
ellos mismos tramaban" (C.A. 102). 

"Eran al fin de cuentas, los muchachos de la 
escuela Jugando a gente mayor" (C.A. 106). 

Aureliano ocupa un papel importante en emta nueva • 

decisión politica de los macondianos. 	Sus deseos, 

iffipulsos y habilidades le permitieron tomar la decisión 

definitiva para lanzarse a la guerra: 

• "Un domingo, (...) Auraliaho entró a la casa de 
Gerinetdo Márquel: y can su parsimonia habitual 
pidió un tazón de café sin azúcar. Cuando los 
dos se quedaron solos en la cocina, Aureliano 
imprimió a su voz una autoridad que nunca 'se le 
habfa conocido. "Prepara a los muchachos", dijo. 



"Nos vamos a la du-ra". tiorinI,Ado Mrguezno lo 
creyó. 

ulJn 	armas? - preguntó. 
Con las do ellos 7 contesto Ñureliano (C.A. 

103-104). 

Para Aureliano Buendía la primera salida de Macando 

significó el ideal de una liberaciÓn personal y 

comunitria di la dependencia externa. Inicia su periplo 

político durante la noche y la finaJiza ¿l amanecer. 

Esta ubicación temporal tiene interesantes connotaciones 

simbólicas porque la noche tradicionalmente significa lo 

mala, lo baja, el miedo y el terror. 	En cambio el 

amanecer significa Vida, comienzo y esperanza Cl? una • 

nueva y mejor parvanir: 

"Esa misma noche, mientras. escuchaban las 
descargas del pelotón de fusilamiento Arcadia 
fue nombrado jefe civil y militar de la plaza.. 
Los rebeldes cansados apena% tuvieron tiempo de 
despedirse de sus esposas a quienes abandonaron a 
SUS propios recursos. 	Se fueron al, amanecer, 
•aciamados poi- la población liberal del terror, 
para unirse 	a • la 	fuerza del 'general 
revolucionaria Victoria Medina, que seOn las 
ultimas noticias andaba. por el rumbo de .Manaure" 
(C.A. 104). 

Una vez saltado el umbral y abandonado el lugar 

sagradG de sus ortgenes, Aureliano y su% amigos se 

encuentran en una doble secularización: 	• la ruptura 

definitiva con su mundo anterior .Y el ideal político de 
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crear otro mejor. 	Esta doble ruptura les hace tomar 

tonciencia de su trágica realidad: 

"Una orfandad, una oscura conciencia de que hemos 
sido arrancados del todo y una ardiente Usqueda, 
una fuga y un regreso; tentativas por establecer 
los lazos que los untan a la creación" (19). 

El resultado dP esta confusa situación no es más que 

la materialización de un diálogo de sordos entre la 

conciencia sagrada original y un mundo cerrado en sus 

intereses seculares. 	Los continuos fracasos le hacen 

perder a Aureliano seguridad y paz interior; lo vuelven 

itinerante, indeciso, irresoluto y sin orientación 

definida. 	Como Fausto, 	"quiere volar pero tiene 

vértigo". 	Siendo liberal busca resolver con sus escasos 

recursos la falsedad politica de quienes ostentan el 

poder social y económico del pais: 

"Al cabo de dieciséis derrotas%  el cotonel 
Aureliano Buendía salió de la Guajira con dos mil 
indígenas hien armadot, y la. guarnición ,  
sorprendida ~ante el sueldo abandonó a Riohacha. 
AUL estableció su cuartel general y próclamó la 
guerra total centra el régimen" (C.A. 130). 

Uno de las aspectos históricos que se destaca de esta 

guerra generalizada es la aplicación de las más 

encarnizadas y crueles formas de represión oficial. De 

esta manera, la revolución fue frustrada poco a poco por 
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el uso, abuso y final brutalidad del gobierno nacional. 

que. ya 	nca actuoba 	sobre 1-1 base de * sentimientos 

originales para intentar fortalecer las instituciones 

seudo-democráticas existente, sino por motivaciones 

racionalmente económicas fincadas en .intereshs y 

necesidades particulares de los duefros del poder oficial. 

Esta trágica situación se devela tangencialmente en la 

novela cuando termina la primera parte de las guerras 

promovidas por el coronel Aureliano Buendía y él cae en 

manos del gobierno: 

"Ya lo traen". 	La tropa pugnaba por someter a 
culatazos a la muchedumbre desbordada. Ursula y 
Amaranta corrieron hasta la esquina, abriéndose 
paso a empellones, y entonces lo vieron. Parecía 
un pordiosero. 	Tenía la ropa desgarrada,' el 
cabello y 	la , barba enmaraffadosp y 	estaba 
descalza. 	CaMinaba sin sentir el polVo 
abrazante, con las manos amarradas a la espalda 
con una soga que sostenía en la cabeza de su 
montura oficial de a caballo. 	Junto a él, 
también astroso y derrotado, llevaban al coronel 
Gerineldo Márquez. No estaban tristes. Parecían 
más bien turbados por la muchedumbre que gritaba 
a la tropa toda clase de improperios" 	(C.A. 
122-12). 

Llevar al coronel Aureliano Buendía a Macando fue la 

Manera más evidente de confrontar los valores sagrados 

del pueblo y los valores seculares • de las autoridades 

oficiales. 	Los primeros le sirven al gobierno para 

coadyuvar a la pasividad histórica de Macando y los 



segundos para -fomentar e institucionalizar la violencia 

"La historia 	la Republica es una lucha 
periódica e irregular entre estas tendencias 
subterráneas que afloran desde los instintos y la 
subconciencia del pueblo y de las fuerzas contra 
revolucionarias que siempre los ha reprimido • 
empleando laG mismas estrategias de coerción o 
envilecimiento" (20). 

La rebelión pura, sin orientación y sin una clara 

proyección histórica, está sacrificando los ideales 

sociales y democráticos del coronel Aureliano Buendía, 

simbolo indiscutible de la frustrada revolución social en 

Colombia por la hojarasca de la secularización económica, 

culpable de desalentar toda nueva y constructiva empresa 

de transformación social del pais; 

SolaMente porque somos medio locos -  seguiremos 
creyendo, y lo creemos en realidad, que despuds 
de perder 32 guerras todavi a hay elperanzas de 
ganar la siguiente" (21). 

La. quijotesca aventura revolucionaria del Coronel 

Aureliano Duendla le permitió tomar conciencia de .su 

trágico histórico al sentirse desalojado de sus valores 

originales y manípuldo en sus deseos sagrados por• las 

int,aituciones políticas y religiosas qUe lo llevaron a 

vacilar en el logro de sus ideales.poltt-icosz 



Se cansó de la incertidumbrt . el circule vi.ci0H0 
(i aquella guerra eterna que siempre lo 
encontraba a él en el mismo ingar n  sólo que cada 
vez más viejo, más acabado, más irán saber por 
qué,.ni cómo, ni hasta cuando. 	Siempre habla 
alguien fuera del circulo.  de tiza. 	Alguien a 
quien le• hacía falta dinero, gUe tenla un hijo 
con tos ferina o quería irse a dormir para 
siempre porque ya no podía soportar en la-  boca el 
sabor a mierda de la querra(...)" 	V.,5). 

La “audícación definitiva del ideal político del 

coronel Aureliano•Duendia fue su reconocimiento de haber 

peleado en vano y aceptado sin condiciones las leyes 

externas de secularización contra las que luchó. De nada 

le sirvió la guerra para la liberación social que 

esperaba alcanzar. 	El gobierno conservador salió ileso.  

esa guerra civil de casi veinte ambs y aprovechó el 

momento del triunfo para mandar el exilio a todos los que 

le vendieron la victoria. 	Cuando el coronel Aureliano 

Duendía recapacitó en los últimos estertores •de su 

fracaso definitivo, encontró entre sus huestes amigas un 

tropel incoherente de gentes cuya mayor. tragedia fue. 

haber perdido para siempre el sentido de la lucha 

revolucionaria, de los ideales• políticos y de las ansías 

de una patria mejor: 

"Por esa época convocó una segunda asafld 	tic 
105 principales comandantes rebeldes. 	Encontró 
de todo: 	idealistas, ambiciosos, aventureros, 
resentidos sociales y hasta delincuentes comunes. 
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COn se rvad or t'etnia iado  en 1.  rk.:...vue ta para es ca 
a 	un. 	itticicl _por 	filia 	e.r" sal:ion d(- j'1:51"adc,15. 	Pluchos 
no sablan  ni siguiera norgue peleaban" 	(C.A. 
lóg). 

Por eso la CAltima auerra no tiene el significado 

tiistOrico ni político de las primeras guerras. Lo que 

•abora intenta defender el coronel t:-wréliano Jiu lidia es el 

minimo derlgi::ho a la sobrevivencia por SU plena certeza do 

babor perdido para siempre el pasado sagrado de sus• 

padres y haber vendido a muy poco precio los ideales 

politicos de sus hijos 

"Necesitó casi un afYo de rigor sanguinario para 
forzr al gobierno a proponer condiciones de paz 
favorables a los rebeldes, y otra alo para 
persuadir a sut partidarios de la Conveniencia de 
aceptarlos. • Llegó a inconcebibles extremos de 
crueldad para sofocar las rebeliones de sus 
propios tyficiales 	que se resistian a feriar la 
victoria, y terminó apoyándose en la fuerza 
enemiga para acabar de someterlos" (C.A. 168). 

Llega tristemente la paz de Neerlandia, paso 

simbólico de lo sagrado a lo secular, y la sumisión 

detini Civaa al mundo exterior: 

[Ti acto se celebró a vein(e ilómetros de 
Nacondó„ a la Sombra de una ceiba kliganta en 
toi.no a la cual habla de tundarse 
publó dé Heerlandia (..-) El coronel Aureliano 
Huendla llegó en una mula embarrada. Est=aba sin 
afeitar, más atormentado por el dolor de los 
golondrinos que por el inmenso fracaso de sus 
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Buondta se! I ?tir¿ 	a vivir Oil su purAylo co  fp 

absoluta ,.,t1 ta de ontu amt.) y de ideales, 	"encc,r -ado en 

taller. su tinica relación con el resto del mundo era 

el comercio de pe,..scaditos de oro" 	(C.A. 196). Es el 

triste slmbolo de un pueblo mancillado, degradado, 

escindido y sometido sin alternativas a los intereses que 

nunca fueron 105 suyc:c 	pero también es el grito no 

acallado del desafio, desde donde tenemos que reiniciar 

.tos jalones para construir nuestra verdadera historia. 

• Maeondo y  la  tragicomedia  de la cultura 

capitalista. 

El f t1aa1 de la guerra con el triunfo del partido 

conservador y la llegada de la campal-11a bananera, 

espejismo de la prosperidad, de la industrialización y 

del urbanismo hunde a Macondo esta vez en una nrosperidad 

decadent 	 ilusoria. 	Reavesan las empresas 

dest:omunales, las diversiones carnaveles17 	y las falsas 

quimeras do un mundo rolo y lanzado deltinitivamenle al 

vaclo del mundo capitalista. 
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-inicia (.:on la llegada del fi-,!i'rocalt. 	como.-.7mcede 

siealpre, la VOX POPULI_ cap i,1 con claro _realismo el 
• 

impacto de_es -ciiieva situaciOíi ti 	Ú1 ca. Tina lavandera 

conmociona al divisar los vagones del tren tirado por 

tina máquina bumeante y. no ofrece una definición popular 

del bellto: 

"Abl vieno 	-J c:ui zi' Ae:iciamar- 	un asunto 
espantoso como una ci7pcina arrastrando un pueblo" 
• (C.A. 21{J). 

La noción vulgar de este gran suceso es exacta como • 	 • 

imagen ideológica. 	El tren es ralmento "otro pueblo" 

que surge dr la yuxtaposición de gente venido•de afuera 

con ideals zOonas y coh valores diferentes. 

Aureliano Triste es el gran intermediario de este 

traqico ',;nceso. 	Al comprender que la mwegaciób fluvial 

era impraCticable en Macondo, decide llevar el 

ferrocarril no sólo para la modernización de su industria 

del hielo y para Ampliar el merade de? SU lucrativo 

negocioii loo para vincular al pueblki con el resto del, 

mundo y colocarle a Macondo ol epitafio de su muerte 

hh,, tórica: 
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"En 	niu,rienLo la ooblaciOn fue estremecida por 
un 	sflbato 	reonancias 	pavorosas y uh a 
descomlinal r,?spiración acezante. 	LAS semanas 
pr~donti.ys se habla visto a las cuadrillas que 
tendieron durmientes rieles, y nadie les pre‹:›to 
atención porque pensaron gue era un nuevo 
artificio de los gitanos que volvian con sus 
centenarios y desprestigiados dale que dale de 
pitos y sonajas pregonando las excelencias de 
quien iba a saber qué pendejo menjuje de 
jarapellimosos gonios jerosólimitanos. Pero 
cuando se restablecieron del desconcierto de los 
silbatazos y resoplidos, todos los habitantes se 
echaron 	a la calle y vieron a oureliano Triste 
saludando con la mano desde la locomotora (...) 
El inocente  tren amarillo que tantas  
incertidumbres y evidencias y tantos halagos y  
desventuras  y tantos cambios, calamidades y .  
nostalgias había de llevar a Macando" (C.A. 218-
219), 

Macondo se pierde en una. bonanza invorsosimil al 

romper. con su aislamiento original, con su inundo propio y 

equilibrado para entrar a un nuevo mundo, al mundo del 

neocolóniaje donde la compaWla bananera transnacional de 

la United Fruit Company controlaba la3 vida, honra y 

bienes de los habitantes de Maconda. La ruta hacia los 

grandes inventos, presentida por josé Arcadio Buondla, 

encuentra espacio ideal en la casa de: los Duendia. 

Paraddjicamentel  cama los enfermos graves, la casa Se 

41~1f, a PAra destr1.11 ts0 tacos días desués: 

"La Casa se llenó de pronto de huéspedes 
desconocidos, 	de 	invencibles 	parranderos 
mundiales, y fue preciso aOregar dormitorios en 
el ruktio, ensanchar el comedor y cambiar ja 
antigua mesa por una de diecisis puestos con 
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nuevas vajillas y servicios" y aún asf hubo que 
(:stablecer turnos wAra almorzar" •(C..A. 224-225). 

Con el tren también llegó el progreso técnico lleno 

de turbulencis y artificios para asombrar a I'laconcio, 

la luz eléctrica" el cinemattSgrafo" el teléfono, el 

telégrafo y el gramófono-, y ohnubilarlo con Una 

fantasmagórica realídad: 

"Deslumbrada por tantas y maravillosas 
invenciones, la gente de Macondo no sabia por 
dónde empezar a asombrarse. 	(p..) Era como si 
Dios hubiera resuelto poner a prueba toda 
capacidad de asombros  y mantuviera a los .  
habitantes de Macando en un permanente vaivdn 
entre el alborozo y el desencanto" la duda y la 
revelación hasta el extremo de que ya nadie podía 
saber a ciencia cierta dónde estaban los limites 
de la re<.Alidad" (C.A. 220-221). 

De los numerosos forasteros que llegaron a Macando" 

gracias al ferrocarril" fueron los gringos encabezados 

par Mr. 	Herbert. 	Con ellos también llegaron los 

científicos" los técnicos" la planeación industrial y un 

nuevo régimen jurldico: 

"El miércoles llegó un grupo de ingenieros" 
jgrónoMós" hidrólogos" topógrafos y agrimensores 
que durante varias semanas exploraron los mismos 
lugares donde 'lir. Herbert cazaba mariposas 
amarillas. 	Más tarde llegó el set'or Jack Brown 
(...) llegaron también, revoloteando en torno al 
seNor Brown" los solemnes abogados vestidos de 
negro que en otra época siguieron a todas partes 
al coronel Aureliano Buendia, y esto hizo pensar 
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a la gente gue los agrónomos„ hidrólogos, 
topógrafos y agrimensores, as.! 	Mr. Herbert y 
505 mariposa de colores, y el seaor brown (...) 
tentan aloo que vor  con la guerra"  (c.(1. 222-
223). 

("lunque los 	"gringos" .se instalan con Sus familias 

en una comunidad aparte, Garcl 	rrt:fe.0 	reitera 

orientadoramente -  los males que ya comen,,aban a perturbar 

al pueblo. 	Con los cambios que realizan ocasionan un 

trastorno colosal mucho más perturbador quo. el'de lora. 

ar'I't.1.CUO5 gitanos, pero menos transitorio y previsible. 

Sus ansias dar imperialismo los llevan no sólo a violentar 

el estado natural de la conciencia de los macondianoS• 

sino inclusoo-a imponer sus leyes a la misma naturaleza 

"Dotados de recursos que en otra época estuvieron 
reservadosa la Divina Providencia, modificaron 
el régimen de lluvias, apresuraron el ciclo de 
las cosechas, y quitaron el río de donde estuvo 
siempre y lo pusieron con GUll piedras blancas y 
sus corrientes heladah en el extremo de la 
poblacidn, detrás del cementerio" (Cati. 223). 

Vargas Liosa clasiYicd las antedichas proezas de los 

"gringos" 	en el rubro idealista de lo 	"mágico 	lo 

maravilloso" (22) y no como el desconocimiento e 

imposición a tina cultura original y la consiguiente 

anulación histórica de -un pueblo que se ve sometido a 

nuevas formas .de colonialismo. 	El papel ideologiLo que 

el narrador heterodiegético le ‹'.xsicina 	c-:s( hojar~é de 
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forasteros, documenta de una manera directa la forzosa 

imposición de un cultura ajena a un pueblo que se resiste 

• a aceptarla. 	Hasta la llegada de los gitanos y de los. 

primeros forasteros, Macando conserva su ambiente propio, 

sagrado y equilibrado; aún en la sangrienta guerra civil' 

del coronel. Aureliano Buendía, Macondo refleja sus 

angustiosos intentos, más 0 menos autónomos, de resolver 

.sus propioS problemas; pero la funesta llegada de los 

"gringos" • rompe definitivamente el equilibrio original y 

deshace para siempre la rutina cotidiana de Macondo al 

implantar la hojarasca de sus costumbres, su comida, su 

religión y,ante todo, sus desbordantes ansias 

económicas, monopolísticas e imperialistas.  

Esta imposición . de valores foráneos se vuelve amarga 

para el .pueblo, porque con la connivencia del gobierno 

central los 	"gringos" 	cambian .las autoridades locales 

según sus propias conveniencias: 

"Quando llegó la companía bananera, sin embargo, 
lol funcionarios locales fueron sustituidos por 
forasteros autoritarios, que el se«or Brown se 
llevó a vivir en el gallinero electrificados  para 
que gozaran, segdn explicó, de la dignidad que 
corresponde a su investidura, y no padecieran el 
calor y los mosquitos y las incontrolables 
incomodidades y "privaciones del pueblo. 	Los 
antiguos policías fueron reemplazados por 
sicario% del machete" (C.4. 234)» . 
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Esta situación e' mucho más trágica para los obreras 

que trabajan en la explotación del banano. El taylarismo 

del trabajo no les concede participaciones reales de la 

bonanza económica de 1,x United-Fruit Company a pesar de 

sus legftimos derechos. 	Sus reclamos, sus quejas y sus 

suplicas no son escuchados ní por el gobierno central ni 

por la compartía bananera. 	Burladamente son tildados de 

"rebeldes sin causa" 	interesados solamente en destruir 

la paz de la nación. El descontento generalizado de. los 

obreros de las bananeras te el florero de la indignación 

y el comienzo cruel de una sangrienta cruzada sindical: 

"José Arcadio Segundo y otros dirigentes 
sindicales que habían permanecido hasta entonces 
en 	la 	clandestinidad, 	aparecieron 
intempestivamente un fin de semana y promovieron 
manifestaciones en los pueblos de la zona 
bananera. 	La policía se conformó con vigilar el 
orden. Pero en la noche del lunes los dirigentes 
fueron sacados de sus casas y mandados con 
grillos de cinco kilos en los pies, a la cárcel 
de la capital provincial 	 La inconformidad 
de los trabajadores se fundaba esta vez en la 
insalubridad de las viviendas, el engafro de los 
servicios pdblicos y la iniquidad de las 
condiciones de trabajo" (C.A. 291). 

Ante tales atropellos represivos, a los trabajadores 

no les quedaba otra alternativa que la huelga. 	ESta 

acción estuvo dirigida contra dos enemigos paralelos y 

cómplices: La compaftfa bananera que usó el artificio del 

derecho legal de la explotación de la mano de obra de los 
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1 1baladore 	impición de una tecnologia agrícola 

q~ ti ora otra c,:.() 	que pna maquina de torturas para 

obreros, y lontra el gobierno central que respresrl,ntó la 

VjOiC$iGi y la represión contra la clase trabajadora: 

"La huelga grande estallÓ. 	Los cultivos se 
<1(0~00 a medias, la fruta se pasó en las cepas 
y los trenes de ciento veinte vagones se pararon 
en lo*; ramales. Los obreros ociosos desbordaron 
los puoblew. 	(...) 	Allí estaba ;José Arcadio 
Segundo, el día en q1144: 5U anunció que el ejército 
halita sido encargado d» restablecer el ordc,n 
pdblico. 	Aunque no era hombre de presagios, la 
noticia fue para el como un anuncio di la muerte 
(...)" (C.n. 293). 

Lo i 1 i, . I 	metamorfosis de Macohdo•,2ie encuentra en la 

.abrupta farsa del neocolonialismo. .MaCondo ha realizado 

fatigolio% vi a .;i ei 	a traves d. 	tu historia, evplorando • 

infinitas.  posibilidados• para mantenerse a flote, para 

encontrartie 'ahora en el punto cero, el del no retorno, ya 

que Ilik1111 . 1.MIE.W91.as se han ido aniquilando. 	Los 

levantamientos militares, las huelgas sindicales no son 

10 

 

que lc 	tertores de su inevitable muerte: 

"Ua situaGión axwamba con evolucionar hacia una 
guerra civil desigual y sangrienta, cuando las 
amtoridadeil› hicieron un llamado a los 
trabajadores para que se concentraran en Macondo. 
F.1 llamado anunélaba que el Jete Civil y Militar 
de la provinc),a llegaría el viernes siguiente, 
dispuesto a interceder en el conflicto" 	(C.A. 



- 1 ,51'3 • 

Ale la preparación frlamenie calculada d.•1 eseenarix) 

lig,Asacg- 	 I  

ca ifr i:4 r ec)ri  el fantasma de otra posible guerr. civil, 

1,..•.obri,  todo Luando sabia gue <::1Q trataba de los 1110.5MWS que 

anta(Vo intentaron negarle a lols conservadore% el supuesto 

derecho de regir los destinos "domocraliccw" del país. 

La acción represiva del gobierno pronto se hizo realidad. 

Las autoridades• convocaron a los huelguistas a una 

reunión en la estación del- ferrocarril bajo el pretexto 

de 	riii trar• la disputa» 	PC-3' no era la conciliación lo 

que ue había planeado; era la celebración macabra de una 

"misa negra" 	que terminó con la muerte de unos tres 	mil 

trabajadores: 

"Al final de su 	rito ocurrió algo que no le 
produjo espanto, sino una especie (.i(? alucinación. 
El capitán dio la orden de fuego y catorce nidos 
du ametralladoras le respondieron en el acto. 
rtIhro todo barecía una farsa« 	Era como si las 
ametralladoras hubieran estado cargadas con' 
oncihlfas de pirotecnia, porque 15e escuchaba su 
anhelante tableieo 	y se vetan sus escupitajos 
incandetcen tes, pero no se percibía la Alá% 1 
reacción , n J una voz „ n 	quier a un suspiro., 
en I re la 	muchedugnbre compacta 	que 	parecla 
iotii li c ad a por un a i flvu1rieitbilid ad instan t á n ea" 

n 97). 

La respuesta represiva del gobierno fue efectiva y 1,',) 

malcre se consumó. Los tres mit muerto fueron 

Yval,uados irónicamente pur tren,-  -símbolo tecnico de la 

kra(11Lomdi:, do la cultura capitalista-. 	Lirados ‹:10 mar 
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como el banano danado que causa indigestión y, pot 

consiguiente, no produce ganancias: 

"Ctindifr josé Arcclio Segundo despertó estaba 
bocarriba en las tinieblas. Se diá cuenta de que 
iba en un tren interminable y silenciosos. y de 
que tenía el cabello apelmazado por la sangre 
twca y le dolían todos los huesos. 	Sintió un 
su" insoportable. 	Dispuesto a dormir muchas 
horas, a salvo del terror y del horror, se 
acomodó del lado que menos le dolía, 'y sólo 
entonces descubrió que estaba acostado sobre los 
muertos. 	hio había un espacio libre en el vagón, 
salvo el corredor central. 	bebian de haber 
pasado varias horas después de la masacre, porque 
los cadáveres ten.tan la misma temperatura del 
yeso en otofro, y su misma consistencia de espuma 
petrificada, y gujenes los habían puesto en el  
vagón tuvieron tiempo de arrumarlos en el orden y  
sentido en que se transportaban los racimos de 
banano. 	Tratando de fugarse de la pesadilla, 
José Arcadio Segundo se arrastró de un vagón a 
otro, y en los relámpagos que estallaban por 
entre los listones de madera al pasar por loas 
pueblos vela los muertos hombres, los muertos 
mujeres, los muertos niffos, que iban a ser  
arrojados al mar como el banano de. rechazo" 
(C.A. 259). 

.La rapidez y el sigilo de la acción causó 

desconcierto en los sobrevivientes. El gobierno central 

clnicamente pregona a los cuatro vientos quer allí no ha 

pasado nada. ni hubo muertos. 	De esta manera la peste 

del banano traio consigo la muerte, la pa.. por la fuerza 

y el olvido de los muertos por decreto: 

"La versión oficial, mil veces repetida y 
machacada en todo el pais por cuanto medio de 
di:,frulnación encontró el C . eibierno a su alCanCe, 
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terminó por imponerse: 	no hubo muertos, los 
trabajadores satisfechos habían vuelte con sus 
familias, y la compartía bananra t7k~.!ndla 
actividdes mientras 	b pasaa la lluvia" 
301). • 

En su triple papel de juez, testigo y vigía de la 

historia de Macando el narrador heterodieqético es 

consciente de que la versión de los hechos no puede 

quedarse en la información oficial, sino en boca de 

quienes sufrieron en carne propia el sacrificio. 	Por 

eso, el discurso orientado coloca la narración de es'tos 

sucesos en boca de los protagonistas para que la 

impunidad, arma de doble filo de la historia oficial, no 

perdure en el correr de los tiempos: 

"José Arcadia Segundo no hablo mientras no 
terminó de tomar el café. 
-Debían ser como tres mil -murmuró- 
-41ué? 
-Los muertos 	-'.aclaró él- Debían ser todos los 
qtle estaban en la estación. 
La mujer lu midió con una mirada de lástima. 
"Aqui no ha habido muertos", dijo. 	"Desde los 
tiempos de su tío, el coronel, no ha pasado nada 
en Macando". 	En tres cocinas donde se detuvo 
José Arcadio Segundo antes de llegar a la casa le 
dijeron lo mismo: 
"No hubo muertos" (C.A. 299-300). 

"En Macondó no ha pasado nada, ni está pasando ni 

pasará nunca. 	Este c' un pueblo feliz" 	(C.A. Z01), 

4.cluió rezongando inconscientemente la gente, y lo 

1:on tanto fer.or qur terminó cryóndolo. Fue el, 
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5i11 rugriO de una momoria extraviada • en los 

su fatalismo histórico porque„ Vue lucapaz dc:? 

Lecobrar la memoria original, la del suen;-.) dorado y - de su 

activo papel 	los dr.stinos de 	propia historia, COffiQ 

lo propuso el narrador anticipadamente. 

f.; los pocos meses de la masacre de los obreros el 

ejército ahandonO ¿ Macondo 	antes- que la compaffla 

bananera lo hiciera. Despuds de haber descontinuado los 

cultivos ele banano la United Fruit Company desmanteló 

sus instalaciones, cuando t?l• diluvio de • "cuatro affos, 

once meses, dos días" había cesado. Surgió el escenario 

gris de la ruina y el abandono. La anulación histórica 

de Macando depende ahora de un precio más alta: la deuda 

externa, retroalimentación del trágico histórico de la 

colonización: 	pasado es presente -presente es pasado, 

luego pasado y presente son iguales. 	Macondo cierra así 

el circula irulificado de su historia pues el primero de 

la estirpe, -José Arcadio Buendía-, el. pasado, 	"está 

amarrado a un ,'irbol" 	y al Llitimo, -el hijo de Amaran la 

Ursula-, el presente, 	"se lo están comiendo las 

hormigas". 

"Y entonces vio al ribo. Era un pellejo hinchado 
y reseco. que todas las hormigas del mundo iban 
arrastrando traibajosamente hacia sus madrigueras 
por el c.,endero de piedras del jardín" 	(C.A. 
(1(:)1) 
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D. ACOMEI.UPIILITDJ d',4LEGORT1:::D-MliIL., EL OTOW DEi,. 

PATPIARCA O LAS DICTADURAS EH AMOMJA LATImn. 

En el marco del neocolonialismo en que dejamos el 

último momento del trágico histórico ciCi Macondo, 

encontramos ubicada una nueva celda histórica de 	"La 

estructura panóptica del 
	

"TEXTO" 	di? García Márquez"z 

El otoiVó del patriarca« 	Esta hovela O la modelización 

unificada de denuncias y condenas de las dictaduras en 

América Latina, otra máscara del imperialismo que deben 

ser cánvenientemente entendidas en función del contexto 

mundial en que se desarrollan; es decir, en la fase 

superior del imperialismo capitalista. 

El fenómeno 	histórico de las dictadura, -ni mucho 	• 

menos oriundo Etc?. Latinoamérica pero Si 1:11"OfUndaillent0 

enriquecido por SUIS Má<5 
	ccinnotado 	exponentes 

Mode1"nos7 	(23) 1  ha generado 	un 	caudal de obras 

literarias que ya tienen una tradición 	(24), y en la 

cual 5.e inscribe El otoffo del. patriarca. 	leidas estas 

novelas 	modelizan la esencia épica de un pueblo con 

voluntad de ser, con voluntad de libertad y con voluntad 

de autonomía por encima de las depredacionüs despótica 

de sus gobernantes. En ellas se encuentra imbricadas la 



híria >, la literatura en 1a búsqueda de la verdad 

ha:lo la máscara de .las vrsil-mos 

El pandemonio novelizado por Garcia Márqiwz en su 

novela da cuenta de esa bUsqueda. 	Es la historia de 

Atiu 	Latina con todo el peso de 51_1 trágico histórico: 

el de las violaciones y el desarraigo; el de la sumisión 

y la libertad; el de la vida y la muerte. 	Es la 

concreción de una lucha por recobrar la identidad 

escaMoteada en la simbiosis de las contradicciones en que 

se ha desarrollado el trágico histórico de la dependencia. 

externa 	Es una especie de epistemología.  de nuestra 

historia en que se- modeliza la ruptura de adentro/afuera 

y el pueblo vuelve. a ser el eie sustentador de esa 

tragedia histórica: 	desde afuera e5 colonizado por el 

imperialismo extranjero; desde adentro es violentado 

vilipendiado por sus propios •gobernantes,•máscaras• del 

zolonizador r  quienes han traicionado los intereses 

nacionales y han paralizado las Posibilidades del 

desarrollo independiente, por defender los intereses 

foráneos do las grandes metrópolis imperialistas. 

Sin perder de vista las constantes históricas 

analizadas en Cien actos de-soledad, veamos x.ómo modeliza 

Garcia Márquez el don siniestro de las dictaduras en 
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nmérica Latina continuando la f:=100iUj,M*1 adentro/afuera., 

audillo/dictador, en las -ir e• muerte5 del patriarca: 

1. La muerte ficticia 

La muerte paródica 

3. La muerte real 

Para comprender histórica y conceptualmente la 

oposición señalada nos parece conveniente.  partir de una 

delimitación de los conceptos de caudillo y de dictador y • 

analizar Sus implicaciones semióticas en el discurso 

orientado de El átoWo del patriarca. 

Históricamente, estos términos nos remiten a fo~s 

de gobierno que se desarrollan en el proceso de la 

formació) del Estado, que como bien escribe Lenin; 

"Ñllí donde aparece un qrupo especial de hombres 
dedicados exclusivamente a gobernar y para 

ello necesitan de un aparato especial de coerción 
y de Sojuzgamiento de la Voluntad de otros, por la 
violencia 	-ca rceles1  destacamentos especiales, 
ejercito etc- aparece el Estado" (25). 

En consonancia con esta teoría es admiibi que el 

objeto semántico atribuido al dictador surge como 

antinomia de las monarquías y las democracias pi imitivas. 

bin embargo, ,.;- u derivación 	 t:i 	dictadur. es 
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un concepto que evolw:iona 	.se prfila coetaneamente y 

n 	i 	k:on las democ rq Lite '5.5 	mod rn s en 

Produce lo separAción de los poderes (26).. 

En cambio, el concepto de caudillo es más reciente. 

En lo lengua espaiTola su aparición data del siglo XV,. 

Designó desde entonces a un individuo 	<1110 gl.tia o Manda 

a la gente a la guerra; el que dirige un gremio, 

comunidad o cuerpo" (27). En Latinoamérica ingresa con 

los hombres de armas de la conquista, pero crece y se 

como rasgo caracterizador de .las - luchas de 

independencia. 	En el aspecto técnico del léxico, se 

considera que el surgimiento del caudillo en AmOrica se 

debe a, •o es consecuencia, de un vacio de poder generado 

por la• desaparición del estado espaWol. 	Además, su 	• 

aparición en nuestro medio se suma al fenómeno del 

machismol.ya que impone su autoridad a los•demás por la 

fuerza y el terror, pero no todo caudillo ha. llegado 'al 

poder.. 

En stntesis, podemos decir que el dictador es quien 

ejerce el poder en forma individualmente absoluta.; 511 

atributo básico es el de ser un usurpador de ese poder. 

En cambio, el caudillo ejerce una concentración absoluta 

de autoridad y no de poder. merced al carisma personal 

que proyecta en su propia comunidad. 



En la historiografi IlinoImericona, es ~n nalim 

la utilizacián de caudillo o dictador como sinónimos de 

una misma realidad o de un ivismo caso particular. Sin 

emba~, VS pertinente tener en cuenta su diferenciacion 

semántica en el transcurso del sintagmA narrativo. porque 

si biep García Márquez los fusiona para conformar el 

paradigma del poder imperialista, esta sintesi. 	íormal 

sálo es posible mediante la metamorfosis del patriarca, 

de caudilIC, a dictador. 	En El ototYo del patriarca, la 

primera instancia histórica del ejercicio de la autoridad 

del caudillo se da en. la época .colonia; en segunda 

instancia, el ejercicio del poder absoluto del dictador• 

se ejerce en la época imperialista 

1. 	la muerte ficticia del. Patriarca  

En su afán de no caer en los estertores de un 

realismo trasnochador o de un panfletismo político, 

García Márquez se aparta del procedimiento canonizado por 

el género de la novela de la dictadura segtIn el cual el 

dictador ama el poder por sobre todas las cosas y 

desprecia al pueblo que reprime y explota; pero este lo 

soporta con estoico rencor mientras consigue iiberarse de 

el. El dictador de García Márquez, en su rol paródico de 

caudillo latinoamericano, ejerce su autoridad natural 
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estblecindo (7.1.1 el pueblo una paternal alianza de padre 

a I 1 1. j 
	que puede llegar a la violencia 	la represión 

como fuerzas Goercitivas para ejercer el hábil juego de 

su astucia de gobernante. 	Por eso a comienzo de 	su 

mandato el patriarca ejerce 11,u autoridad de "viva voz y 

de cuerpo presente a toda hora y a todas partes" (O.P. 

11). 

fi 	en los orígenes de su régimen aparecía en 
los pueblos 	a la hora menos pensada sin más 
escolta que un guajiro descalzo con un machete de 
zafra y un reducido séquito de diputados y 
senadores que él mismo designaba con el dedo 
según los impulsos de su digestión, se informaba 
sobre el rendimiento de lás cosechas y el estado 
de salud de los animales y la conducta de la 
gente, se sentaba en un mecedor-  de bejucos a la 
sombra de los palos de mango de la plaza 
abanicándoSe con el sombrero 	de capataz que 
entonces usaba, y aunque parecía dormitado por el 
calor no dejaba sin esclarecer un solo detalle de 
cuanto conversaba con los hombres y mujeres qué 
había convocado entorno suyo llamándolos por sus 
nombres y apellidos como si tuviera dentro de la 
cabeza un registro escrito de los habitantes y 
las cifras y los problemas de toda la nación" 

El patriarca resulta, pues., como personaje uno y 

Uno, por cuulto se configura como imagen 

mítica. total y Unica del 	"nran padre", del caudillo. 

Múltiple, porque todos los demás son para ál y él es a 

partir de cada uno de ellos. El no st concibe ajeno al 

pueblo y a todo 	los que le rodean. 	Aunque en este 

priodo no tiene ideas políticas clarat:„ se opone a las 
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intervenciones e.1:tranjerwl, 	por un 	naciona i.smo m 

t:i n t 	Clik 	pu 1. 1 t i tz ci y 	despr c i 	¿i .1. es "ni in(.-} os " 	<7•4 i 

quienes cree reconGer la verdadera barbarie: 

"Penando madre mi. Bendición nlvarado mira que 
gringos tan bárbaros, cómo es posible que piensen 
en el mar para comérselo" (O.. P. 223). 

Presentado asi, el patriarca es un caudillo 

carismático que se prodiga paternalmente al pueblo; que 

conoce uno a uno a !SUS habitantes; qut comprende  y. 

aprecia a • los •más humildes y que ejerce sobre todos una 

fascinacidn tal que ni sus enemigos la resisten: 

El 'vivía pendiente del Curso de nuestras vidas 
pues lo Unica que nos daba Seguridad sobre la 
tierra era la certidumbre de que Al.d estaba ahí, 
invulnerable a la peste y al ciCión, invulnerable 
a la burla de Manuela Sánchez,  invulnerable al 
tiempo, consagrado a la dicha  mesiánica de 
pensar para nosotros, sabiendo que nosotros 
sabíamos que él no habla de tomar por nosotroS 
ninguna determinación que no tuviera nuestra 
medida, pues él no habla sobrevivido a todo por 
su valor inconcebible ni por su infinita 
prudencia sino porque era el dnico de nosotros 
que conocía el tam" real de nuestro destino" 
(O.P. 96). 

Caracterizado mesiánicamente, el patriarca . 1.110 VC2 

diferencia mucho de los caudillos que produjeron 

inicialmente las luchas de la emancipación promovidas 

on 1r Espan'a, que luego continuaron dando guerra a los 

gobiernes rie compromiso instalados por el colonialismo en 
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laz inciertas capit‹Ae de "corbalín"„ secAn decía José 

Martí. 

Vi pueblo por su parte, en su desaiuero históric2o, no 

sólo expande la leyenda tic quo 	"el benemérito" 	le 

infundia respeto a la naturaleza, enderezaba el orden del 

universo y le había bajado los humos 	la Divina 

Providencia, Sino que 10 ensalza y le repudia; lo 

inmortaliza y lo temporaliza; lo sirve y se le rebela; lo 

idealiza y lo humaniza; lo ama irrestrictamente y lo odia 

profundamente. 

El' narrador. homodiegético tampoco pierde la 

oportunidad de dejar sentada su posición orientadora en 

este primer momento histórico del mandato del patriarca. 

El discurso narrativo ensalza la imagen publica del 

"caudillo" 	recurriendo a epítetos y calificativos 

positivos qué proclaman el poder y la benevolencia de su 

mandato. 	En la primera parte de la obra aparecen• frases 

COMO 
	"Dios guarde al magnifico"; 	 purisimo 

comandante del tiempo"; "el depositario de la luz";• "el 

presidente perpetuo" 	«él macho", etc. En su intento de 

conformar la 'síntesis (del) gran animal mitológico de 

la América Latina.", el autor recurre a la zoomorfización 

pwlitiva del patriarca. 	Lo identifica con un tigre 

cebAdo y (on tilo evoca al célebre 	"tigre de los 
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llanos", JUEU1 Facundo Ouiro(.1a. 	Progrewlvamentc? pl 

patriarca se va metamorfoseando en un animal y en otro: 

"arrastrando sus grande% patas de elefante"; "aliento de 

tigre que alborotaba a los perros y les causaba vértigo"; 

"1-suello de yegua"; 	"biSonte de lidia"; "pezulYas de 

animal grande"; "toro de lidia"; etc. 	Esta efectiva 

caracterización deI patriarca con la positividad de 

animal se extiende al reino vegetal y al mineral: 

"cuerpo tenso y i.ctcido de abogado de tierra firmo ; "ojos 

de orfebre"« 	En los orgasmos rutinarios de la siesta %e 

• expresa con un "llantito de perro"; pero en los ímpetus 

sexuales se transforma en 	"un caballo guarnecido de 

recados de guerra". 	Cuando 5e enfrenta a las 

dificultades, su energía es la de un bisonte a la de un 

toro; en cambio cuando un enamóramiento desdichado lo 

debilita sus "garras se vuelven patas de cordero". 

Por parle del narrador hay un .reforzamiento positivo 

de la figura del patriarca como caudillo 	in embargo, 

este•proceso positivo se invierte, como lo veremos más 

adelante, cuando el patriarca ejerce su •tiranico papel de 

dictador que lo Ya a dejar transformado de 	"toro en.  

buey". 

El ejercicio mesiánico del poder del patriarca •Oh. 

esta primera etapa se circunscribe a la autoridad 
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ejercida en las sociedades primitivas donde un sujeto con 

autoridad moral m:•.ta en lugar dol grupo, dando origen al 

procoso histórico del dominio del Estado que subordina el 

poder de las masa% al poder de una minoria armada y 

organizada. 

Esta conceptualización marxista del origen del Estado 

se halla conscientemente trastocada en el sintagma 

_narrativo, porque lo que desea el autor no es una 

sustentación teórica de la esencia de] poder, sino 

demostrar la tragedia grotesca del usurpador; no.. es 

denunciar las victimas de la dictadura sino al dictador 

como. vittima degradada de su propio invento, tragedia-  que 

retomaremos en el análisis de Crónica de una muerta • 

anunciada. 

En El otofro del patriarca se encuentra débilmente 

seaalado 0l dominio político de la clase económicamente 

dominante, porque no existen indicios .los • claros de 

• • • • medios de producción que sustentan su dominio en aquélla 

•• • ropdblica :imaginaria • del C 	 En aribe. 	 cambio, se 

desarrolla el drama de la incertidumbre del poder del 

•• 	 patriarca porque las fuerzas armadas no sen el soporte de 

su gobierno, como en todo estado moderno, sino su 

antagonista:: 
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"(...) 	y él dispuso de más tiempo para ocuparse 
j las fuerzas' armadas 	(...) 	HO porque las 
fuerzas ¿u 	fueran ol sustento de su poder, 
COMO todos creíamos, sino al contrario, porque 
era su enemigo' natural más temible, de modo que 
les hacia creer a unos oficiales quo estaban 
vigilados por los otros, les barajaban los 
destinos para impedir que se confabularan, dotaba 
a los cuarteles de ocho cartuchos de fogueo por 
cada diez legítimos y les mandaba pólvora 
revuelta de. arena de playa mientras él mantenía 
el parque bueno y al alcance de la. mano en un 
depósito de la casa presidencial cuyas llaves 
cargaba en una argolla con otras llaves sin 
copias de otras puertas que nadie mas podía 
franquear..." (O.P. ló). 

Esta 	t.l.c 	anómala de la estructura . del poder va 

carcomiendo el nuevo orden politica quer comienza a • 

establecerse,. y que de por si origina las primeras crisis 

de poder del patriarca. 	Garcia .MárqUez en su afán 

deliberadamente orientador de denunciar el proceso de la 

formación de -  esa máscara paradigmática del imperialismo, 

usa 	un recurso muy frecuente en su narrativa, el de la 

expansión descriptiva. 	En este caso, expande la carga 

semántica de su denuncia a la figura de Patricio• 

Aragonés, 	presencia "doble" del usurpador.' 

"Patricio Aragonés. su doble perfecto,  que había 
sido encontrado sin que nadie lo buScara cuando 
le Vinieron con la novedad mi general de que una 
falsa carroza presidencial andaba por pueblo de 
indios haciendo 	un próspero negocio de 
suplantación,  . (...) y qué detrás de la carroza 
iban dos falsos oficiales de c caballo cobrando 
en moneda dura el favor de la salud, imaOnese mi 
general, quit. sacrilegio, pero él no dió ninguna 
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orden contra el >uplantador sino que había pedido 
qoe lo llevaran en secreto a la casa presidencial 
con la k:abeza metida en un talego de fique para 
que no fueran a confundirlo, v  en tos 	padeció 
la humillación de verse a si mismo en seme,jante 
estado de igualdad. carajor si este hombre soy 
«Ir (O.P. 1S). 

• A partir de este momento se va dando el proceso de 

~mitificación del caudillo para ir dando paso al 

patriarca como un verdadero tironb farsante y. mentiroso. 

SU farsa 	embauca a la gente de tal manera que la 

lleva a envenenar al 	"doblo", 	creyendo que es el 

verdadero tirano: 

"Sintiendo en carne propia la ignonimia de los 
escupitajos y las bacinillas de enfermos que lé 
tiraban al pasar desde los balconess  asistimos 
así a la ceremonia fánebre que pronto se 
convirtió en carnaval y que el patriarca 
contempla horrorizado por la idea de ser 
descuartizado y digerido por los perros y los 
gallinazos entre los aullidos dellrantes y los 
truenos de pirotécnica del carnaval de mi muerte" 
(O.P. 31). 

Es clara la actitud orientadora del in 	que 

quiere a toda costa descralizar la leyenda y reducirla a 

las medidas de lo rzonablemente explicable. Es por eso 

que én el seno de la muerte ficticia del patriarca se da 

una prolepsis del significado histórico y de las crueles 

circunstancias de la muerto que anompaWaron a los 

d :tadores latinoamericanos al final del siglo pasado y 
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• 

simboliza la' ilheracion popular y la consumación del 

paradigma de la distorSión histórica du esta metamorfosis 

desdichada. 

La muerte ficticia del patriarca nos da la 

oportnnidad de recrear nuevamente ei lugar común de un. 

reconocimiento: 	la retroalimentación histórica del • 

prü?sente/pasado-pasado/presente en nuestra condición, de 

neocolonia. Y Patricio Aragonés, en los estertores de la 

muerte, se atreve a cantarle al patriarca lo que todo el 

mundo sabe, pero que nadie se atreve a decirle: 

• 

"( -.) 	que usted no es presidente de nadie ni 
• está en el trono por sus carones sino que lo 
• sentaron los ingleses y lo sostuvieron los 

gringos con el par de cojones dé su acorazado 

En ésta parte, el texto trabaja con denuedo el. código. 

• político que lo suStenta. A través de la recreación del 

circulo vicioso de la explotación, seffala el estado de 

crisis politica' > económica 	que expresa J 	propia 

.historia de América Latina sometida a la importación de 

capitales, origen siniestro de la presente deuda pública: 

"Habíamos agotado nuestro Ultimos recursou;, 
desangrados por la necesidad secular de aceptar 
empréstitos para pagar los iservj.cios dL 	deuda 
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pxterna desde latL guerras do la independencia y 
luego otros empretitos pora pagar los intereses 
be los siciós atraados, siempre a cambio de 
algo mi gt..nrai ss  primer 	l monopolio de la 
quina y el tabaco para les ingleses, después el 
monopolio de caucho y el cacao para los 
holandesess  d(spuéS la concesión del ferrocarril 
de los páramos y la navegación fluvial para los 
alemanes, y todo para los gringos por los 
acuerdos secretes." (O.P. 206) 

El proceso de desnacionalización está prolongado. en 

la hipérbole irónicaente poetizada s  en la que lesPgringes" 

se llevan el mars  en piezas como si fueran pedazos de un 

rompecabezas, dando las reales dimensiones históricas a 

1a tragedia del empobrecimiento como efecto del despeuot 

"(...) 	salga a la calle y mlrele la cara a la 
verdad., excelencia, estamos en la curva final, n 
vienen lo s infantes o nos llevamos el mar, no hay 
otra, excelencia s  no hay Otra s  madre, de modo_gue  
se  llevaron el Caribe en abril, se lo llevaron en 
piezas numeradas los ingenieros náuticos del 
embajador Edwinq para sembrarlo lejos de los 
huracanes en las auroras de sangre de Ári zonase 
lo llevaron con todo lo que tenia dentros mi 
general, con el reflejo de nuestras ciudades, 
nuestros ahogados timidos„ nuestros dragones 
dementes, a pesar de que 01 habla apelado a los 
registros más audaces de su astucia milenaria 
PMW " 	(0.P0 

la consecuencia inmediata de esta crisis eConomica y 

politica en la incipiente formación del nuevo gobierno es 

la más encarnizada ola de represión, que re4., 1a la 

función mediadora antinacional del patriarca: 
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el jdbilo do muerte do la metralla, la 
fiesta carnicer 	de La goillrdta presidencial quo 
cumplió con mucho gustoya mutila honra mi wmeral 
%u orden fere i.. do g410 nadie escapara con vida del 
conciliábulo de la traicie:41, barrieron cen 
ral.agas de ametralladora a los que trataron de 
escapar por la pugrta principal, cazaron como 
paiaro a los que se descolgban por las 
ventanas, desentraWaron con granadas de fósforo 
vivo a le% que pudieron burlar el cerco y se 
refugiaron en las-caSas vecinas y remataron a los 
heridos de acuerdo con el criterio presidencial 
de que todo sobreviviente e un mal enemigo para 
toda la vida,„" (O.P. 32). 

As1 la diégesis rlútrrrativea da cuenta •de la primera 

dominación colonialista desde. la figura ya degradada del 

, audillo; y de la subordinación al imperialismo on la 

segunda metamorfosis del patriarca de caudillo a dictador 

que encontramos modelizada en la parodización que so• hace.  

del asesinato de Julio ,Cdsar, 

2. Va muerto oaródiu dól Patriarca» 

La presencia reiterada de la muerte• en . E1 otoÑo del 

patriarca orienta la atmósfera de descomposición y 

•decadencia de una forma de gobierno que intenta 

sobrevivi 	"porque lo que soy yo no me pienso morir 

más. que caraio, que se mueran los otros" (O.P. 33). El 

• temor de la muerte asedia todos los niveles de la vida 

(1 dictador: al'An en las •horas de descanso nf cturno no 

logra escapar a su acechanza certera» 
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suerrc 	p,7k l'arca no scm• 	telonez de fondo 

donde se muestra la asfixiante crisis dl . incertidumbre 

que le amarga la vida, pero él jamás relaciona estos 

sentimientos de frustración con sus propios actos. Su 

aletargada conciencia de 	"monigote histórico" 	le 

permite eludir sus sentimientos de culpabilidad que 

pudieran cambiar las causas de su malestar: 

"madre mia Bendición Alvarado si supieras que ya 
no puedo con el mundo, que quisiera largarme para 
no sé donde, madres  lelos de tanto entuerto" 
(O.P. 23). 

El patriarca es víctima de su propia podredumbre 

histórica, prolépsis de su triste final. Su tribulación 

de ahogado solitario le lleva a adquirir el tamaWo 

descomunal de un .náufrago de la muerte y como tal va a la 

deriva plácidamente, sin forcejear para salir del 

naufragio inevitable: su muerte real. 

Garciallárquez recurre, en esta opDrtunidad, a la 

.estilización paródica de la muerte de. Julio César, que 

funciona como palimpsesto, para formalizar la historia. de 

la muerta paródica ddl Patriarca: .  

"(...). 	se vió a sí Mi5M0 en la.casa grande •y 
vaciA de un mol sueno circundado  por unos hombres 
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sonriendo cl 'in 	un cuchilI 	do carnicero, lo 
:Aco.sabalj con t_anta  saffa gmv ap.c,ndow(iera que él 
volviese la vista So encontraba con un hierro 
dispuesto para herirlo  en la cara y on los ojos, 
se vió acorralado como una  fiera por los asesinos 
silenciosos y sonrientes cjue  se diswtahan  el 
privilegio de tomar parte en el  sacrificio y de  
gozarse en su sangre,  pero él no sentía rabia ni 
miedo sino un alivio inmenso que so iba haciendo 
más hondo a medida que se le desaguaba la vida, 
se sentla ingrávido y puro, 'le modo que él 
tambin sonrela mientras lo mataban" sonreía por 
ellos y por él en el «IJmbito de la Casa del sueno 
cuyas paredes de cal viva se teWian de las 
salpicaduras de mi sangre" hasta que alguien que 
Ora hijo suyo en el  suefto  le dio  un tajo en la  
jy(qjr  por donde se me salió el (1ltimo aire que me 
quedaba, y entonces  se tapó la cara con la manta  
empapada do su  sangre  para que nadie le conociera 
muerto los que no habitan podido conocerle vivo y 
se derrumbó  sacudido por los estertores de una 
agonia veridica que no pudo reprimir la urgencia 
de contárselo a mi zempadre el ministro de la 
salud y éste acabó de consternarle con la 
revelación de que aquella muerte habla ocurrido ya 

una vez en la historia de los hombres 	(...)" 
((iyP. 85-86). 

4.:s ta muerte. paródico actúa en. una especie de puente 

significativo entre la muerte ficticia y la muerte real 

del 	pat ri.arcé..1„ 	pi,!.so del. caudilli Smt) á la dic tadural, del 

colonialismo al imperialismo. Los augurio% que presagian 

esta muerte acttlan como el destino seWalado al tirano del 

que no $:n 	escapar porque serán su,s propios hijos" el 

pueblo, los victimarios finales de su tragedia hisic5rica.. 

Auiul'u el patriarca no muere apuWalado por les senadores" 

cimo Julio Cesar. sino de muerte natural" esta muerte 

parÓdica le sirve de pretexto para afianzar su poder y 
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liquidar el aparato•leyislaivo y judici&l de la vieja 

repUblica y preparar así el camino definitivo de su 

macabi'a y legendaria dictadura. 

"(...) 	y liquidó el séquito de senadores y 
diputados solicitas que lo acompaffaban a todas 
partes y pronunciaban por él los discursos que 
nunca se atrevió a pronunciar, se quedó sin ellos 
porque se vi( a si mismo en la casa grande y 

a do un mal sueiVo (...)" 	(O.P. 85). 

3. La muerte real del patriarca. 

El paso del caudillismo inicial a la dictadura total 

en Latinoamérica se da por el tipo de alianzas que 5e 

establecieron entre el poder económico de las grandes 

metrópolis y el poder politica l, las cuales generaron una 

red de influencias para sostener la estabilidad social de 

los "nuevos dueUos". 

Tomada en $U conjunto esta tesis, podemos observar 

que en la 	"conquista" 	y en la colonia, la cruzada 

histórica de exterminio, esclavitud y sepultamiento de 

las formas originales de producción agraria en Fimérica 

marcó los albores de las alianzas entre los señores 

feudales y la bué.guesia en ascenso, inicio de la 

explotación capitalista. 	Tras estas alianzas viene la 

acumulación de capitales que tuvo su -orinen en Espaffa, 
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1-'ortucal, Holanda, Francia, Inglaterra. y, finalmnte„ en 

UniUo. 	Ln 	 geograt.lco • se fue 

sí»51.ema11zando la estructura colonial y dependiente de 

n 	51.. o Con t.i, nen te . 	Todas estall› metrópolis se valieron 

pc:dpr arawldn y represivo de la fuerza para acelerar 

el proceso de transformación del 1-(..gimen feudal de 

producción en r&Jimen capitalista y generó 	partículai- 

torola de gobierno 	-las dictaduras- 	'.0 satisfizo sus 

intereses imperialistas. De ahl que Engels escriba 

"El Estado no es más que la organización que so 
han dado las clases dominantes 71os 
terratenientes y los captalistas-5  para proteger 
sus prerrogativas sociales" (20). 

Si aceptamos los origenes del poder pcJIltico en 

relación con los intereses del poder económical  entonces 

podemos afirmar que los instrumentos y la organización de 

la fuerza represiva hicieron posible que la minorta -los 

capitalistas- dominaran a la mayor la el puebio7. 	Á 

partir de esta situación s dieron las mejores 

condiciones para el surgimiento del poder dictatorial no 

sujeto 4 ninguna ley comunitaria-, sino dedicado a la 

defensa de los intereses particulares del desarrollo 

económico de unos pocos. 

• 
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que no es en ningUn momento síntosi del tema de la.  

üormación.del Estado capitalista, podemos analizar las 

instancias novelescas del patriarca en su fase final de 

dictadot absoluto Y 	progresivo •y definitivo 

I errumbamiento por su muerte real. 

Está claro que la construcción mitologizada de la 

historia en El otoffo del patriarca se desentiende de :t 

cronología racional por obra dr las formas hiperbólicas y 

perifrasticas de su s:intagma narrativo; por las novedosas 

estructuras narrativas y gramaticales y" sobre todo, por 

la ruptura cronotópica lograda por medio de-  datos 

escondidos.y momentos históricos sueltos que llevan a la 

síntesis de la esencia de la historia latindamericana. 

La novelización de la dictadura del patriarca abarca 

tres momentos fácilmente identificados de nuestra 

historia. 	I.I. patriarca ha sido testigo: 	primero del 

desembarco de 	colón y 	;AS amigos, . símbolo de la 

colonización espaUola; segundo de las acciones de los 

caudillos de la causa emanCipadora en la colonia y la 

reOblica; finalmente, i,51 eS el títere incondicional del 

imperialismo capitalista, fruto de La dependencia 

v7.£1.1tf‹9,. 	 eVikh 2.UP q~ (.~ arquetipo del 

dictador garciamarguiano se inribe dentro de un campo 
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simbólico mayor: es el modelo del sin t..7,entido histórico 

de la galeria de dictadoros lalinoamericanos. 	.1. 1, 

donde su presencia genera el vacii:1 histórico gue 1 

voluntad autoral desea denunciar, porque las .nefastas 

dictaduras son la negación de las posibilidades 

democráticas y, como tales, son el entredicho historico 

del pueblo. 	Dicho en otros ~mirlos, las dictaduras son 

la muerte simbólica, casi real del pueblo como agente 

definidor de su propia gesta histórica. 	Vista asís  la 

historia latinoamericana no es más que un letargo de 

.frustraciones y muertes, y que sólo será auUmtica cuando 

sea posible despertar y erradicar para siempre el 

espectro descomunal del poder dictatorial que, 

paradoliCamente„ se sustenta de la podredumbre de su 

randz,x, 

Un el caso de la dictadura del patriarca, la esencia 

dul poder absoluto es básica en su vida de gobernante: 

se va siendo cada vez más suya, Cknica y total en la 

medida en que todo va afirmando su imagen y su tama(Yo 

gro.kescamente desproporcionado. 	El patriarca se va 

.apropiando do lo esencíal y lo particular do todos 
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todo por eso Ql narrador en su papel dual de vigia y 

juez do este proceso asimila la figura del •patriarca con 

lo negativo do la naluralcza: 	lo caracteriza como 	• • 

"tufo de • :sarlia ','I .i del rosWo de un tigre 	 bra li 
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a la soledad" 	"grandes patas•de elefante cautivo"; de 

"cloIante. senil"; 	'de: saurio moribundo"; "de elüfante• 

malherido": • "de tornero huérfano"; 	'de lengua de 

ahorcado de 	la bestia 	decrépita", etc. 	con 	• 

caracterizaciones negativas humanas:: ."huérfano grande y 

solo"; 	"abuelo inittil"; 	"abuelo pendejo"; 	"viejo 

lUguhre y triste"; 	"muerto viejo"; 	"anciano de 

lástim"; 	"anciano incierto"; 	"anciano de tinieblas";, 

"tirano de burlas", etc. 

En su afán de caracterizar negativamente al dictador, 

el mismo autor afirma que "la moral de (su) dictador 

se explicaba muy bien por ciertas costumbres de los 

elefantes" (29). 

De otra parte, la realidad histórica del poder 

dictatorial del patriarca se halla dividida en das 

tapiA15: 
	

Un antes que corresponde a los primeros tiempos 

de lA emancipación, 	"aquellos tiempos de godos eh que 

Dios mandaba más que el gobierno" 	(O.P. .158) 	y . un 

despUes, sin término fijo, que se inicia con el 

derrocamiento del presidente Lautavo Muffozi 

"(...) y vieron el cadáver del césar garibaldino 
del presidente Lau taro MutVoz, el más diestro y 
capaz de los catori:e generales federalistas que 
se habían sucedido en el poder por atentados 
sucesivos durante once aWos de rivalidades 
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sangrientas pero .1 mb1. n el lAnico,gue se atrovi6 
a decirle  que  no en su ..~a lengua al cánsul de 
	 yJdd ~aba_tiraljo como lebranche_a_ 

descalza padeciendo el castigo, de su temeridad 
con el cráneo astillado por un tiro do  pistola 
(...) 	Y entonces fue cuando el comandante 
Kitchener (11€-? dijo 50Va1.ando el cadáver que ya lo 
ves, general, así es como terminan los que 
levantan la 	mano contra su padre, no se te 
olvide cuando estés en tu reino 	(...)" (O.P. 
233). 

A partir de este lamentable suceso, las formas  de 

.represión del estarle se generalizan para estructurar el 

poder dictatorial ya organizado. •los generales federales 

que luchan por los intereses nacionales se convierten en 

amenaza para 'La estabilidad del nuevo rc'J itnen y 	por 

consiguientey de los intereses extranJeros. Ellos son las 

víctimas expiatoria 	del sanguinario 	régimen 1 	que 

aprovecha toda circunstancia y toda oportunidad para 

acabar con sus vida% bien sea para vengar los atentados 

organizados centra el dictador, como el caso del. general 

Bonivento 1irbí u simplemente, para saldar cualquier 

resquicio de amenaza del poder. 

Crento 	a • cada 	muerte • que 	Ocurria 	én • las 

circunstancias mas extraWas, como los casos de los 

generales Narciso López, Jesucristo Sánchez, Lotario 

Serrano, Jacinto Algarabía y muchos generale 	más, el 

dictador permanece 
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como Si nada tuviera que ver con aquellas 
muertes infames y para todos ordenaba el mismo 
decreto de honores póstümes„ los proclamaba 
mártires caldos en la guerra en actos de servicio 
y in 	enterraba en el panteón naacic:3naal porque 
patria sin héroes es una casa sin puertas, decía 
(...)" (O.P. 5q). 

Sólo Saturnos Santos, veterano de las guerras 

federales qUe 'tocaba el arpa y. con su música lograba 

despertar las más remotos sentimientos y nostalgias de la.  

guerra, tiene la gracia y la suerte de desafiar el poder 

armado •y.  • represivo del 	dictador. 	-Finalmente, es • 

desterrado y. muere en el páramo; no se sabe cuál fue la 

suerte corrida por el general Adriana Guzmán; parece que 

al» narrador 	se le 	escapó reseffar su muerte, que . 

obviamente debió ocurrir en crueles circunstancias, 

.similares a la de sus compafferos de filas. 

Este sistema de eliminación sanguinaria se repite en 

la dictadura del patriarca cuando prescinde de los 

Servicios de sus hombres de confianza. Inicialmente fue 

el indio guajiro que lo escoltó en los primero tiempos de 

su mandato. 	Luego el general Rodrigo Aguilar, quien lo 

protegió en sus fugas nocturnas y ejecutó a .los niffos (lúe 

utilizaron para el ti mco mediante el cual el patriarca se 

ganaba la lotería, y ocultó la verdad con la complicidad 

de la Sociedad de Naciones del mundob Sin embargo, su 
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V() luntad represiva cedo y el patriarca recupera la voz de 

mando y lu exige la eJecucn de lo 	tn.J i tarea. yel 

encarcelamiento de todos los enemigos politico 	con la 

pretensión • de 	asegurar otros 	cien año s do paz 

prosperidad en el poder. 

A pesar de todas las provisiones del patriarca, el 

general Rodrigo de Aqui lar se convierte en el verdadero 

enemigo del dictador. 	Como hábil diplomático que es, • 

primero se gana su confianza arriesgando la propia vida 

para salvar la del patriarca y pierde un brazo en el 

trance de desconectar una bomba que le estaba destinada; 

luego dedica todos sus esfuerzos para domesticar al 

bárbaro dictador y lograr sus propósitos de derrocarlo. 

•• Sin embargo, 
	

el patriarca 	se siente excesivamente 

protegido y empieza a desconfiar de úl: 

"Y sin embargo se preguntaba si tanta confianza > 
tanta autoridad delegadas en una sóla.persona no 
habrfan sido la causa de su desventura, si no era 
su compadre de toda la vida quien lo habia vuelto 
buey por tratar de quitarle la pelambre natural 
de caudillo de vereda para convertirlo en un 
inválido de palacio incapaz de concebir una Orden 
que no estuviera cumplida de antemano 	G..)" 
(O.P. 91-92). 

A lo largo del capftulo tercero se contint'Aa 

novelizando las artimaWas del general Rodrigo de Aguijar 

para terminar de una voz con el patriarca. Digno de su 
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carácter Calculado es el complot que trama contra el 

dictador y en el cual no habrá una sala gota de sangre 

porque simplemente encerrarla al patriarca en un 

manicomio haciendo diagnosticar como locura los mUltiples 

excesos cometidos por él, incluida la masacre de los 

niftes. 	Pero el golpe perfecto le falla, como lo 

observamos en la escena trágico-cómica del final del 

capitulo; éste se cierra con la entrada del general 

Rodrigo de Aguilar como plato .principal en la sala de 

fiestas donde se celebraba la 	"cena anual del Santo 

Angel Custodio, patrono de •los guardespaldas" 	(O.P. 

115): 

"G..) 	y entró el egregio general de división 
Rodrigo de Aguilar en bandeja de plata puesto 
cuan largo fue sobre una guarnición de coliflores 
y laureles, macerado en especias, dorado al 
horno, aderezado con el Uniforme de cinco 
almendras de oro de las ocasiones solemnes y las 
presillas del valor sin limites en la Manga del 
Medio brazo, catorce libras de medallas en el 
pecho y una ramita de toronjil en la bocal  listo 
para ser servido en banquete de campa Yeros por 
los destazadores oficiales ante la petrificación 
de horror de los invitados que presenciaMos sin 
respirar 	la 	eXquisita 	ceremonia 	del 
descUartizamiento y el reparto, y cuando hubo en 
cada plata una ración igUal de ministro de la 
defensa Con. relleno de pitYones • y hierbav. de olor, 
él dio la orden de empezar, buen provecho 
se«ores" .(0.P. 115-114). 

jose Ignacio Sáenz de La barra es' ci. último vástago 

de la arístocraaa demolida. El patriarcal  gracias a su 
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voluntad, 	lo convierte en jefe autónomo, con un 

presupuesto particular y con un Ubico objetivo: 	la 

entrega de todas las cabezas de los conspiradores contra 

el . régimen dictatorial. 

Sáenz de la barra, .hombre de gran cultura y 

reconocida destreza 	en todos • los 	campos, 	dirige 

las personalmente 	 acciones militares que van 

dejando una galería despiadada de cabezas cortadas, 

asesinatoS crueles y violencia por doquier: 

ni usted mismo preVió el alcance de 
aquella máquina de horror mi general, ni yo mismo 
pude sospechar que en el instante en que aceptó 
el acuerdo quedé a merced del encanto 
irresistible y el ansia tentacular de 	aquel-
bárbaro vestido de príncipe que me mandó a la 
casa presidencial un costal de fique que parecía 
lleno de cocos (...) que ¿rosé Ignacio Sáenz de 
la Darra había mandado como primer abono del 
acuerdo, seis cabezas cortadas con el certificado 
de defunción respectivo, la cabeza del patricio 
Ci.Q0 de la edad de piedra de don Nepomuceno 
Estrada, 5'4 artos (...) Nepomuceno Estrada de la 
Fuente, hijo del anterior, 57 affos 	(...) 
Elidcer Castor,. 21 affos (..) Lidice Santiago, 
32 ataos 	(...) 	Rogué Pinzón, 313 aritos 
Natalicio Ruiz, 30 afios 	(...) 	y el 
correspondiente recibo que él firmó con la bilis 
revuelta por el olor y el horror pensando madre 
mía Bendición Alvarado este hombre es una bestia 
(,..)" (0,P. 193-194). 

El patriarca vuelve sobre sí ante la v,anquinaria 

cmpreSa de su hombre de turno, y toma concieri:ia del.  

descalM/ro do 	t.T.,u 11,311i:17.c:10  tse (.4:tc.e a. 17,1 ml.li.›mo•qu9 131 
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habil nacido para mandar y no para recibir órdenes y 

mucho menas para soportar la inquisición despiadada de 

Jos Sáenz  de la Barra. 	V'ero el patriarca no puede 

escapar a los encantos personales de, su hombre de 

• confianza, 	"pues era el hombre más valiente que habla 

visto mis ojo, madre, tenia una paciencia sin esquinas, 

sabia todo, • conocia setenta y dos maneras de preparar el 

café, distinquia el sexo de los mariscos, sabia leer 

~sita y escritura para ciegos• 	(...)" 	(O.P. 192); a 

pesar de estos  el dominio de Sáenz de la Barra tiene su 

punto culminante cuando asesina a las reservas rebeldes 

que quedaban del raditalismo federal y de la oposición 

clandestina poniendo en peligro la estabilidad del 

régimen por las protestas y revueltas populares Ante 

estas muestras claras de inconformidad, el -patriarca toma 

de nuevo las riendas del poder y destituye a SAenz de la 

Barra en un altisonante e irónico informe televisivo: 

"(...) 	a través de la radio y la televisión del 
estado se dirigió a todos los patriotas de la 
patria sin .descriminaciones de ninguna indole y 
con la más viva emoción histórica para anunciar 
que los comandantes de las tres armas inspirados  
por los •.ideales inmutables del régimen. bajo mi  
dirección Personal e interpretapdo como siempre  
la voluntad del  pueblo soberano  habían puesto 
término en esta media noche gloriosa al aparato 
de terror de Un 'civil sanguinario que habla sido 
castigado por la justicia ciega de las 
muchedumbres, pues ahi estaba ¿losé Ignacio Sáenz 
de la Barra, macerado a golpes, colgado de las 
tobillos en un farol de la Plaza de Armas y con 
sus propios órganos genitales metidos en la boda, 
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como lo habia•prev4:4sto mi general (....)" 	(O.P. 
219-220). 

El patriarca ya envejecido, debiliUtdo por la 

barbarie de su régimen, se convierte • en el pelele de los 

intereses extranjeros y testigo 'de primera fila de las 

transformaciones dependentistás introducidas por las 

potencias imPetialistas; Si su trágico UBI UNT? puede 

simbolizar la antigua patria aldeana y miserable como un 

paraíso perdido, es porque la nueva, la que ha venido a 

sustituirla, es aún peor que 1a- anterior.. 	El mismo •• 

dictador irónicamente emocionado reconoce que la •Clnica 

verdad de •1- A que ha sido víctima es la•de la peste de los. 

."gringos":• 

"Yél les decía muerto de risa a través del 
interpretej que no sean pendejos, místeres, aquí 
no hay fi 	peste que ustedes" (O.P. 225). 

Un segundg •nivel paradigmático que noveliza la 

málscAra del imperialismo dictatorial es la presencia de 

los diplomáticos, embajadores y cónsules extranjeros en 

el país. 	La gestión de los diplomáticos extranleros fue' 

• el. símbolo de la legalización de •los .convenios 

neocoloniales..-mediante los cuales se consagraron los 

dominios ingleses y norteamericanos y la dependencia a 

otros paises europeos como Alemania, Holand -a y Franci., 
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For ejmpIo, con el embajador Warren' f.› e consagró 

legalmente el derecho corteameriCano de la explotacWn rit: 

las riquezas naturales del mar, sin retricciones de 

ninguna clase, • a cambio 	t.0 	empréstito de emergencia 

para sortear 	las c '.1s it 	financieras del gobierno. 

Ihomson y, p(1-teriormente l  Fi cher Son los embajadores 

que comandan el desembarco de los infantes de marina para 

ayudar a la modernización del aparato represivo del pais 

baja el pretexto de •la ayuda mutua para combatir el falso 

flagelo de la fiebre amarilla que se había anunciado • 

tendenciosamente en todo el pais. 	Edwing y sus 

ingenieros náuticos se llevan el mar en pedazos, bella y 

triste imagen que muestra el desarrollo tecnológico al 

servicio de la expropiación y el despajo de las riquezas 

de los países dependientes. 

De otra •parte, existe una relación muy familiar entre 

el dictador y sus diplomáticos. 	Cuando el patriarca 

habla con ellos utiliza saludos y formas familiares, 

coloquiales 	y caririosas: 	"Mi querido Stetsun" o "mi 

•querido Daxter".. 	Con ellos comparte sus 'aficiones" como 

el juego del dominó. 	Traxler, por ejemplo" es cómplice 

del patriarca en estos entretenimientos y garante inglés 

de la agresiAn alemana a causa de la mora contraída por 

el patriarca, y exige como contrapartida la garantía de 

la explotación del subsuelo nacional. 
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• La ártimaiVa de los regalos es otro artificio que los 

diplomáticos utilizan para ganare la 'aQ i i 	luntad dl• 

patriarca. 	El emb&iador Wilson le regala caramelos de 	• 

Ballímore 	revista Cromos con mujeres desnudas para 

persuadir al dictador de entregarle las aguas 

territoriales. Streimber le regala una trompeta act"Astic 

>. convence al patriarca para explotar las aguas del pais 

con todas sus riquezas. Eberhart le trae al tirano una 

• máquina de viento para qu'e no notara la- falta de mar, 

réplica irónica del despojo. 	Esta parodia política 

parece un juego de nitros inocentes, algo -así como el.  

cufgnto de Caperucita rola y el lobo. en que este altimo 

siempre se sale con . la suya, siempre gana, la apuesta. 

Infantil y trágica fábula que. •para los latinoamericanos-  o 

para cualquier otro pais sometido, simboliza el coloniaje 

y el imperialismo de las grandes potencias económicas. 

14o obstante el bienestar que el poder le brinda al 

patriarca, la magnitud de su omnipotencia está sometida 

irremediablemente a la inclemencia natural del tiempo. 

Su disminución física y las amenazas de la muerte no se 

hacen esperar. 	No sólo el pueblo toma • conciencia de 

tales hechos sino que el propio dictador siente el temor 

la muerte y pasión por su efectivo desgaste. 	Al 

acercarse a SU final, el tirano siente irónicamente 
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poder y su proteccion. 	Usto es algo asi COMO una 

identificación 	díalectica 	paradójica - entre 	el 

sentimiento del poder, por un lado, y el derecho a la 

autodeterminación del, pueble„ por el otro. 

En la memoria viva del pueblo hay una espera 

infatigable por las fechas predichas para la muerte y el 

final de 	la dictadura. 	El poder dictatorial •del 

patriarca, hombre 	"eterno" 	por el carácter indefinido 

de su edad que oscila entre los 107 y los 132, eslá 

plagado do malos presagios. AUn más, está amenazado por 

•la noche secular de noviembre en que ya no será posible.  

el jubileo y la fiesta para celebrar y exaltar su poder 

despÓtice, sino el vuelo de las campimas que selValan su 

términc, por encima de • los augurio S arrogantes de sus• 

sdhditos y aduladores. Esta esperanza en el alar y en el 

destino le es negada al patriarca cuando: 

nadie podía rendirse a la evidencia de 
que fuera suyo aquel cuerpo senil carcomido de 
gallinazos y plaw,do de parásitos de fondo de 
Mar" (O.P. al). 

El lupet.s vtl que muere el dictador es histórico. Es 

el fin del mito, de la leyenda y de la falsa encarnación 
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del podur. 	Se abre el camino esperanzador de mejores 

tiempos: 

" Dt.kr ar te 	t 1 n de s (pifio n 	3 os ci allinaz os se 
filie t e ron 	por 	los 	balcones 	de 	la 	casa 
pre,,Idcncial„ destrozaron a picotazos las mallas 
de alambro de las ventanas y removieron con sus 
alas el tiempo eatancado en el interior, y 5?li la 
madrugada del  lunes la ciudad despertó de su  
letargo de siglos cen una tibia y tierna brisa de  
muerto grande y de _podrida grandeza"  (O.P. 5). 

1._a muerte real del dictador es• la posibilidad de 

empezar una nueva vida; de despertar del letargo y ver 

claramente los -despojos históricos de . las dictaduras. 

Este aspecto tiene su correlato en una bella imagen quo 

muestra el despojo de las riquezas de nuestras tierras: 

"(...) 	y vimos por las ventanas numerosas el 
extenso animal dormido de la ciudad todavía 
inocente. del lunes histórico que empezaba a 
vivir, y más allá de la ciudad, hasta el 
hovizonte, vimos los cráterea de ásperas cenizas 
de lona de la llanura sin término donde había 
estado el mar" (O .P. 7). 

Este texto-poesia destila connotaciones que rompen el 

sentido racional, común y •cotidi«Ano cuando en esa imagen 

avasalladora el narrador nos muestra en su. plenitud el 

despojo Y el empobrecimiento quo quedó despus de tanta 

depredacierin politica y econámica en nkistro 1"tinenie. 

Por eso la muerte real del patriarca es la noticia más 
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grande del. mundo. 	Antes di 	la muerte del patriarca el 

pueblo •estuvo suspendido, extenuado, moribundo. El da 

de su muerte es 	"miércoles de jubileo", fecha de 

liberación en que, por fin, se rompe el dique canalizado 

de :i ignonimia extranjera. 

C. ACONTECIMIENTO HISTORICO: EL. GENERAL EN SU 

LABERINTO. PALABRA Y ECO DEL PENSAMIENTO PRECURSOR-

ANTIMPERIALISTA. 

El titulo que le hemos dado a la tercer torre de "la 

estructura pandptica delTEXTO" 	de García Wrquez" 

precisa nuestro interés en mostrar otra fase del diálOgo 

polémico de adentrotafueral • que venimos sustentando. 

Tomaremos dos oposiciones básicas: 

Dolivar mantuano versus Bolívar profano. 

2. Bolfvar idealista versus Santander formalista. 

La publicación de El qpneral en su la_perinto ha.  

desatado abundante 	polémicas no propiamente históricas 

sino éticas y copiosaS apreciaciones erróneas.' Desde la 

tozudez atvica del Oiario l7,11. Tiempo' de Bogotá q t.t e 

relaciona.  .al 	persona:Je novelesco con Fidel Castro, 

wksando p(Jr los deprrdadors del generAl que sacan frases 
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del conl.exto de ia novela pAr-a tel-qiver5r 

uOWSP:W!ti'l 	UGXru.:Lri• I!. C.1((' 

anti-bolivaríano por haber bajad 	l general del pedestal 

oficial :/ baherlo ubicado ':n oVra 	 hístóric.f,k y 

h~na 	(30). 	Estas 	otras controversias'precisan la 

polémica oposición entre el discurso oTiciaI cW 147k 

hish)ria > 	conCiencía popar de i 	 sostdn 

eStructural, cognítivo y axiológico del discurso 

garciamarquiano. 

El general en su laberinto  mtfks que una novel¿y 

hi5tórica, en un sentido estricto, es una novela 

hi'Ltoriografica s  y es historiográfic,,.A porque sus uSas se 

pt.wden detrminar de tres maneras. Uno crítico l, porque 

e. una indagación ‹,sería de las costulribres y las práctic 

pollticas de la sociedad colombiana del siglo XIX, fltro 

Ç;'5 ?t.i.có 	porque hace 	un encomiable' estuorm 

esclarcer los 	 aut&ttico del Pensamiento 

bolivariana,' sus aspiraciones 	l'rustrinnes dentro del 

Marco de una sociedad escindida y secularjzada por la 

a de -,,ainres IrAnect,17,, 	Y els ::.cepta, porque 

un nuevo ~dela .cognitívo 	nuestra historia, 

t~do com 	 noveatilc? el peri ¶ (fl . ti. y algunas 

divectas del Libertador Sim(fsr 
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Teniendo en cuenta estas tres intenciones de la 

novela, analizaremos las oposiciones que hemos señalado. 

1. Los dos  Dolivares: el mantuano vc!rsus el 

grofano. 

Es bien conocido que [a historia oficial ha querido 

perpetuar la idea del Bolívar mantuano, -"el de la voz 

penetrante como el sonido del 	clarín" 	(31) 	Y 

tergiversar el Bolívar ideológico qué legisló sobré los 

derechos de los nativas, sobre el derecho a explotar y 

aprovechar nuestros propios recursos y, sobre todo, al 

derecho a ser libres b  a ser autónomos, a ser nosotros 

mismos: 

"Porque todo lo he hecho con la mira de que este 
continente sea un país independiente y Mico, y 
en eso no he tenido ninguna contradicción, ni una 
sola duda 	(...) 	lo demás son pingadas" ((3.L. 
205). 

Esta lapidaria frase y la carnavalización de la 

figura del deneral le sirven al autor para dejar bien 

sentada la intención orientadora de la novela y al mismo 

tiempo para reivindicar los principios básicos del 

pensamiento bolivariano: 
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"El general tont 1( una 'línea de sangre africana»  
por un tat4:,,rabuelo paterno que tuvo un h1Jo con 
una esclavo. y era ttl) evidentt,? en SUS facciones 
que los aristócratas de Lima lo llamaban El 
Zambo. 	Pero a  medida qye su gloría aumentaba,  
los pintores iban idealizándolo.  lavándolo la 
sangre mitificándo10.,_ hasta que lo implantaron  
en la memoria oficial con el perfil romano de sms 
estatuas" (6.L. 181). 

De esta manera han pretendido vaciar su figura de su 

ideologia'antimperialista hasta convertirla en un icono 

inmóvil, esmirriado, edulcorado y ornamentado con una 

retórica v4cua y anémica; su ideario politico lo han 

ubicado en el letargo de la historia donde se le rinde un 

lánguido y vacío culto histórico. 	De. ahí que parcia 

Márquez afirme: 

"El general fue escrito entre otras razones, para 
que a la memoria de Bolívar no se le sigan 
haciendo cosas asi° (32). 

Con esta precisa orientación ideológica, el discurso 

narrativo va cuestionando la historia oficial colombiana 

desde la perspectiva del último lapso de la vida del 

general N  destronando paso a paso el Bolivar mantuaho para 

darle cabida al Bolívar ideólogo. 

La desmitificación grotesca del general, en sentido 

bakhtiniano, es el elogio y la injuria, la coronación y 

el destronamiento de nuestra historia bolivariana: 	la 
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oficial y la• popular. 	Sin ser un pastiche de la 

historia. la novela recrea ei estilo de crónica dh.;• época 

para lograr esa doble imagen critica. 	El. lenguaje se 

sale del tono desbordante y perifrástico a que nos tiene 

acostumbrados el narrador, y asume un ritmo mesurado, 

sujeto tangencialmento a los controles documentales que. 

lo aproximan al estilo histórico. 	Dicho en otros 

términos, el discurso narrativo se nutre de la historia-

pero va más allá de ella, como novela que es, .para 

replantear la versión histórica del general en un diálogo 

polémico conscientemente orientado por la voz .autoral., 

Si con alguna obra hay que comparar el tono mesurado 

y la intención axiológica y cognitiva de gl gegeral en 11.k 

laberinto, nos inclinariamos por la sobria descripción de 

El coronel no tiene quien le escriba. Y no es una simple 

coincidencia. 	Los dos textos responden a la intención 

orientadora del autor que ajusta la palabra para 

describir sintéticaMente los hechos concretos y loa 

personajes para no desvirtuar la intencionalidad de su 

denuncia. En ambas novelas se muestra la tragicomedia de 

los protagonistas quienes 	"morirán pobres y desnudos" 

dando vueltas dp retorno para conocer su pasado Y 

comprender la desesperante situación presente, imagen 

axiológica de los eventos históricos qUe venimos 
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seeralando. 	El mismo autor atirma la similitud existente 

entro la% do obras mencionadas: 

"El general es como Otra vez El:coronel.no tiene 
quien 	le escriba, 	pero 	fundamentado 
históricamente" (33),  

Enmarcadas así las ideas generales del proceso de 

desmitificación del general, el sintagma narrativo se va 

desdoblando página tras pAgina para recrearnos el 

destronamiento del protagonista: el desamparo, la 

enfermedad, la desesperanza y los desengaños del poder. 

En otras palabras, el espacio verbal nos va disetVando el 

boceto definitiva de la desnudez física y moral del 

general hasta destronarlo y ubicarlo en un laberinto sin 

salidat 

"José Palacios, su servidor más antiguo, lo 
encontró flott7spdo en las aguas depurativas de la 
battera, depnUdo Y con los ojoS abiértoq y creyó 
gue se, habia_ffibouadO. 	Sabia que ese era uno de 
los muchos modos de meditar, pero el estado de 
óxtasis en que yacía a la deriva parecía' de  
alguien aueya no era de qste mundo" (Q.L. 11). 

La obertura inicial de la novela y, concretamente, 

del campo Semiótica selalado, no trata de imponer un 

significado abstracto a la vida del general, sino que la 

voz autora' denuncia los sufrimientos terrenales de éste 

para desbrozar los cance¡,tos sobrepuestos que la historia 
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oficial tiene de las apariencias y realidades personalee 

del geeeral- 	En este sentido, no es la voz otientadora 

del narrador. la que define la polaridad de los datos 

expuestos sino qUe se limita a presentar Ulla • serie de 

imágenes para que descubramos los conflictos humanos - del 

personaje y saquemos euestras propias conclusiones: 

"Meses antes, poniéndose unos pantalones de 
gamuza que no usaba desde las noches babilónicas 
de Lima, él habla descubierto que a medida que 
bajaba de peso iba disminuyendo de estatura. 
Hasta su desnudez era distinta, pues tenía el 
cuerpo Pálido y las manos achicharradas por el 
abuse de la intemperie. Había cumplido cuarenta 
y seis aiTos el pasado mes de julio, pero ya sus 
ásperos rizos caribes se hablan vuelto de ceniza 
y tenla los  huesos desordenados por la decrepitud 
prematura. y todo él se vela tan desmerecido que  
no parecía capaz de perdurar hasta el julio 
siguiente" {G.L. 12). 

Las imágenes de•la degradación se van acumulando a 

través del sintagma narrativo hasta convertirse en un • 

surtidor fluido de imágenes tristes que sirven de base 

para el destronamiento del general. 

"Terminó afeitándose a ciegau sin dejar de dar 
vuelta% por el cuarto pues procuraba verse eu el 
espejo lo menos posible para no encontrarse con 
sus propios ojos 	 Aquella madi-uqMa 
oficiaba la miga diaria de la liMPieza cOn una  
sevicia más  frehética gee la  habituiN11  tratapde 
de puiPífícar e cuer_p0_y el ánimo de veinte aaos 
de guerras inUtils y desqneaffos de' poder" (G.L. 
15)i. 
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Esta progresiva degradación de imágenes ayuda a 

captar la realidad humana del general no en forma 

naturalista, lineal y desprovista de sentido histórico 

sino con una óptica critica que se va ampliando con 

nucevos valores, con otros conceptos de profunda 

significación 	histórica. 	De 	ahí . proviene 	el 

universalismo critico de la denuncia de El general en su 

laberinto, injuria y elogio de un mismo procesos 

"En esos días había repetido con un énfasis  
renovado una vieja frase suya: "Yo estoy viejo, 
enfermo, cansado, desengaffado, hostigado, 
calumniado y mal pagado". Sin embargo, nadie que 
lo hUbiera vista se lo habría creído. 	Pues 
mientras parecía que sólo actuaba en maniobras de 
gato escaldado para fortalecer el gobierno, lo 
que 'hacia en realidad era planear pieza por 
pieza, con autoridad y mando dó general en jefe, 
la minuciosa máquina militar con que se proponía 
recuperar a Venezuela y empezar otra vez desde 
allí la restauración de la alianza de naciones 
más grande del mundo" (G.L. 207). 

El narrador sin tregua y con apresuramiento va 

ajustando las cuentas del destronamiento carnavalesca de 

un modo grotesco y alegre a la vez, recurriendo a la risa 

y a 	la sonrisa de las ambigUas imágenes del real 	ismr' 

grotesco: 

"(..) 	ej. general se encontró sin rumbo en un 
suburbio de callecitas embarradas y casas de 
adobe con'tejados rojos" en cuyos patios se alzaba 
el vapor del orde(rcia 	De pronto oyó el grito:.  
U.onganize! (...) cónocia el apodo que le 
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habian puesto ).0 granadinos, que. era el mismo de 
un loco de la calle famoso por sus uniformes de 
utileria. 	Hasta un . senador de 105 que se dectan• 
liberales'lo habla llamado asl en'el congreso, en 
ausencia suya (...) pero nunca lo habla sentido.  
en carne viva" (0.L. 34). 

Esta imagen degradada del uso de apodos Y 

sobrenombres eco una de las injurias más antiguas que 

busca-ridiculizar, rebasar y caricaturizar a quien se le 

endilga. 	Ante todo, el apodo rel3resenta la injuria 

colectiva, una forma de cinismo para senalar las propias 

tragedias y carencias. Esas forMas trágico-cómicas de la 

injuria colectiva adquieren una si,,nificación degradante 

mayor cuando van acompaffadas de lanzamientos de objetos, 

inmundicias o excrementos. 	En su orientado papel de 

desmitificador del general el narrador lo hace victima de 

esta imagen carnavalesca: 

-1.10 tuvo tiempo dt» esnuivar UP4.1 /05 	dP ~,iffl 	 (11W 
le"arrojaron desde alQUn establo y se le reventó 
en la mitad del pecho y alcanzó a salpicarle la 
cara. Pero fue el grito, más qUe la exploien de 
bonlqa lo que lo despertó del estupor en que se 
encontraba desde que abandonó la casa de los 
presidentes 	(...) 	Empezó a limpiarse la cara 
con el borde de la ruana, y no habla terminado 
cuando el custodio que lo sequía sin ser visto 
surgid entre los Arboles con la espada desnuda 
para castigar la afrenta" (G.L. 3411) 

De otra parte, el. uso :de gil  -os y de expresiones 

consaqrdas a 	ciertas partes 	del .cuerrpo -órganos 
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genitales, trasero, vientre, bucal  nariz- 	tiene en la 

mayort.a de los casos el fondo critico de lob gestos 

familiares; injuriosos y destronadores. En la novela, la 

. presencia de expresiones como 	"Culo de Fierro", 	"la 

pingan, 	"la pajarilla", 	"la pigua", etc. 	crea • 

• igualmente ambiValencia 	y relieve 	a propósito del 

general:.  

"Tenla las piernas cazcorvas de loS jinetes 
Viej135 y el iodo de andar de los que duermen con 
las espuelas puestas, y se le habla formado 
alrededor del sieso un callo escabroSo como una. 
penca de barbero, que le mereció el apodo 
honorable de Culo de Fierro"  (G.L. '19). 

De esta manera destronadora, el sintagma narrativo va 

acercando al general a un mundo más real, más humano y 

más desmitificado; lo aproxima 1A un continente que 'ha 

visto escribir su historia e41 un lenguaje retórico, 

capcioso y alejado de las vicisitudes reales de sus 

habitantes. Oir que el general es capaz de decir: 

HíPué cara nos há _costado eilt.ffic mierdá de 
indeeendenpa! (G.L. 174) 

Es provocar las voces de protesta y el clamar 

Condenatorio de los puristas del lenge y de los 

conservadores del buen hablar y del bien escribir que no 

aceptan que detrás del lenguaje oficial, ft:ti:gura el habla 
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popular y carnavalesca del pueblo que representa el otro 

discurso dg. la  historia, el que ellos con su miopía 

histórica intentan 	tergiversar en 	el • silencio 

condenatorio de "aquí no ha pasado nada". 

El uso reiterado del habla y giros populares del 

general está asociado al vocabulario de la plaza Oblica. 

Esas formas primarias del lenguaje hablado representan el 

desenmascaramiento del viejo orden oficial con el gesto 

'actualizado de la palabra popular; es la controversia 

entre la voz fina, normativa y refinada del lenguaje 

oficial y la voz directa, descarnada y sin ataduras 

formales del habla popular: 

"Me sentía muy bien", dijo, 	"hasta que me 
sugestionaron con el allteda indio de la camisa" 
(G.L. 71). 

"Ya verán que se desinfla como una calabaza 
cuando tenga que actuar", dijo, "Ese no sirve ni  
ira portero de un gobierno"  (GL. 146). 

"(...) el general rezongó: 
"Ya quisiera ese coto de madre ser una hebra del 
cabello de Humboldt" (G.L. 101). 

"Estoy seguro que el pendejo  de Joaquín Mosquera 
lo dejará Volver" (G.L. 62). 

(Santander) "Ese si es un truchimán"  (G.L. 62). 

García Márquez, en un juego simulado de cajas chinas, 

nos va mostrando nuevos sucesos, va descubriendo nuevos 



episodios 	 acelerando cada vez más el ritmc 

des tronador de la imagen oficial del general. 	Por 

ejemplo s  con el uso de las acostumbradas analépsis., nos 

describo el irónico regreso del general de las guerras 

del Sur, círculo vicioso del laberinto sin salida en que 

se encontraba su héroe; 

"En Vez de Palomo Blanco, su caballo histórico, 
venia montado en una mola pelona  con gualdrapas 
de estera, con los cabellos encanecidos, la 
frente surcada de nubes errantes, y tenía la 
casaca sucia y con una manga descocida. 	La 
(noria se  le Labia salido del  cuerpo 	(G.L. 23). 

Los datos seffalados hasta ahora se recubren de nuevos 

significados al recurrir al movimiento mismo de la vida 

diaria del general; es decir, a la comicidad . de su.  

existencia. 	En la base de esos pequeffos detalles 

cotidianos se -encuentra el sentimiento de la relatividad 

universal, de lo poqUeffo y lo grande, de lo• físico y lo 

espiritual: de l grotesco y lo sublime del general: 

"Al cabo.  de una conversación desperdigada, el 
geheral•se atrevió a preguntarlo qué pensaban de 
él. en Cartagena. 

"Dicen que Su Excelencia está bien, pero que se 
hace el enfermo par que le •tengan lástima" dijb 
ella. 

El se quitó la camisa de dormir y le pidió .a la 
muchacha que lo examinará a la luz del candil. 
Entonces ella conoció palmo a palmo el cuerpo más 
estragado que se lodía concebir; el Vientre 
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escUalido, las costillas a flor de piel, la5 
P iernas y los brazos en la osamenta pura, y todo 
ól envuelto en un pellejo lampirio de una palidez 
de muerto, con una cabeza que parecía de otro par 
la cutimbre de ].a intemperie. 

"Ya lo único que me falta es morirme", dijo él. 

La muchacha persistió: 

"La gente dice que siempre ha sido asi, pero 
ahora le conviene que lo sepan" (G.L. 185). 

García Márquez revive el universo axiológica de sus 

anteriores libros que respiran una atmósfera de denuncia 

velada,' sin desbordamiento del lenguaje, para no caer en 

lo suplerfluo de una denuncia pantletaria. Por esa, el 

discurso narrativo de esta novela se balancea entre las 

pretensiones de la eterno y lo mutable; lo grave y lo 

alegre para dejar planteada su critica a la historia 

oficial. 	El mismo general hace eco de esta orientación 

axiológica al sintetizar en una frase franca su papel 

truncado en la historia oficial colombiana: 

"Estoy condenador a un destino de teatro" (G.L. 
(37) 

mi teatro" (G.L. 41). .. pero este no es. 

En este 	escenario , trágico-cómico donde le tocó 

actuar. el - general delira de rabia cuando en una 

madrugada se atreve a gritar "Puta Patria" (G.L. 196), 

parque acaba de cortarse una mejilla en su ritual diario 
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de liMpieza, o vocifera 	rencor y desaliento al conocer 

la maniobras nciliticas de sus adversarios: 

"Todas las idea' qiu se le ocurren a 1(19. 
olembianos son para djvidir 	 Más tarde, 

mientral 	despachaba 	con 	Fernando 	la 
correspondencia atrasada, fue todavía más amargo. 

"Ni siquiera le contestes", le dijo. 	"Que 
esperen tres cargas de tierra encima para duo  
hagan lo que les dé la gana" (0.L. 251). 

Todos los elementos del destronamiento destacados 

hasta aquí adquieren una acepción más significativa 

cuando el narrador por primera y Unica vez en la novela, 

coma lo habla hecho en El otoffo del patriarca, nos da a 

conocer el nombre completo del general y, en una 

prolepsis típica de su discurso narrativo nos anticipa 

sin atenuantes la desmitificación y degradación definitVa 

del pazOnaje: "carajos", suspiró, "como voy a salir de 

este laberinto" (6.L. 266). 

"Quédese", le dijo el. ministro, "y haga un último 
sacrificio por salvar la patria". 

"No, Herrar", replicó 01. "Ya no tengo patria por 
la cual sacrificarme". 

Era el fin.  pu ~eral Simón José Antonio de la 
bantísima Trinidad Bolívar y Palacios se iba vara 
siempre.. 	Habla arrebatado al dominio espaftol un 
imperio pinco veces más vasto que las Europas, 
había dirigido veinte M'os de guerra para 
mantenerlo libre y unido, y lo habla gobernado 
con pulso firme hasta la semana anterior, pero a 
la hora do irse no Se llevaba ni siquiera el 
consuelo de que se :t creyeran. 	El Unica que 
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tuvo bastante lucldei. para saber que en realidad 
y para dónde se iba, fue el diplomático 

ingles que escribió en un ini'ornu oficial a su 
qobiernor. "El tiempo que le queda le alcanzará a 
duras penas para llegar a la• tumba..." 	(G.L. 
4£1). 

Y 	García Márquez para darnos una estampa humana del. 

Libertador, para poen 	a nuestro alcance con estatura 

de hombre que aCu' con su ausencia ya marcó un rumbo en la 

poslblE unidad y libertad de América Latina. 

2. Bolívar  idealista vs. Santander formalista. 

El Bolívar desmitificado y prófundamente•humanizadr 

de El general en su laberinto también da paso al hombre 

político, delirante de ideales, obstinado en el logro de 

un destino necesario y de cara obtención: la unidad y 

libertad de América Latina. 

La novela pone en entredicho la cosmovisión de un 

mundo sostenido por una falsa ideología formal que se 

ampara.  en una moral obsoleta que hoy por hoy se asusta de 

su propio conservadurismo, en un mundo inevitablemente 

Cambiante. 	No por ello es una novela de propaganda 

política. 	Por el contrario, su tarea orientadora y 

estética es demostrar cómo el funcionamiento de un 

sistema político afecta los conceptos-que el individuo 
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Llene. do si Ml5MO y de su papel en la sociedad. Pensemos 

por ejemplo en el ideario corriente del general, de 

Santander, de Sucre, (i4? José Palacios,. de Manuela Saenz. 

etc. 

Los conceptos e ideas obligan a 1 hombre a actuar de 

diferentes maneras. 	Entender esas formas de uso es 

descubrir •las relaciones entre esas construccinnes 

mentales y la realidad histórica o personal. Existe una 

estrecha relación entre concepto c importantes como el de 

la libertad, la autonomic, el deber y el derecho que se 

pueden definir fácilmente mediante los modelos de USD. 

Un El _general en su laberinto están dados uno a uno los 

diversos usos de esos conceptos que hemos circunscrito al 

idealismo del general y al formalismo de Santander .  

Un episodio inicial que la novela destaca para 

reconstruir el ideario crítico de la oposición ideológica 

que hemos ese alado es la detenida descripción de los 

suetros del general., metáfora del devenir de lo real, 

movilidad cinética de lo quo verá y sufrirá el personaje • 

despierto. 	El primer sueffo descrito es uno que tuvo el 

general en la hacienda de San Mateo, poco despuis 

cumplir tres afros: 
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"50(1'6 quo una mula negra COri la ~todura de oro 
se habla ~tido en la casa ) la habla corrido 
desde el salón principal hasta lo desnena, 
comiC,ndoe sin prisa todo lo quI: encontró a su 
paso mientras la familia y lo5 esclavos hacian la 
u4esta, hasta que acabó de comerse las cortinas, 
las alfombras, las lámparas, los floreros, las 
vajillas y cubiertos del comedor, los santos de 
los altares, los roperos y los horcones con todo 
lo que tonian dentro, las ollas de la cocina, las 
puertas y ventanas con sus goznes y aldabas y 
todos los muebles desde el pórtico hasta los 
dorwitoriols, y lo dnico  que dejó intacto  
flotando en su ewacio fue el óvalo del espejo 
del tocador de su madre" (O.L. 30). 

El Suefto citado e% una cadena progresiva de imágenes 

carnavalescas desde el principio hasta el final. 	La 

movilidad semiótica 	del sueffo 	no proviene . de la 

descripción de lo real, sino del paso continuo de lo 

imaginario y de los visionario a lo real. Se revive en 

cada detalle del sueWo la orientación ideológica del 

autor, al setralar los ecos y murmullos del despojo 

impet-ialt%la que no pudo acabar con los ideales de 

autodetrminación latinoamericana purgue "la mula negra" 

fue incapaz de digerir "el óvalo del espejo del tocador 

de 	(la) madre"Y 	matriz generadora de los ideales de 

autenemla y libertad del pueblo. 	in duda, las imágenes 

de los suetros del general rebasan el pensamiento 

metódico, y su intención axiológica aparece a menu 

trastocada y alegórico; a posar del elipejimo verbal, sus 

imáqones arrastran un surtidor dinámico de critica que 

r1,2fIeja ta realjdad histórica do Amrica Latina. 
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Enco/Jtr~o modelizda 	la misma proyección•critica 

en t¿x descripción de otros su~s qui tiene el general 

con su oponente Santander: 

'Una vez, en Guayaquil, contó que lo había sofrado 
con un libro abierto sobre la panza redonda', pero 
en ,vez de leerlo le arrancaba las páginas y se 
las comía una pot unas  deleitándose en 
masticarlas con un ruido de cabra. Otra vez,. en 
Wcuta ssond que lo había visto cubierto por 
completo de cucarachas. Otra vez... soMó que el 
general San tander, mientras almorzaba a solas con 
ól, se había sacado las bolas de los ojos que le 
estorbaban para comer, y las hablá puesto sobre 
la mesa" (G.L. 61~62). 

Valorando 	cada imagen de la cita s  se tiene la- 

•impresión que los sueffos descritos en la novela son el. 

contrapunto de voces dentro de un solo concierto: 	la 

versión popular de la historia. Los .sueffos del general. 

no son más que imágenes visionarias de un ideario que 

continúa dando de qué hablar y qué. hacer, porque la 

fuerza de su concreción ideológica penetra hasta las más 

entralTables realidades de .nuestra historia con hondura y 

exactitud. 	Sus sueños son el legado analéptito • y 

proldptico de lo que seria un futuro para el general y un 

. presente para nosotros y •quizá un porvenir en gran 

medidz 



"En cambio, yo me he perdido en un suetlo buscando 
algo que ya no existe" (6.L. 223). 

En c te fluir de impresiones secada' encontramos en 

el capítulo VII  si osí se le puede llamar a los siete 

apartados tipográficos en que se encuentra dividida la 

novela, el uso de la ironía matizada de un humor frio, no 

exento de polómica oculta entre el ideario, del general y 

la situación pasada y presente de nuestra historia. 

Estili7.ando el plural meyestático, el general sintetiza 

en tres frases cortantes su degradante situación 

personal. 	Al recibir la confirmación de la pensión 

vitalicia que le Acordó el. Congreso dijo: "Somos ricos" 

(O.L. 171). 	A renglón seguido, cuando recibió el 

pasaporte para poder salir del pais, dijo: 	"Somos 

libres" 	(ta. L. 171); finalmente, despees de despertar de 

una mala hora dormido, sentenció: "IJomos tristes" (6.L. 

171). Hosotroshemos recogido el ritmo ternario de estos 

sintagmas para representar la síntesis histórica ck,  

Amórica Latina claramente señalada en el esquema titulado 

"CONCEPCION DOLIVARIANA DE LA HISTORIA LATINOAMERICANA" 11 

Para desenmascarar este trágico ritmo histórico le 

bastan al autor algunas escenas de gran valor 

imaginativci, colocadas sobre un trasfondo histÓricO, que 

ciertos documentos oficiales le proporcionan para 
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plante e hilvanar conocidos epidios de la vida 

politica dul Ilbc.rtíAdot: 	la Jhdenendenia de La (-~ 

Colombia, las guerra. del Sur, el Congreso de Panamá, La 

Convención de 	OcatVa y, con lujos de • detalles, la 

tristemente llamada "Noche septembrina" de 1820: 

"Asl halita sido. 	El miércoles 2 de septiembre 
de 1028, al hilo de la medianoche, doce civiles y 
ventiseís militares forzarOn el portón de la casa 
de gobierno dé Santa Fe, degollaron a dos de los 
sabuesos del presidehte, hirieron 4 varios 
centinelas, le hicieron una grave herida de sable 
en un brazo al capitán Andrés Ibarra, mataron de 
un tiro al coronel escocés 	William Fergnsson, 
miembro de la Legión Británica y edecán del 
presidente (...) y subieron hasta el dormitorio 
presidencial gritando vivas a la libertad y 
mueras al tirano" (G.L. 59). 

A partir de estos sucesos, la novelas  sostenida más 

en la invención verbal que , en una recreación histórica, 

busca situar al general en 	contexto mundial, el de las 

grandes revoluciones que entre el siglo XVIII y XIX 

modificaron 
	

la historia universal: 	La inglesa, la 

norteamericana, la de la América espaUola y la francesa. 

El autor recreando muy hábilmente diversos episodio 

de carácter más bien inventivos como la célebre cena en 

la casa de los Campillo, no=s va dollcubriendo la imagen de 

lo‹:; procesos y sucesos históricos c-11 constml. te 

controversia como el debate sobre 	tema de la 
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CONCEPCION BOLIVARIANA DE LA HISTORIA LATINOAMERICANA 

" SOMOS " 	• FUIMOS RICOS EN LA 
CONQUISTA Y LA COLONIA 

SOMOS TRISTES, POBRES Y 
DEPENDIENTES DESPUÉS DE 
LA IN PLANT A CIOII DEL 111P ERIA 

Ir410 

"Somos 	FUIMOS UBRES 
DESPUÉS DE LA GESTA 
LIBERTADORES 
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monarqui s 4.:,;obre el imperialismo Y 
	

1N Má5  rCCiente m  

t. I.€. deud 	externa. 

tranc(Ss Diocles Atiantioue, huésped de los 

Campillo quien después de sentar cátedra enciclopédica Y 

sobi-e todos los te(na5 habidos y por labor s  saltando del 

"gallo al burro" 	(G.L. 127) 1  interpela directamente al 

general sobre el tema dr  la monarquía: 	 1 

"Cu41 sería en detinitiva el sistema .de gobierno 
adecuado para las nuevas repnblitas... 	el 
general preguntó a la vel: "Y usted que opina'.?" 

"Opino que el ejemplo de Bona parte es bueno no 
s6lo para nosotros sino para el mundo entero", 
dijo el francés. 	"No dudo que usted lo crea" 
dijo el general sin disimular la ironía. "Los 
europeos piensan que sólo lo que inventa Europa 
.zes bueno para el universo mundo, y que todo lo 
que sea distinto e5 execrable" (G.L. 127). 

De esto modos  Garia Márquez orientadoramente intenta 

sintetizar los elementoS de las posibles contradicciones 

del pensamiento bolivarianos 	-viejo debato de la 

historia o±icial- sobre la base de una filosofia 

men.rquica 	i. n en la COnstitucitn Dolivian y la 

-j,dea do 

inglet 

convertir La Gran Colombia oii .un protectorado 

"Yo tenia entendidu que Su Excelencia era el 
promotor do la solución monárquica", dijo el 
frans 	(,..) "pues ya no lo tenga entendido", 
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dijo. 	"Mi frente no '.sera mancillada.nupca por 
una corona" (0.L. 127). 

La idea central de esta el.,Cena.le sirve al novelista-

para aclarar lo especifico del pensamiento bolivariano, y 

ig °torda a este debate el rango de una problemtica 

ideolúgia central que va ufr'iendo modificaciones en el 

transcurso de la historia por las capciosas 

interpretaciones casuisticas de la historia oficial: 

"Groserias infames", dijo. 	"Mientras yo pierdo 
mi tiempo predicando la unión., eStos sietemesinos 
me acusan de conspirador" (G.L. 

En orintraste con la hermenéutica oficial, el autor 

demuestra en última las consecuencias nefastas de una 

actitud tendenciosa que se abrió paso para enturbiar el 

brillante pensamiento bolivariano 	Crear condiciones 

hostiles a la creencia popular de Gu pensamiento: • 

"Con ol federalismo me suCede al revés, concluyó, 
me p:m.ece demasiado perfecto para nuestro pais, 
por exigir virtudes y talentos muy SUperiOre% 

nuustroG". 

"En todo caso", dijo el francés, 	"no son los 
sistemas sino t-Stl excesos los que deshumanizan la 
historia. 	"Ya conoc.emps de memoria eqe 
discurso", dij 	el general 	 pues Si una 
hit toria estrfl anegada de sangre, 	indignldadeq31, 
de injusticias, esa es la historia de Europa" 
((:i.L. 128). 



n partir de esto debato, García Márquez describ el 

:t• ten t o 	la 	histori 	tic? 

L¿Itinoaml5r1.c,'t 	 a través del espejo de la 

conciecia de !IMIT> prolagonistas: 

"Así, que no nos hagan más el favor de decirnos.  
Ao que debemos hacer", concluyÓ. "Ho traten de 
enneffarnos CÓMb debemos ser s  no traten de que 
seamos iguales 	t ustedes, no pretendan. que 
hagamos .bien en veinte aríos lo que ustedes hlfl 
hecho tan mal en dos mil... 	"¡Por favor, 
carajos, déjennos hacer tranquilos nuestra.  Edad 
Media!" (G.L. 129-130). 

No cabe duda que el autor, con SU sarcasmo frío y 

soberano lleno de ironia y critica s  deMuestra en forma 

anecdótica las múltiples Manifestaciones del carácter 

poltt,mico 
	decidido del general, en una concepción 

maturiaAista de la historia. 

"Ho se quede con UrOaneta" li le dijo.. "Ni tampoco se 
yltya con su familia para los Estados Unidos. que son 
OmnipótenteqzJerribleáz  y con el cuento  de la 
li,bortad terminarán  _por plagarnos a todos de 
mieria" (6.1_, 225). 

De esta tajante sugerencia, sale reimozado un libro- 

"te,;;Itil tKlii :10 que e-J,prí,,,5a 	claramente 	cuále 	fueron 	las 

diferencias politica 	quo llevaron al general a .su • 

"laberinto sin :=alida", y que su d;.ui~ idealista de 

integración de nuestros pueblos - k.lera derrumbado por las 



218 

oligarquías que seguirán impidiondo• su realización porep.w. 

es Lontraria a sus intereeu, 	privilenio. 

E] haber elegido García Harquez• "aimuuro tan 

memorable" para dejar orientadamente sentada la posición 

antimonárquica del general, le sirve para lograr dos 

efectos. El primero, es estratégico: 	esa parte del 

ideario bolivariano lo ha . lomado la historia oficial para 

desvirtuar su filosofla antimperialista y provocar como 

lo pensaron 	"algunos de sus acomnatYantes 	que 	el 

general no pasarla a la historia" 	(G.L. 130). 	El 

segundo es estructural, porque es el marco adecuado para 

que la voz autora' se apropie completamente del general 

para dejar sentada su posición axiológica y cognitiva 

sobre el ambiente la atmósfera polltico-souial 

colombiana en que la confrontación con el formalismo 

aberrante de Santander sale a flote como por arte de 

magJa: 

"La verdadera causa fue que Santander no pudo 
asimilar-  nunca la idea de que e<Ae continente 
fuera lin 5010 pals 	(...) la unidad de nmi5rica 
le quedaba grande" 	(17.x...,.123). 

El 	general • es el 	protagonista básico de üStiik 

novelizada confrontación ideológica con 	r 	ci r 

hacer con,stanteG referencias a él" sobre todo a •p,-,..,rtir 



219 

TOE capitulo 	VI y VII de la novela qucJ apuntan al 

elsenmascaramiento de las políticas imperialistas en 

nmérlca: 

(Santander) 	"Mas por las urgencias históricas 
que por vocación, era un militar eficaz y 
valiente, con una rara afiCión por la crueldad, 
pero fueron sus virtudes civiles y su excelente 
formación académica las que sustentaron su 
gloria. 	Fue sin duda el segundo hombre de la 
independencia y el primero en el ordenamiento 
jurídico de la reOblica, a la que impuso para 
siempre el sello de su espíritu formalista y 
conserVador" 	(G.L. 58). 

El manejo de prolepsis y analepsis recurrentes en el 

sintagma narrativo le permite a la voz autoral 

deSentrarlar el conflicto personal del general al 

enfrentarse con :tos resultados fallidos de sus actos, en 

el presente 	"triste, pobre y dependiente" 	en que 

quedamos sumidos. 	García Márquez recoge, en su doble 

papel de. Vigía y juez, las duras lecciones del ideario 

bolivariano para sentar su particular posición critica 

sobre Ios hechos enunciados: 

"Todo lo epw'y hemo,.,.-  hecho con las manos lo están 
de,.-4.calando los otros con los pies" (G  .L. 25). 

Pero la americanidad en la que insiste 

orientadoramente el autor no es de mampostería, un frise 

ricorietivo barroco, ni un panfleto político del siolo XX 
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El autor toma conciencia de ‹zu prI.Yrundjdad histórica, 1 

hace viva, vigente y necesari 	1 nroyeCtarla a1 ritmo 

't,rágIco quo ya heme:p.á mencioaado. La 	del ooneral en 

la novela va expresando su honda .convicciún 	ca 

sobre (mlérica, porque la gran oportunidad perdida et 1 

de una América unida > libre por los siglos che los 

si(los" 	(G.L. 256) 	tal como di la softó• ) es la 

principal razón de sus _diferencias con Santander: 

"Venta .a liquidar los escombros de sus sunbs, la 
patria inmensa y Unica que el- había foriado.en 
tantos affos de guerra ) sacrificios sucumbiría en 
pedazoS! 	142). 

tros temas del ideario bolivariano van 'aflorando 

como circunloquios pasaierós-. 	El general rechazó de. 

plano toda idea de hegemonía de un pueblo sobre otro; 

. para él, los pueblos americanos•dobian adoptar mecanismos 

multilaterales para que, unidos y en perfecta igualdad de 

condiciones., formalizaran 1mi propia seguridad y progreso. 

Con tal fin proOuso organizar el fracasado Congreso de • 

Panamá, o Congreso de las . reptIblicas libres del 

Continente, con el fin de cre -ar las bases - de una merica 

un Id 	Pero la mano mancilladora de Santander echó a 

perder todo al cambiar la composición de los integrantes 

del congreso de Panamá sacándole del ámbito 

EX clusivamente latinoamericano planteado por el general. 
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Santander nunca comprendió que este congreso era el mejor 

instrmento par 	lograr .  la total integración de las 

repdblicas de América: 

"Les repitió por milésima vez la conduerma de que 
el golpe mortal contra la integración fue invitar 
á los Estados Unidos al Congreso de Panamá, como 
Santander lo hizo por su cuenta y riesgo, cuando 
se trataba de nada menos que la proclamació de la 
unidad de América" (13.L. 191). 

-Y orientadoramente el narrador recurre a la voz ajena 

del general para que concluya este trágico acontecer: 

"Era como 	invitar al gato a la fiesta•de los ratones" 

(0.L. 191). 

De esta manera quedaron planteadas, ideológicamentes  

lag dos posiciones de convivencia 	organización 

internacional. 	EI plan de Munroes  fundamentado en las 

ambiciones expanionistas de los Estados Unidos, 

sustentaba el predominio de una nación sobre los demás 

para "protegerla y defender su independencia"; las ideas 

de Bolívar tenían por base la igualdad entre los pueblos, 

la solidaridad >' seguridad colecliva. 	Por oso la 

invitación formal de Santander a los Estados Unidos 

constiluyó ol «an traspiés de los intereses 

bolivarianos: 



"Y todo porque Los Estados Unidos amenazaban con 
acusarnos de estar convirtiendo el continente en 
una liga de estados populares contra la Santa 
Alianza. 	iClué honor!" (G.L. 191-192). 

El sueflo bolivariano fue utópico e idealista para su 

época. 	Las ideas del general, brillantes - y visionarias, 

carecían de base en los principios políticos y sociales 

latineamericanos. 	La sociedad burguesa, ya escindida en 

una infraestructura 	capitalista y dominada.. por las.  

oligarquía terratenientes y mercantiles de cada región o 

pais 	fue entorpeciendo con decisión su ideario. 

bolivariano. 

A partir de entonces, aquella habla de ser su 
idea fija: 	empezar otra vez desde el principio, 
sabiendo que el enemigo estaba dentro y no fuera 
de la propia casa. Las oligarquías de cada pais, 
que en la Nueva Granada estaban representadas por 
los santanderistas 	y por el mismo: Santander, 
balitan declarado la guerra a muerte contra la 
idea de la integridad, porque erra contraria a los 
privilegios locales de las grandes familias" 
(G.L. 204). 

Ante tales circunstancias, era inevitable que el 

SUOtre del general fracasara y su antagonismo pojLtico con 

Santander se acentuara: 

"'Es avaro y cicatero por naturalúza decía, pero 
sus razones eran todavía más zurdas: el caletre 
no le daba para ver más allá de las fronteras 
coloniales" (Ga,. 191). 



pesar dc: tropez,:(r una y otra vez con Santander, el 

general continuó luchando para impedir el proceso 

inevitable de ta desintegració de las naciones 

americanas. 	Como sustituto del Congreso de Panamá, hizo 

un nuevo intento integracionista para conformar la 

'"Gonfederacien de •los Andes" 	integrada por ..La Gran 

Colombia, Perú y Bolivia: 

"En •la vasta extensión del Perú no quedaba ya ni 
un solo espatTol. Aquel dla estaba sellad 	la 
independencia dol continente inmenso qué él se 
proponia convertir„ según sus propias palabras, 
en la liga de naciones más vasta, o máS 
extraordinaria, o más fuerte que ha aparecido 
hasta 	 b el dia sore la tierra: (6.L 00) . 	. 

Este esfuerzo del general desató nuevamente la furia 

de las clases económicamente dominantes de las repúblicas 

que él habla tratado de confederar y la subsiguiente 

posición violenta de.. los Estados Unidos 	Pero sus 

opositores levantaron con realismo y decisión su poder 

destructor y el ideario bolivariano sufrió otro golpe 

mortal; de ahí que el general afirme desoladamente: 

"La: independencia era una simple cuestión de 
(lan,:tr la guerra" G....) "Los grandes sacrificios 
vendrian después, para hacer de estos pueblos Una 
sola patria" (O L. 100). 
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La detent,ia de la integridad americana no era sólo 

aspiracion de conformar una gr 	poder poli tico que 

defendiera rus propios inter~s 	sino tambi(f,n era el 

de,, en  ideal de no caer' en la secularización de 

valores foráneos; el permanecer unidos era el fundamente.) 

esencial para defender los valores propios de los inicios 

de Matondo, pero el precio del trágico histórico del que 

habló Jan Kott estaba sobre el tapete. 

En esta perspectiva, la novela nos modeliza otra 

variable de ese precio inevitable. El tema de .la deuda 

v,?xterna„ lastre del trágico histórico, 	se encuentra 

modelizado en el sintagma narrativo con sobrada 

anticipación. 

"1-lacia siete altos que él habla concedido un 
privilegio especial al comodoro alemán Juan B. 
Elbers, para que iniciara la navegación a vapor 
k...) sin embargo, el comodoro Elbers 
consideraba que el negocio no valia la pena si no 
estaba respaldado por un privilegio exclusivo, y 
el- general 	Santander se 	lo 	concedió 	sin 
condiciones cuado estaba encargado de la 
presidencia"-  (G.L. 89). 

Lea impostura de Santander en este nuevo te~ vuelve a 

matizar la oposición entre él y el general., rmandol 

"Dos a(Yos despues in~tido con podere 
absolutos por el Congreso Nacional, el general 
de5barató el acerdo con una de s fraes 
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proféticas 	'1-31 les dejamos el monopolio a los 
alemane terminarán traspasándolo a los Estados 
Unidos" (LL. 89). 

partir de esto enfrentamiento, que nacc por 

opuestas convicciones ideológicas, el general construye 

su defenestración de Santander: 

"Aborrezco a las deudas más que a los espaWles1  
dijo, por eso le advertí a Santander que lo bueno 
que hicieramos por la nación no serviría de nada 
si: 	acet.ábamos 	la deuda K 	porque seguiríamos 
pagando r11,ditos por los siglos de los siglbs. 
Ilhora lo hemos visto claro: La deuda terminará 
derrotandonos" (G.L. 22). 

La tenaz contraposición exaltada por la naturaleza 

de la posición del. narrador deja paso a una visión 

	

máS oscura de nUestra historia 	Y en 	,e plano é donde 

se va definiendo con mayor claridad el idealismo de 

Bolivar y el formalismo de Santander, "su gran amigo de 

otro tif,...tmpo y su más grar~ contradictor de todos los 

tiempos" ((Y.L. 156). 

"Cardro 	 como el 7::5 de 1::.tiembre, 
de,,sde hiel.,(»,, porque 	un mago para guardar las 
formas" 	 "Vero sims amido se llevaban 
otravez para Inglaterra la misma plata que los 
ínql~s le hablan prestado a la naciün r  con 

leenu, y l.es multiplicab.an a =su favor 
con newg<jos de u1,7,m -erosu. 	(G.L. 19::1) 
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En el interior de este marco general constituido por 

el idealismo del general y el formalismo de Santander r  

fuó evidente que bste (Altimo no era la• • personalidad 

política idónea para dar vuelo alto a los idéales 

liberales del general. 	Su mentalidad conservadora y su 

burocratismo rutinario le impedía captar el alcance de 

. las soluciones autónomas que proponía e]. cerera]. Redujo 

los problemas de los países hispanoamericanos a los 

forMalismós norteamericanos o europeos y los enmarcó por 

supuesto y dentro de SU restringido marco de respeto por 

las leyes y por los formalismos jurídicos. 

En su franca -crítica a Santander, García Márquez 

confirma lo que dijo en una entrevista que "El general 

ec; 	laberinto es un libro vengativo por todo lo que le 

hicieron a El Libertador" 	(31). tus constantes 

intervenciones sirven liara seiValar que la actual América 

es el SueWo frustrado de bolívar, y el estigma mIyor de 

su • derrota 	la ceguera de Santander y los que el 

r-epresentaba. 	"El general es una figura trágica 

picisarfiente porque aparece GOiii0 destinado al 	 poy 

la naturaleza misma de su utopia" <35).. El epitafio de 

su tragedia es: la América ded Norte fortalecida 	la 

• América del Sur desunida, 	empobrecido.. 



"No son los el;parVoles„ sino nuestra propia 
desunión lo quc, nos ha llevado de nuevo a la 
esclavitud" (G.L. 83). 

García. Márquez desarrolla sin ambigGedad una nueva 

visión del pensamiento antimperialista bolivariano. En 

Lc base de este pensamiento,. así como en. sus abras 

precedentes, existe la convicción de recuperar una verdad 

que ha sido trastocada, mutilada y, la mayoría de las 

veces, silenciada por los aparatos ideólógicos del 

Estado 	Sin duda, la represión, las condiciones 

económicas y sociales pueden aniquilar el deseo natural 

de saber 	"qué SOM0511 	y 	'para dónde vamos" pero en 

este perspectiva, García Márquez no hace otra cosa que 

socializar verdades ya conocidas pero olvidadas. 

». WISODIO PARTICULAR: CROIIiCA DE UNA MUERTEAHUNCIADA 

) LA CRITIpA DEL qoLumIALIsmo cuLluRAL 

Crónica de una muerto anunciada (36) es la Ultima 

celda de la 	"estructura panóptica del 	"TEXTO" 	de 

García Márquez". 	Do5do el:.ite ángulo el narrador vigía- 

croni,ista ck.f.t;ti~ 109.•valores culturales secularmente 

iqipuestos a hombres r' WIAje'!res en AmériCa Latina 

denuncia, además, las diyersas .formas de represión y 

violencia generadas por 5u impJsición.• 
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La critica de los roles sociales y la denuncia del 

tema iiiuhsidiario de la violencia SOR prt'Eaen tadosk en j 

novela a través de la metaforización del códige,  del 

honor, • expresión.. cultural espaUola y .simbolo de su• 

cohesión social. 	El narrador pretende mostrar que los 

mecanismos ideológicos, expresos y ocultos, de ese código. 

social son una de las formas de colonización cultural en 

Amórica Latina, 	carecen de vitalidad por su arbitraria 

imposición en nuestra cultura. 	De ahí que la 

formalizac- ón artística de esa novela indica el grado de 

adhesión o censura que esos valores foráneos le merecen 

al autor. 

Visto de esta manera el 'sustrato narrativo de Crónica 

de una muerte anunciada, podemos ler la obra como una 

indagación y una fuerte c..Irítica a la imposición cultural 

de ex traíTos valore% a• partir de un contexto histórico 

específico, -la colonización espan'ola-, porque como ha 

ail_rmado García Márquez 	,'EspalYa es la gran 	rtera de 

nuestra historia". 

Auuque el contexto de Aa coloniza(7.ión es apenas 

hoquejado en el sintagma narrativo de la obra, una 

lectura aten-1.a nos mostrará la clara tv¿xnsposicion 

poe,-tica que García Márquez hace de 	.Ao violento en 

nuestro continente. 
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Empecemos identificando las referencias históricas 

que marcan el origen del pueblo donde se desarrolla la 

obra. 

Incialmente podemos deducir los datas significativos 

de ese acontecer histórico del primer rnlcleo familiar que 

aparece descrito en la novela y m  seguidamente 	de 	la .  

-Ilscena que se desarrolla en el puerto que describe la 

llegada del obispo y su séquito de espafloles. 

La primera familia la conforman: Ibrahim Nasar m  el 

• padre; Plácida Liherds  la madre; y Santiago Nasars  el 

Ibrahims  versión hebrea de Abrahams  es de origen 

árabe: 

"(...) 	vino -Ibrahim Masar con los CtItimos • 
árabes" al término de las guerras civiles" 
(C.M. 19) 

Los árabcs constituían una comunidad de 
inmigrantes pacificos que se establecieron a 
princiPios del siglo en las pueblos del Caribes  
alin en los máii; remotos y pobres!, y allí se 
qUedaron vendiendo trapos de colores i  baratijas 
de feria 	Los mayores siguieron hablando 
el árabe rural que traieron de su tierras  y lo 
can 5 C> rva ron in ta trp en l'ami 1 i a 11,15 ta 	Seg 13-11 d 

generacik5n, pero los de la 1.rceras  con la 
excepción de "Santiago Nasar 	les oían a sus 
padres en árabe y les contestaban en castellano" 
(C.M. 106). 
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Lo árabe y lo hebreo sc:n componente 	d,tnicos y 

culturales de la formación del pueblo hispano« El nombre 

do Plácida semánticamente simboliza la imagen confiada ./ 

apacible que muestra America en los indicios de la 

colonización; por lo tanto asume la valencia cultural de 

lo americano. 	Santiago Nasar es producto del mestizaje 

de lo árabe con lo americano. Cabe seUalar . ademas, que 

el nombre de Santiago nos remite al código cultural del 

Santo patrón de Espaffa, y es así mismo el grito de guerra 

do los ei:laaffoles: "Santiago y cierva .spaGa". 

Encontramos nuevamente esta triada histórica de 

lo espatrol, lo americano y lo mestizo nuevamente en 

La escena d21 puerto donde se describe sin Ataduras 

la imagen. de la irrupción de los esPaftles en 

nuQs.tras tierras. En efecto, en el puerto se destaca 

la figura de Santiago Nasar, de 1,1s autoridades 

locales, del alcalde, del cura y del pueblo: 

"la gente estaba demasiado excitad con la visita 
del obispo 	(...) 	Hablan puesto A los enfermos 
acostados en los portales para que recibier,An las 
medicinas de Dios, y las mujeres 5,:k1.lan corrindo 
de los patios con pavos y lechones y toda ciase 
de cosa 	de comer", 	y desde la orilla opue¿.,;ta 
llegaban canoas adornadas de tlorc," (C.M. 32). 



Finalmeht.e, y esto es lo más significativo, la figura 

del obispo echando bendiciones de compromiso desde el 

buque esperpéntico lleno de EspaUolest 

"Fue una ilusión fugaz: el obispo empezó a hacer 
la seltal de ja cruz en el aire frente á la 
muchedumbre del muelle, y después siguió 
haciéndola 	de 	memoria" • sin 	• malicia• ni 
inspiración, hasta que el buque se .• perdió de 
vista.  y sólo quedó el alboroto de los gallos" 
(C.M. 27). 

La visita del obispo y sus acompatYantes espaffoles 

simboliza la llegada. de los conquistadores y de la.  

civilización cristiana a América, proclamando con su 

presonci,7; el inicio de un nuevo tiempo. - García Márquez 

no. . escatima 	esfuerzos en estas descripciones para. 

simbolizar la funesta \iba de ese trágico acontecer. El 

canto de los gallos en la alborada de aquel malogrado 

lunes es una clara simbología que presagia traición 

anuncio 'le un triste amanecer: 	la alborada de la 

colonización: 

(El btique) 	"Apareció en la vuelta del río, 
rezongando como un dragón, y entonces la banda de 
músicos empezó a tocar el himno del obispo, y los 
gallos se pusieron a cantar en los huacales y 
alborotaron a los otros gallos del pueblo" (C.M. 
26). 

"Era un alboroto tan grande, que no 'podía creerse 
que hubiera tantos gallos en el pueblo" (CM. 
2?). 



Con base en este metaforizado marco histOrico podem .  

analizar la oposición adentro/afuera que vehiculiza el 

diálogo polémico que sostiene García. Márquez con la 

historia oficial. 

Igual que en las obras anteriores, volvemos a 

encontrar el elemento foráneo que cumple la trágica 

función de perturbar la armonía interna del Pueblo. 

Santiago Masar, representante •de los árabes, encarna 

• • extensivamente el origen del agente extranjero, de]. 

"conquistador". 	• Fijémonw.; • que 	en 	él • concurren' 

• básicamente dos descripciones de gran significación 

cultural: 	La de 	"boyardo", caballero feudal, neffor.  

conquistador y la del dictador latifundista de nuestro 

siglo por su forma de vestir, sus botas de montar y el 

arsenal de armas modernas que posee: 

"En el monte llevaba al cinto una 357 Magnum, 
cuyas balas blindadas, seqUn él decía, podían 
partir un caballo por la cintura. 	En época de 
perdices llevaba también sus aperos de cetrería. 
En el armario tenía además un rifle 	30.06 
Malincher Shounauer„ un rifle 300 Holland Magnum, 
un 22 Hornet con mira telescópica de dos poderes., 
y una Winchester de repetición" 	C.M.( 	11"12). 



Su propia ocupación de administrador de la hacienda, 

heredada d 
	

i,(Apa d 1*-1'.1? °j3 4 	Y j, a (10 	" 	vs tr,..k(Joi- de tern •rcs I  

enriquecen at'An más esta dimensión: 

• "De no haber sido por la llegada del obispo se 
habida puesto el vestido de caqui y las t'atas de 
montar con . que se iba las lunes a El Divino 
Rostro, la hacienda de ganado que heredó dé su 
padre, y que el administraba con muy buen juicio 
aunque sin •Mucha fortuna" (C.M. 11). 

Ial como hemos demostrado en apartes anteriores. de 

nuestro análisis 	Garcla Márquez acostumbra a superponer 

en. un mismo personaje diferentes facetas, unas veces 

contradictorias y las más de 1a5 veces complementarias, 

con el objeto de simbolizar y resaltar paradigmas 

históricos. 	Tal es el caso de Santiago Nasar. 	Su 

caracterización no importa como personaje individual, 

sino corno s'inhalo socio-cultural; en este caso, como 

simbolo particular del "conquistador".. 

La ambigUa caracterización de Santiago Masar como 

"conquistador" 	confluye en una doble orientación 

axiológica. 	Primero como la figura del Den ¿luan 

espaffol: 

"Andaba, igual que su padre, cortándole el 
cogollo a cuanta doncella sin rumbo empezaba a 
despuntar por esas montes" (C: .11. 118). 



Esta trascodificacion tomo. fuerza significativa en el 

sint:.,ajma narratiwi, por la asociación que 	hace dt: 

Santiago Nasar como cazador de amores. 	La descripción 

significativa de Santiago Nasar como "halcón" apare 

sintetizada en el epigrafe (37) de la novela: "La caza 

de amor es de altanería". .(G.M. • 7) 	Garcia Márquez .  

invierte .el orden de los vernos, del villancico de Gíl• 

Vicente, -poeta y dramaturgo et.palYol-- (30) y con esto 

logra algunos interesantes efectos orientadores. Revela 

la dualidad semántica de Santiago Nasar en su papel de 

halcón y de presa, porque 	"halcón que se atreve con 

garza guerrera peligros espera" (C.M. 87).. La relación 

inmediata de 	"halcón" 	y 	"garza guerrera" 	con 

"peligros espera" 	es una calculada prolepsis de la 

trama. Santiago Nasar es el halcón-conquistador que verá 

castigado por intentar volar demasiado alto. 	Esta 

trascodificación semántica entre lo Conquista del amor Y 

.• 	 la muerte, deseo y culpa, revitaliza la intención 
„ . 

. , axiológica del autor de parodiar con ironía el actó.de-la •- 
. . . : 

•• . . 	 conquista amorosa Y el hecho trágico de la coIonización. 
„ . . . 
•• , . • El efecto inmediato que produce esta traSeodificación ..-. 

. 	.. 
. . . 	. 

, 	. • . • semántica en • el uintagma 	narrativo es •de ligera 
. , . 	. . . . ..„ diversión, porque tamiza su  el. autor 	 real intención 

. .. indeolOqica s  callando lo que quiere decir . 	• De otra,  

.• 
partel  podemos ver que el USO que hace Garcia NArguez de 

la imagen dit halcón y de la prew.. paxa sitboll.zar 
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amante COMO cazador o 	la reactualizacidn de un diálogo 

cultural muy antiguo en la tradición • de las Letras 

Mspánicas que se extiende desde el legado medieval y el. 

9iglo de Oro (39). 

La arrogancia masculina de Santiago Masar en su papel 

de Don Juan está originalmente ligada a su altanería 

cuando es. descrito como 	"demasiado •altivos' ; y con las 

aves rapaces en la palabra 	"agarrar". 	El verbo •en 

etispaWol revela su derivación de la feroz garra,. imagen 

muy' significativa que describe las rudas intenciones de 

Santiago Masar con Divina Flor: 

"Santiago Masar la auarr4 por la muffeca cuando 
ella iba a recibirle el tazdn vacío 
-Ya estás a tiempo do desbravar" (C.M. 17). 

La garra de Santiago Masar es más explícita en otra 

cita de la novela: 

"Divina Flor Se le adelantó para abrirle la 
puerta, tratando de no deiarse alcanzar por entre 
la jaulaS de pájaros dormidos del comedor, por 
entre los muebls de mimbre y las macetas de 
helechos colgados de la sala,- pero cuando quitó 
la tranca de la puerta no pudo evitar otra vez la 
mano de gavilán carnicero. 	adarró toda la 
panocha".... 	era lo que hacia siempre cuando me 
encontraba sola por los rincones de la casa" 
(CJri. 22). 



Santiago es advertido de los peliqrcw de la "garza 

guerrera" 	pero no quiere renunciar a su edtivo papel de 

conquistador ; por el contrario, en un segundo nivel 

axiológico, refuerza su rol 	asumiendo el papel de 

"buyardo" 	cuando 	 . Victoria Guzmán, madre 

de Divina Fler, decía que 

(...) 	'no perdía-ninguna ocasión de preservar a 
la' hija contra las ~ras del boyardo"„ (C.I1 
91). 

• Contra las ínfulas del conquistador. Esta recursiva 

ambigewdad descriptiva, característica constante de la 

orientación axiológica del autor, busca no caer en la 

referencialidad factual del personaje histórico como tal; 

par el contrario, apunta a la metaforizac:ión de ee 

arquetipo histórico en toda su dimensión socio-cUltural. 

Cómo lo logra? 	García Márquez hace extensiva la 

descripción de Santiago Masar a otros personajes como 

lo hizo con el patriarca o con el coronel lwreliano 

Buendía; establece hilos de comunicación semán“ca en 

otros niveles teXtuales para que so escuche en va-os 

tonos la critica al "conquistador".. 

En el 	a'so que nos ocupas  el sistema descriptivo del 

"conquistador" 	es un Juego de•equivalencias axiológicas 
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que el narrador heterodieWtico refuerza con la presencia 

do un Segundo "conquistador", .Bayardo San Román: 

"Bayardo San Román 	(...) 	había venido por 
primera vez en 'agosto del aftb anterior; 	seis 
meses antes de la boda. 	Llegó en• el buque 
semanal con unas alforjas guarnecidas de plata 
que hacían juegó con las hebillas de la correa y 
las argollas de los botines" (C.M. 36).. 

"Su pasado no iba más allá de la tarde en que 
deSemharcó con su atuendo de artistas  y era tan 
reservado sobre su orlgen que hasta el engendro 
más demente podía ser cierto. Se llegó a decir 
que habla arrasado pueblos y sembrado el terror 
en Casanare como comandante de tropas  que era 
prófugo de Cayenas. que lo hablan visto en 
Pernamhuco tratando de medrar con una pareja de 
osos amaestrados, y que había rescatado los 
restos de un galeón eSpaffol cargado de oro en el 
canal de los Vientos" (C.M. 45-46) 

Estas conjeturas del pueblo se confirman al conocerse 

las incursiones que Petronio San Román, padre de Bayardo 

San Románs  hizo por el Caribe antes qtte sik hijo, por lo 

que es licito testificar la disposición dp aventurero-

conquistador de Bayardo San Roman o  que refuerza 

semióticamente su papel de conquistador. 	Es más el 

recurso del fonosimbolisMO que utiliza Garcia Márquez, 

boyardo-Bayardol  iEas revela uno de los gustados juegos 

del autor, la transposición de planos: esto es aquello y 

aquello es esto. 	Santiago Masar y Bayardo San Román se 

asimilan al extremo que se hacen uno. 13e esta manera el 

autor funde y confunde espacios, tiempos y personajes 



hasta conformar un sol') campo semántico: 	el del 

conquistador espatYól. 

Hay otra serie de proposiciones descriptivas que los 

identifican como el doble proceso de una sola imagen, y 

que confirma nuestra interpretación. Ambos son patrones 

de sendas comunidades culturales: Santiago de Espaffa. Y 

San Román de Moscovia; además, la etimología acerca a 

Román como perteneciente a Roma. Ambos son herederos de 

la fortuna de sus padres. Santiago Masar, de la'hacienda 

y el ganado 	Bayardo San Pomar del poder económico y 

poi tico de su padres 	"esto respondía a la leyenda 

prematura de que Bayardo • San Roman no sólo era capaz de 

hacer todo, y de hacerlo muy bien, sino que además 

disponia de recursos interminables" 	(C.M. 3B) Los do5 

poseen atractivos fisicos y habilidades superiores que 

les granjean la admiración y 5impatias del pueblo. 

Santiago Masar, 

"Había cumplido 21' affos la Ultima semana de 
enero, y era esbelto y pálidos  y tenia las 
párpados árabes y los cabellos rizados de su 
padre (...) De su padre aprendió desde muy niro 
él dominio de las armas de fuego, el amar por los 
caballos y la maestranza de las aves de presas 
altas, pero de (11 aprendió tambiOn las buenas 
artes del valor y la prudencia" (C.M. 14). 

Por su parte, Bayardo San Ramán: 
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"r`indaba por los treinta afros, pero muy bien 
escondidos, pues tenia una cintura de novillero, 
los ojos dorados, y la piel cocinada a fuego 
lento por e] salitre 	(...) 	Estaba Cómo para 
embadurnarlo de mantequilla y comérselo vivo 
(...) Era ingeniero de trenes" (C.M. 36-37). 

Y finalme“te hadie supo con qué ficha.; iagaron su 

destino los dos "conquistadoreS": 

(...) 	nadie ha sabido tudavia con qué cartas 
jugó Bayardo San Román 	(...) 	tampoco se supo 
nunca con qué cartas jugó Santiago Masar" (C.M. 
57). 

Este desplazamiento descriptivo de boyardo/Bayardo le 

permite al autor acogerse al dictado de la historia segdn 

el cual- el surgimiento 	o aparición 	de . un nuevo 

"conquistador" 	en cualquier tiempo y lugar supone 

irremediablemente la muerte o desaparición del anterior. 

De aVi la temprana muerte de Santiago Nasar en el 

sintagma narrativo y, más adelante, la reiteración de s'u 

asesinato• por la muerte simbólica de Bayardo San Román, 

que axiológicaMente representa el triste final o el 

castigo violento del conquistador o del dictador, -como lo 

vimos en el CA50 del patriarca. 

El equilibrio axiológico de este juego se concreta en 

el sintagma narrativo a través de las relaciones de 
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Santiago Nasar/Angela Vicario; Dayardo • San Román/Angela 

Vicario; Dayardo San Román/los hermanos Vicario; Santiago 

}'asar/los 	. hermanos 	Vicario. 	Estas 	dicotomias 

paradiynáticas operan no cono oposiciones en sentido 

estricto de la palabra sino como una especie de vasos 

comunicantes, sostenidos por ci paradigma cultural del 

mito de la virginidad y det honor en una comunidad 

tradicional. 	Los rasgos ideolSgicos se manifiestan o se 

encubren segdn Sea la intención orientadora del autor por 

la forma en que ellos asumen los roles en el acontecer 

diario; su comportamiento individual deja entrever la • 

solidaridad de esos valores en la comunidad, porque todo 

grupo social posee un honor colectivO del que participan 

todos sus miembros: 

"El honor, por lo tanto 	proporciona un nexo 
entre los ideales de una sociedad y la 
repreducción de esos mismos ideales en el 
individuo, por la aspiración de éste a 
personificarlos" (go). 

La significación • ideológica del. tema.del.• honor que • 

arbitra cuestiones de valor es la de poner los limites 

de lo que puede ser hecho a mantenido sin restricciones 

en una comunidad dada. 	A esta dialéctica se incorporan 

las acciones de represión o castigo para aquellos que.  

•in.frinjan el sagrado derecho de su.. conservación. 	La 

refrúmcia a los castigos es decisiva en la convención 
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tsocial del honor, porque la naturaleza arbitraria de su 

poder sagrado se extiende uds. allá del libre albedrio de 

!SUS miembros y aún de la propia 'religión. Así Don Juan 

Roca, en El pintor de su deshonra, revela con entera 

lucidez este trágico cultural: 

"El honor que nace auto, 
esclavo de otro? Eso no. 
Y que me condene yo 
por el ajeno albedrfo? 
echo harbaro consiente 
el mundo esté infame rito? 

Este conflicto aparece fuertemente denunciado,, 

criticado y desvalorizado en Crónica de una  muerte  

anUnciada. Precisamente el narrador en su afán de 

delatar su invalidez cultural recurre nuevamente a la 

retroalimentación histórica de hacer coincidir el pasado 

con el presente a través de una prolepsis temporal en que 

"el descubrimiento" 	de Angela Vicario por parte de 

Bayardo San Román coincide con el cumpleaffos de ella y 

can el aniversario del descubrimiento de América: 

"En cambio todas laS versiones coincidían en que 
Angela Vicario y Bayardo ,man Roman se hablan 
visto por primera vez en las fiestas patrias de 
octubre, durante una verbena de caridad en la que 
ella estuvo enca'rgada de cantar las rifas" (C.l'l. 
01). 
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Este encuentro fatal e'; la más clara con.t'ronlai.ibn 

ideológica del símbolo del 
	

"c,omplis,tador" 	con el 

símbolo del • pueblo latinoamericano, encarnado en Angcaa 

Vicario. 

Estamos ahora en una buena posición para aprehen~ 

los Aspectos rituales y ceremonials del tema del honor 

que se desarrollan en la novela y que compromete a todos. 

los personajes que lo tributan, adn citando no lo 

experimenten como primio4  como es el caso de Angela 

Vicario. 

El motivó axial de la recreación del mito del honor 

es el fatal matrimonio de Dayardo San ROMáVI' y Angela 

Vicario. 	Su vínculo, como todo proceso de colonizaciOn" 

se protocoliza sin el consentimiento del prometido ym  en 

este caso, como una 	ransacCión del honor, donde se 

otorga mayor valor al poder económico de Dayardo San 

Romín y a su rol de caballero de bien" asociado al valor 

varonil. 	Su papel preeminente de 	sconquístador" 

modellza en el texto cuando Bav,rdo San Romo n afirma que 

"andaba de pueblo en pueblo buscando con quien casarse" 

(C.M. 3/) y serlala a Angela Vicario como la elegida: 

"blunc.J, se estableció muy hien como se conocieron. 
La ni'onietaria de la pensión de hombres solos 
(10-1de 	Payardo 	Komán, contaba que óste 
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estaba haciendo la siesta en un mecedor de la 
sala, a fines de septiembre, cuando Angela 
Vicario y su madre atravesaron la p1aZa (...) 
Dayardo San Román despertó a medias viwias dos 
mujeres 	(...) - y preguntó quien era la joven. 
La propietaria i.e contestó que era la hija menor 
de la mujer que la acompaiTabal  y se llamaba 
Angela Vicario (...). 
-Tiene nombre bien puesto-. dijo. 
Luego recostó la cabeza en el espaldar del 
mecedor, y volvió a cerrar los 0505. 
-Cuando despierte- dijo, recuerdaMe que me voy a 
casar con ella" (C.M. 40). 

Desde la perspectiva de Angela Vicario, su compromiso 

matrimonial se le impone corno un se«alamiento trágico al 

que debe someterse para cumplir los principios abstractos 

de su comunidad que asigna roles diferentes a hombres y 

mujeres. 	Su condición femenina se expresa en la actitud 

de sometimiento, mansedumbre y frustración; sin embargo, 

ya comienza a insinuarse el proceso de su propia 

liberación: 

"Angola Vicario no olvidó nunca el horror de la 
noche en que sus padres y sus hermanas mayores 
con sus maridos (...) 	le impusieron la 
obligación de casarse con un hombre que apenas 
habla conocido 	(...) bngela Vicario pv atrevió 
apenas á insinuar el inconveniente de la falta  de 
amor:, pero su madre lo demolió con tina sola 
fratel 

-También el amJr 'se aprende-" (C M. 48). 

La 	"mascarada" en el amor tiene su correlato en la 

desigualdad de trabajo en los aspectos del honor. 	La 
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división de papelets en el ~leo familiar le asigna a los 

hombres el papel de defensores del honor y ¿ las mujeres 

la conservación del. mismo, La familia deleqa la virtud, 

expresada en la Pureza seXual, éx las mujeres'y el deberde 

defender la virtud femenina a los varones. 

"La frmjilidad de las mujeres es el correlato 
inevitable de esa conceptualización, y tal noción 
no es., quizá desagradable para el hombre, que 
puede ver (?I1 ella un aliento a sus esperanzas de 
conquistas sexuales" (41). 

En la familia Vicario se cumple a cabalidad esa. 

diferenciación de roles.' El padre, Poncio Vicario, era. 

"orfebre de pobres, y la vista se le acabó de tanto hacer . 

primores de oro para mantener el honor de la  casa" (q.m. 

13). Purísima del Carmen, la madre, "habla sido maestra • 

de escuela hasta que se casó para siempre" 	(C. !1. 43) 

Pedro y Pablo, los hijos, fueron 	"criados  para ser  

hombros" 	(C.M. i1J) 	Y las cuatro mujeres, una de las 

cuales es Angela Vicario, 	"habían sido educaGas• para 

casarse" 	(C.M! 43) y, por lo mismo, "cualquier hombre 

sería. feliZ con ellas porque hablan sido criadas para 

sufrir" (C.M. 44). 

Conviene destacar aquí dos conclusiones básicas. 

Ir mero, que los matices del honor están vinculados con 

i desigualdad de los ds ex015. .Segundo, se establece. 
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una estrecha asociación entre et valor del honor y el 

valor económico. 	Se supone que la pérdida del valor 

económico porte en peligro el sostenimiento del valor del 

honor. Val es la historia de la.  "ceguedad del oro" de 

F'onc:iu Vicario que favorece la compra-venta de Angela 

Vicario sin mediar ningdn motivo de seducción: 

"Además, Dayardo San Román no habla ,intentado.  
siquiera seducirla a ella sino que hechizó a- la 
familia con sus encantos", (C.M. 08) 

personales y, sobre todo, económicos. .De está manera 

Bayardo San Román está convencido de 	"comprar la 

felicidad con el peso descomunal de su poder y su 

fortuna" 	(U.M. 55). 	.Por su parte, celebra con 	"un 

grande alborozo" el trágico suceso: 

"JE1 argumento decisivo de los padres fue que una 
familia dignificada por la modestia no tenla  
derecho a despreciar aquel premio del destino" 
(C.M. 18) 

. Aqui hay que destacar la actitud de tres •agentes 

protagónico del ritual del honor en la familia Vicario. 

La ceguera de íoncio Vicario,-  extensión descriptiva de la 

ceguera mental de jOsé Arcadio Buendla, lo coloca en una 

poicion de inconsciencia frent 	al ritual que se está 

consumando: 

1 
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"L, a imagen más intensa que siempre pbervé de 
aquel domindo indeseable fue la del viejo Poncio 
Vicario sentado solo en un taburete en el centro 
del patio. 	Lo hablan'7pUesto ahi pens.ando quizás 
que era el sitio (le. honor ,:.:  y los invitados 
tropezaban con é i. 1, o Confundían con otro s  lo 
cambiaban de lugar para que no estorbaras  y el 
movía la cabeza nevada hacia todos; los lados con 
una expresión errática de .ciego demasiado 
reciente, contestando preguntas que no eran para 
él y respondiendo saludos •que nadie le hacia, 
feliz en su cerco de olvido, con la camisa 
encartonada de engrudo y el bastón de guayácan 
(1(U le habían comprado para la fiesta" (C.M. 60--
61). 

A esta actitud se suma el comportamiento ambivalente 

de las hermanos Vicario, Pedro y Pablo, quienes 'e ponen 

l margen de esa trágica decisión porque "nos pareció 

que eran vainas de mujeres" (C.M. 40). Sin embargo, al 

final entran a formar parte activa del conflicto grotesco 

del honor perdido. 

La ceremonia.mediante la cual el honor es formalmente 

reconocido implica el ritual de la ..1 1,.lerigt.lt.ICi61"1, de la 

procedencia. 	Así, Purísima del Carmen pone como 

condición para el matrimonios  que hayardo San Reman 

acredite SU identidad, 	U porque hasta entonces nadie 

sabía quien era" 	((; .M. 45). 	Bayardo San Román s  en 

posesión de la dignidad de 	u procedencia y eón el 

objetivo de imponer sus pretensiones de ',conquistador° 
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"puso términos a las conjeturas de su origen"• can "un 

recurso simple: trajo a su familia en. pleno": 

"Llegaron en un Ford T con placas oficiales cuya 
bocina de pato alborotó a las calles a las once 
de la mañana. La madres  Alberta Simmons, mulata 
grande de Curazao... había sitie proclamada corno 
la máS bolla entre las 200 más bellas de las 
Antillas. 	Las hermanas como acabadas de 
florecer, parecían potrancas sin sosiego. Vero 
la carta grande era el padre: 	El general 
retranio San Roman, héroe de las guerras civiles 
del siglo anterior y una de las glorias Mayores 
del régimen conservador por haber puesto en fuga 
al coronel Aureliano Buendía en el desastre de 
Tucurinca" (C.M. 16). 

Siempre hay razones en la naturaleza misma del poder • 

económico que doblegan las posibilidades del honor. De 

esto eb consciente Fetronio San kománs  quien haciendo 

gala de su oficializada superioridad masculina, 

"fue el primero que bajó del automóvil (...) y 
no tuvo más que aparecer en el pescante para que 
todo el mundo se diera cuenta de que Dayardo San 
Ro~ si iba a casar con quien quisiera" (C.M. 
47). 

La formalización del ritual so concreta con 3. 

deolostuan de respetó y reconocimiento que el pueblo le 

prodiga .a Petronio 9an Román: 

"Desde que asomó por la ventana del automóvil 
:3al.udando con el sombrero blanco, todos lo 



reconocieron por la fama (P» sus retratols" 
17). 

*Ukmbil..'m vale lé; pena observar nue aunque Angela 

ViCjNrio Pij desea casarse con,Dayardp aan.Román, le basta 

que su familia acepte la distinguida procedencia del 

"conquistador" para que el matrimonio so lleve a cabo. 

Con. la alianza 'a formalizada, los preparativos de la 

boda sólo !.cymaron (3.katri:J (11~5.. 	La celebración se 

reali7O.no sólo con la complacencia do la famila sino 

con la participacian deliberada de .toda la comunidad: 

"El acto formal terminó a las seis de la tarde 
cuando se despidieron los invitados de honor. El 
buque se fue con las luces encendidas y dejando 
un reguera de valses de pianola, y por un 
instante quedamos 4 la deriva sobre ith abismo de 
íncertidumbru,, hasta que volvimos a reconocernos 
Unos a otros y 11O hundimos La el manglar de la 
parranda... 	Dayardo San Roman reventó cohetes, 
tomó aguardiente de las botellas que le tenía la 
muchedumbre, y se bajó del coche con Angela 
Vicario para meterse en la rueda de la cumbiamba-
Por Ultimo ordenó que siguiéramos bailando por 
cuenta suya hasta donde nos alcanzara la vida..." 
(C.M. 61). 

la fiei. ta duró basta que 	conoció el aclo de burla 

y (W ve.sentimiento de Sa:iyau 	San Rom n al devolver a su 

'P"-Lo Porque ella nn tenia las overídas 1:o$upletasz 
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"Se habían dormido a fondo cuando tocaron a la 
puerta. "Fueron tres toques muy despacio (...) 
ciro tonlan esa cosa rara de las malas noticias' 
(...) 	Vió a Dayardo San Reman en el resplandhr 
del farol ~lie°, con la camisa de seda sin 
abotonar los pantalones de fantasía sostenidos 
con tirantes elásticos 	(...) 	Angela Vicario 
estaba en la sombras  de modo que sólo la vió 
Cuando Elayardo San Román la agarró por el brazo y 
la puso en la luz. Llevaba el traje de raso en 
piltrafas y estaba envuelta con Una toalla hasta 
la cintura 	(...) 	empujó con suavidad a la 
esposa hacia el interior de la casa, sin decir 
una palabra. 	Después besó a Pura Vicario en la 
mejilla y' le habló con una voz de muy hondo 
desaliento pero con mucha ternura. 

Gracias por todo, madre -le.dijo- usted es una 
santa" (C.M. 63). 

La deshonra o conocimiento páblico de la pérdida del 

honor puedes  a veces, evitarse si el ofendido aplica la 

ley calderoniana de 	"A secreto agravio secreta 

venganza". La opinión Oblica constituyes  pues, un 

tribunal de la reputación del honor. 	Por lo Mismo 

Dayardo San Román no duda un segundo en hacer•páblica la 

falta de la virginidad de Angela Vicario. y ellas a su 

vez, de hacer páblico el nombre del autor de su deshonra: 

"-Anda, hiffa- le dijo temblando de rabia-: 
dinos quién fue. 
Ella se apoderó apenas del tiempo necesario para 
decir el nombre. 	Lo buscó en las tinieblas, lo 
encontró a primera vista entre tantos y tantos 
nombres confundibles de este mundo y del otro, y 
lo deió clavado en la pared con su dardo certero 
como 	a una mariposa sin albedrío cuya sentencia  
estaba escri la desde siempre.  

Santiago Nasa r- dijo" 	(C.I'l. 65). 



En el ámbito familiar, pero todavia con car¿cier 

privado, se desarrolla el esquema subversión-represion-

violencia. Se supone que Angela Vicario ha subvertido el 

orden establecido en el seno familiar, comportamiento que 

produce la reacción de violencia y represión por parte de 

PUI7iliiM4 del Carmen, al asumir ella el sigiloso papel de 

tribuno represivo de la reputación de su hija: 

"Sólo Pura Vicario supo lo que hizo en las dos 
horas siguientes 	G..) 	"Lo Unice que recuerdo 
es que me sostenia por el pelo con una mano y me 
golpeaba con la otra con tanta rabia que dense 
que me iba a matar" 	(...). Pero hasta eso lo 
hizo con tanto sigilo, que su marido .y ':sus hijas 
mayores, dormidas en los otros cuartos, no se 
enteraron de nada hasta el amanecer citando ya 
estaba consumado el desastre" (C.M. 61). 

  

Como se indicó anteriormente, el nuevo conquistador 

decide la muerte inmediata del conquistador anterior. Y 

si la boda se efectuó con la compJacencia deliberado del 

pueblo, el castigo histórico del conquistador depuesto es 

consumado con la misma absurdidad deliberada. El pueblo 

está representado ahora por Pedro 	Pablo Vicario 

quienes, por sus carocteristica, nombres y apellidos lo 

representan muy cabalmentet 

III • ft 	 los gemelos . tenfan un criadero de cerdos,. 
con 	su piedra • de 1.á‹.:.rificiev.t y su mesa de 
deslazar, que fue una buena fuente de recurso,i1 
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domésticos desde.  que •a F.;:›ncio Vicario se le acabó 
la vista" (C.M. b5). 

"Tenían bien fundada su reputación de 'gente 
buena... . y los recordaban por su buen carácter y 
su espíritu social, pero nunca advirtieron en 
ellos ningtán indicio t'1 	arrepentimiento" 	(C.Ii. 
67). 

Siguiendo las variables del ritual del honor, 

encontramos que la violencia física es la justificación 

en la reivindicación del honor perdido. 	Esto es 

congruente con la determinación de los hermanos Vicario 

de asesinar a Santiago Nasar, no como satisfacción• 

directa de la deshonra de Angela Vicario, sino con la 

clava intención axiológica de volver aparentemente las 

coSas a %u equilibrio inicial antes de la conquista. En 

este sentido„ los hermanos Vicario asumen el Simbólico 

papel de libertadores de Angela Vicario y ella„ a su vez, 

siente esta acción como si le hubieran 	"qui. tado la 

coi duerma de la muerte" 	.(C.M. 64). 

Importa seUalar aqui que el asesinato y la autopsia 

de $antiago Nasar se realizan en un clima de ironía y 

humor negro, y aluden a las ciaras intenciones del autor 

de censurar el papel violento del conquistador. 	Esta 

muert 	"reiterad,:A." .  de Santiago Nasar es el revés y  el 

derecho de un ineVitable y trágico -final: • el castigo 

histórico del conquistador y/o del dictadorl 
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d3antiago Masar necesltaLa apenas unos stqundos 
para entrar k.Aiando GO cerró la puürt.a. ‘Utanzó a 
golpear varias veces con los puffosm y enseguida 
50 volvió para enfrentarse a manos limpias con 
sus enemisi2A 	(...) 	Santiago Nasar levanto la 
mano para parar el primer golpe de Pedro Vicario m  
que lo atacó por el flanco derecho con el 
cuchillo recto (...) El cuchillo le atravesó la 
plama de la mano derecha, y luego se le hundió 
hasta el fondo del costado 	 Pedro Vicario 
volvió a retirar el cuchillo con su pulso de 
fiero 	matarife, y le asestó un segundo golpe 
casi en el misma lugar (...) Santiago Hasar se 
torció con los brazos cruzados sobre el vientre 
después de la tercera cuchillada 	(...) Pablo 
Vicario?, que estaba a su izquierda con el 
cuchillo curvo m  le asestó entonces la ('fflica 
cuchillada en el loma 	(...) Tres veces herido 
de muetter  Santiago Nasar los dió otra vez el 
frente... como si quisiera ayudar a que acabaran 
de matarlo por partes iguales... EntonceS ambos 
siguieron .1;cuchillandolo contra la puerta, con 
golpes alternas y facilesm  flotando en el 
remanso deslumbrante que encontraron del otro 
lado del miedo. No oyeron los  uritus del pueblo 
entero espantado  de su propio crimen" 	(C.M. 
153). 

Ejerciendo el oficio de matarife los hermanos gemelos 

no sólo asesinan a Santiago Masar sino que consuman su  

degradación histórica. de agente perturbador. 	En 

cansecuencia m  ellos materialiian dpgradadamente el 

castigo do Santiago NaSar m  matándolo COMO sí fu¿ra un 

cerdo. La suciedad de ese animal tiene La connotación de 

una suciedad 'moral. Gu convicción de we han matado a, un 

cerdo llega a su Clímax cuando 
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"Tratando de acabar para siempre, Pedro Vicario 
le buscó el corazón, pero se lo buscó casi en la 
axila, donde lo tienen los cerdos" (C.M.•154). 

La reiteración de la muerte de Santiago Nasar se da 

en el episodio de la autopsia, por el deseo desmedido del 

autor de iterar el espectáculo de la violencia como 

expresión de la degradación del conquistador y de su 

impuesto código cultural. "Fue como si hubiéramos vuelto 

a matarlo despdes de muerto" 	(C.M. 95) 	confesaba el 

antiguo párroco atTos más tarde. La'autopsia, como signo, 

'se transforma en símbolo del final trágico del 

conquistador: 

"Nos devolvieron un cuerpo distinto. 	La mitad 
.dél cráneo había sido destrozado con la 
trepanación y el  rostro de galán que la muerte 
había preservado acabó de perder su identidad" 
(C.M. 100). 

Esta 	muerte 	tan 	insistentemente 	repetida 

presente/pasado es el eco del movimiento de la rueda de 

fortuna, de Juan de Mena que nos presenta la irrupción de 

un nuevo orden, el conquistador/conquistado, el 

cazador/cazado. 	Sin embargo este deseo del autor no 

alcanza toda Su plenitud porque Bayardo San Román, 

símbolo del conquistador, no muere definitivamente y la 

tragedia del imperialismo sigue vigente. Por eso, en el 

sintagma narrativo Santiago Nasar muere antes de vivir y 
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vive después de morir porque representa el símbolo del 

imperialismo. 

La desvirtualización del código del honor como 

cohesión social también se noveliza en el texto por la 

desintegración no sólo de la familil Vicario sino del 

mismo pueblo. 	En el caso de los hermanos Vicario" el 

asesinato no les devuelve ni su lugar en la sociedad ni 

su identidad perdida. Después de ser absueltos" un ,  hecho 

Muy 	significativo 	en . 	l 	paradigma 	de nuestra 

interpretación" los •V3. Gario se quedan en Riahacha. Pablo 

se vuelve orfebre como su padre y Pedro se integra a las.  

I uerzas armadas 	y desaparece 	"en 	territorio de 

guerrillas cantando canciones de putas" 	(C.M. .109). 

Poncio Vicario, el padre, muere después del drama; "se 

lo llevó la pena moral" 	(C.M. 109) 	y Angela Vicario 

llega a odiar a su madre; de este modo, el autor no sólo 

desvirtda el valor social del tema del honor. sino 	qUe 

muestra que su imposición trae consigo la destrucción .de 

los valores inherentes a las familias y• de la propia 

sociedad. 

Como sintesis afortunada de la critica al 

imperialismo cultural, García Márquez resalta una 

,ltrmación del sumario, hinchada semántica y genialmente 

Por su lomulogla arnuimedeana: 
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"i ffr Un 	rej u :1. 	o movet c 	l mundo". 	(C. M. 

Aqui, el fenómeno de la violencia .alcanza otra 

dimensión histórica. Para ver con claridad la asociación 

del imperialismo cultural con el tema de la violencias  

hemos elaborado un esquema semiótico -titulado 

"Estructura de la violencia en Crónica de una muerte  

4 	• anunciada (A2). 

En la novela se formaliza este axioma. Antes cuando 

nada había sido impuestos  corno lo recuerda la •madre del 

narrador s 	"Dios entendia esas cosas" 	(C.M.- 57) 	al 

referirse a la profanación de •la pureza de Angela 

Vicario. 	Asi la violenta muerte y la aleve degradación 

• de Santiago 'Masar y. la muerte. simbólica de Bayardo San 

Román no son más que la reactualización de un rito 

Violento que tuvo sus ..inicios -con - la llegada de agentes 

foráneos y esto le permite al autor seiYalar otro sentido 

histórico de la violencia en nuestro medio. 

La represión y la violencia institucionalizadas están 

representadas n la novela por las autoridades del 

pueblos  el alcaide y el cura s  y en forma indirecta por 

1 
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quienes ostentan el poder y un estamento especial: el 

obipo y el genral•P•etronio ,i.-Ars 	mán. 

El padre Carmen Amador es el vinculo entre la 

-_violencia  -como forma de degradación y la violencia como 

conducta trficial. 	Su actitud de total indiferencia ante 

/ 
e.1 a£eS'inato de Santiago Masar, símbolo colectivo, lo 

comprómete plenamente como cómplice del proceso de la 

la oficial. 

Desde otro 	rIcinlos  la semejanza entre el nombre del 

Párroco, Carmen Amador, y el de la madre de Angela 

Vicario,, Purísima del Carmen, en el contexto del sintagma 

_narrativo es una simbiosis ideológica entre los dos, 

aunque desde polos diferentes, pero no antagónicos. 

Mientras Purísima del Carmen propicia una represión de 

tipo familiar, el cura es el autor principal de la 

"masacre" 
	

en sentido metafórico, cuando participa 

deliberadamente en 'la autopsia de Santiago .Nasar, con lo 

cual se oficializa la alianza entre el clero, la sociedad 

....tradicional y las autoridades oficiales: 

"Fue -una masacre consumada en el local  de la 
ecuela pdblic,p con la ayuda del boticario que 
tomó las notas, y un estudiante de primer' arlo de 
medicina que estba 	 vcc aqui de aaiones. 	Só a 	 lo 
dispusieron de algunos instrumentos de cirugía 
menor, y el resto fueron hierros de artesanos. 
Pu.ro ;11 margen de los del:trozos del cr.0 	el 
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informe del padre Amador;  parecía correcto, y el 
instructor lo incorporó al sumario como una pieza 
útil" (C.M. 99). 

En este texto como en otras narraciones de 'García 

Márquez el alcalde, el.  coronel Lázaro Aponte, tipifica al 

pequeMo e incipiente dictador, el déspota de• provincia. 

En una 'demostración de poder absoluto y absurdo, ordena 

la realización de la ..autopsia, es •decir, oficializa la 

violencia: 

"pero era una orden del alcalde, Y lasórdenes de  
aquel bárbaro, por estúpidas que fueran, habla  
que cumplirlas" (C.M. 95). 

Esta situación lo compromete activamente en la 

represión politica como miembro del ejército: 

"A los dltimOs curiosos asomados a las ventanas 
de la escuela té les acabó la curiosidad 	el 
ayudante se desvaneció, y el coronel 'Lázaro  
Aponte. que había visto y causado tantas masacres 
de_represión 	terminó por ser veuetarlano además  
die eqpiritista_" (C.M. 101), 

rueda claramente establecido el símbolo bisémico 

encadenado entre la imagen de la autopsia como masacre y 

la masacre coma represión política; que en última 

instancia inscribe dentro de la misma ideología al 

párroco y al alcalde. 
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De otra parte„ la presencia fugaz del general 

Petronio San 	aungLu no es un personaje axial de la 

novela, reviste una especial importancia al, completar la 

estructura carcomida del sistema oficial.- Petronio San 

Román revive el poder ancestral de tipo político 

militar. un Conserva dentro de su papel un prestigio y 

halo de grandeza equiparable a los de los héroes de la 

historia oficial. Pertenece a uno de los -  partidos 

tradicionales colombianos, al conservador; .ha sido 

militar de renombre de las guerrat civiles y es uno de 

histórico que abarca tres etapas: 	la begemonia, la 

represión y la decadencia de la reptIblica conServadora. 

El obispo cierra este marco de la violencia 

institucionalizada. 	Su presencia está rodeada de una 

atmósfera carnavalesca, imagen de su ambigIlo papel como 

pastor de la Iglesia y como cómplice de la violencia 

oficial. _El anuncio de su llegada moviliza a las gentes 

hacia el puerto, y contribuye a aumentar el grado de 

,,y(Jtación en que se encuentra el.  pueblo: 
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"Cuando Santiago Nasar salid de su casa, varias 
personas corrían hacia el puerto, apremiadas' por 
el bramido del buqué" (C.M. 23). 

En realidad para el pueblo importa más el acto 

carnavalesca descrito al inicia al capitulo en si mismo 

que la figura del obispal  la cual. queda diluida entre el 

bullicio de la fiesta. 	Pero en este ambiente de. plaza 

publica se esconde la verdadera personalidad violenta del 

obispo, a juzgar por algunos indicios que nos seffala la 

novela: 

"Había mucha gente en el puerto además de las 
autoridades y los niffos de las escuelas, y por 

'todas partes se veian los huacales de gallos bien 
cebados que le llevaban de regalo al obispo, 
porque la sopa de crestas era su plato 
predilecto" (C.M. 26). 

Este' plato curioso expresa simultáneamente un 

elemento carnavalesca y un apetito sanguinario de bárbara 

insaciedad. 	Pero el indicio más convincente se produce 

cuando Bayardo San Román y Angela Vicario discrepan sobre 

la conveniencia o no de que los case el obispó. Esta 

discrepancia de la pareja encubre la oposición_ideológica 

le sirve al autor para identificar al obispo con ECayardo 

San Román y oponerlo a.Angela Vicario. Por Ultimo, este 

indicio tiene un significado más definido cuando .Plácida 



260 

Linero, como simbolo do la americanidad, expresa su 

animadversión hacia el obispo: 

"Ni siquiera se bajará del buque -le dijo- 
Echará una bendición de compromiso, como siempre, 
y se irá por donde vino. 	Odia a este pueblo" 
(C.M. 15). 

En conclusión, podemos establecer que la 

literaturización que Garcia Márquez hace de la vigencia 

dei código del honor muestra su obsalesCanciaysu fatal 

adormecimiento de las conciencias. 	Su práctica, imagen 

de la masificación del pensamiento del pueblo lo 

incapacita para comprender la real dimensión de la 

tragedi,a de la que es testigo: 	"Durante muchos afibs no 

pudimos hablar de otra cosa" 	(C.M. 126). 	Como no 

conoció la otra cara de la verdad tampoco aprendió las 

lecciones dejadas por ese trágico acontecer. 	Su 

tentativa de ordenar las numerosas casualidades qué 

habían hecho posible el absurdo ocurrido, no corresponde 

a su toma de conciencia política sino a una cómoda 

posición de seguridad expresada en 	"aquí no há pasado 

nada". 

Esta actitud híbrida, típica en el discurso 

qarciamarquiano m  demuestra no sólo el egoísmo destructivo 

de la insolidaridad Sino la incapacidad de comprender el 
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papel real que nos exige :la .historia. 	En vez de 

rebelarse contra las fuerzas del trayico híStórico o de 

esforzarse por entender sus mecanismos fundamentales, el 

pueblo %e interesa simplemente por-sus consecuencia a 

nivel individual. 

El mensaje es contundente: evitaremos ,e1 destino del 

trágico histórico 5i desterramos para siempre el 

sahumerio del olvido y enfrentamos con libre albedrio 1013 

"tormentos de la memoria". 



NOTAS DEL SEGUNDO CAPITULO 

1. El estudio del reflejo mecánico de la realidad 
latinoaméricana en píen  aWos de soledad  ha estado muy 
presente en las formas de recepcidn de corte 
sociologista. Críticos como Dario Puccini, Juan 
Durán, Anneliese Bottón" Mercedes López Baralt, 
Carlos Fuentes entre otros, consideran de alguna 
manera que Cien afros de soledad  es la concreción e 
inconmensurabilidad de la historia colombiana 	y 
latinoamericana. Ver sobre todo los siguientes 
estudios: 

Carlos Fuentes, La _nueva novela  ispanoaméricana, 
México, Cuadernos de Joaquín 'Mortiz, 1980, pág. 58-
67. 

Guillermo Cortés, Mito y realidad en• Cien affos •de• 
soledad, Bogotá. 1970. 

Jaime Mejía Duque, Mito y realidad en Gabriel García 
Márquez.  Bogotá, Editorial La Oveja Negra, 1970. 

Ernesto Volkeníngl  Cien  affos de soledad: 	nueva 
novela latinoamericana,  Buenos Aires, Paidos, 1969. 

Dentro de estas interpretaciones de corte 
sociologista cabe recordar también aquellas que giran 
alrededor del estudio del tiempo. , del héroe 
novelesco" del tema de la soledad, del incesto y la 
violencia. 	Se destacan por lo informativo y sin 
ningdn patrón crítico los estudioS de Manuel Antonio 
Aranqo, Gabriel García Máurquez y 	novelera de la 
violencia en Colombia,  México, Fondo de Cultura 
E'condmical  1989. 

Gustavo Alfar°, constantes  de la historia de 
Latinoamérica en García Márguez,  Cali" Banco Popular, 
1979. 

Y Adelis Guevara, Nacimiento y apoteosis  de una  
novela.  Estudio de la novelística de García Márquez. 
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Mérida, Canse» de desarrollo cientifico 
humanístico' de la Universidad de los Andes 1961. 

Aunque todos estos estudios sociológicos son 
ingeniosos, adolecen de un mal general: 	son 
demasiado abstractos y baltante generales. En mUchas 
interpretaciones se observan intentos por superar la 
crisis en el campo de los métodos de investigación 
del hecho literario y de reconocer el papel social 
que cumple toda práctica artística; sin embargo, no 
logran superar el inmanentismo aplicado al proceso de 
producción y recepción de la obra de García Márquez. 
En la mayoría de los análisis se evaden las 
contradicciones ideológicas que generan las formas de 
novelización de Garcia Márquez al interior del 
contexto social latinoamericano. 	También dejan de 
lado la diferencia esencial que entraffa tener en 
cuenta la relaCión de las formas de expresión con las 
formas de contenido correspondientes, que transitan 
en el intercambio histórico cultural de una sociedad 
dad; pues bien sabeMos que por el lenguaje estas 
interrelaciones soportan y engendran diversas 
modelizaciones de la realidad por la formalización de 
elementos de contenido y la semantizacióri de 
elementoS de forma. 

2. Gérard Genette, "Frontiéres du récit", Op cit. pág. 
185. 

3. Yuri M. Lotman, Op. cit., pág" 271. 

4. Ibídem. 

5. Pcademo. Diccionario etimológico, Madrid, Mayfe, 
1968, pág. 429. 

6. Michel Faucaultl  Vigilar y castigar, nacimiento de la  
prisión, México, siglo XXI, 1981, pág 203.  

7. Tzvetan Tadorov, "Macando en Paris", Texto Critico, 
Xalapa, Veracruz, IV, septiembre-diciembre, 1978, No. 
11., pág. 36-35. Aparece recopilado en García Márquez, 
Edición de Peter Earle, Madrid, Taurus, 1981, pág. 
104-113. 

S. Rosalba Campra, América Latina:- La identidad 
máscara, México, siglo XXI, 1987, pág• 18. 

9. Cit. Peter Earle, Op. cit., pág. 9. 

10. Plinio Apuleyo Mendoza, Op. cit., pág. 36, 

la 
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11. A. Gramsci, Antolosia, México, Siglo XXI:. 1976, pag. 
436. • 

12. Ver, Marshall ~man, "El Fausto de Geothe: 	La 
tragedia del desarrollo", en Todo lo sólido -. se  
gesvanece 	en 	el 	aire. 	La experiencia dé ..la 
modernidad, (Traducción de Andrea Morales Vidal), 
México, siglo XXI,'.1988. pág. 20-80. 

13. Oastón Bachelard, L.a pc2Itica del espacio. (Traducción 
de ErneStina de Chaffipourcin), México, Fondo de 
Cultura ECOr1ISMica, 19851  pág. 61. 

10. ibidem. pág. 104. 

15. Miguel• de Cervantes Saavedra, gl ingenioso hidalgo  
pon Guiiote de la Mancha, Madrid, Alianza Editorial, 
19E14 1  pág. 81. 

16. Cit., Marshall Dergman„ Op. cit., pág. 83. 

17. jan. Katt, "El gran mecanismo en Shakespeare"„ La 
Habana, Casa de las Américas, No. 25, affo IV. 1964, 
pág. 21-25. 

111 . jean 	Franco, 	"nistoriografia 	literaria 
latinoamericana. Más allá del inventario y de la 
anécdota. La historia posible" (discusión), en 
Hacía una historia de la literatura latinoamericana. 
México,' El Colegio de México, Universidad Simón 
Dolivar, 1987 pág. 117. 

19. Octavio Paz. El • laberinto de la soledad, México, 
Ediciones °limpia, 19781  pág. 19. 

20. Antonio García. Gaitán y el camino de la revolución 
pn Colombia, Bogotá, Ediciones Camilo, 1974', pág.194. 

. Gabriel Garcia Márquez y Mario Vargas Liosa, La 
novela en América Latina. Per-ex, s.f. pág. 28. 

22. Mario Vargas Llosa, Op. cit., págs. 565-570. 

23. Contra Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez se han 
escrito la mayoría de las novelas del presente siglo 
en Venezuela. Porfirio Díaz en México. Manuel 
Estrada Cabrera y :.torne Ubico en Guatemala, Fulgencio 
Batista en Cuba, González Videla y Pinochet en Chile. 
Maximiliano Hernández en El SalVador, Tiburcio Garlas 
Andino en Honduras, Adolfo Díaz, Emiliano ChaMbrro, 



265 

Juan D.. Sacasa y la familia Somoza en Nicaragua, 
Higinio Mori«igo en Paraguay, Sánchez Cerro y Chirla 

Perd, Gustavo Rojas Pinilla en Colombia, la .  
familia Duvalier en Haití, Rafael Leonidas Trujillo.  
enRepdblica Dominicana, estos. son algunos. de los..más 
destacados de 	la ingrata valer la de dictadores 
latinoamericanos. 

20. El. •Catite)  de Pedro María Morantes. Tirano Banderas 
de Don Ramón del Valls-Inclán, La mitra en la  mano y 
i bella y la fiera  de Rufina Blanco Fombona, 
Memorias de un  venezolano de la decadencia  de Oose 
Raquel Pocaterra, 	El puto  del amo :de Gerardo 
Gallegos, Fiebre de Miguel. Otero Silva, La garra roja 
y.  El tirano Debevidas de Manuel Bedoya, El señor 
Presidente  de Miguel Angel Asturias. El buen vecino 
Sanabria  U. de Cesar Falcón, La metamorfosis  de su  
excelencia  y El gran burundun-burunda ha muerto  de 
Jorge Zalamea, Cementerio sin cruces de Andrés 
Kéquena, Camaleón de Fernando Alegría, Maten  ál  león 
de Jorge Ibarguengoitia, Yo el supremo de Augusto Roa 
Bastos, y El  otoWo  del patriarca  de García Márquez 
cierra este proceso. 

25. Cit 	 S. Muere Stanley, critica de 
	la 

democracia capitalista, Madrid,. Labor. pág. 17. 

26.. Ibidem.„ pág. 19. 

27. tcadenc,. Op. cit ." pág. 131. 

28. Engels: Feuerbach, cap. IV, pág. 395 

29. Plinio Ápuleyo Mendoza, Op. cit., pág. 35. 

30. El general en su laberinto,  Ultima novela publicada 
hasta la fecha por García Márquez, ha generado la máS 
controvertida recepción critica. 	Para la muestra 
destacamos un editorial del periódico El Espectador  
de Bogotá y una carta abierta enviada a Uno más Uno  
de México: 

"La juventud colcmbiana está quedándose con una 
imagen muy peculiar de nuestro principal héroe de la 
independencia. 

Es como si de pronto los gringos desvistieran a 
George Washinton o los franceses a Napoleón. Y los 
empelotaran, para mostrarlos literalmente como eran!, 
en :i 

	

	cama, entregados a los juegos del amor y no 
en L3s campo¿.¡ de .batalla dedicados a las artes 
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de la guerra (...) Y atAn cuando e5 probable que el 
país no se acabe con esta novela de Gabo, lo cierto 
es que orquestadamente está dibujándose, ante los, 
ojos incautos de muchisimoS jó~es, 	rostro 
exclusivo de un Simón Bolívar "cachondo" 	y 
concupiscente, 	(...). 	Todo eso podría contribuir, 
evidentemente a desmitificar a los héroes, pero 
también de paso a mancillar nuestros valores 
históricos, distorcionando ante millones de personas 
lo que realmente constituyeron nuestros próceres 
(...)". 	artagnan, "bolívar libidi~", Bogotá,  
El Espectador, 30 de abril, 1999, pág. 3A. 

"(...) tebrero de 39 fue para muchos de tus amigos y 
admiradores, y para todos los  verdaderos 
bolivarianos, una fecha infausta. 	Salió a 1a venta 
tu novela "El general en su laberinto" y de un solo 
golpe, denigrando todos los valores que antano 
mantenías en alto, te presentaste cómo un furioso 
antiamericano 	(...) tu libro mi admirado amigo, es 
inoportuno e inconveniente, está además repleto de 
errores, y trae consigo fatales consecuencias para 
esa causa latinoamericana que tanto defendiste. 
(...) Apelo pues al gran escritor, al recipiente del. 
Premio Integración Latinoamericana  para pedirle que 
reconsidere, que elimine de su obra al "General en 
su laberinto". 	Francisco Cuevas Cancino, 	"Carta 
abierta a García Márquez", México, Uno más uno, 27 de 
agosto, 1989, pág. 8. 

31. Susana Cato, "García Márquez regresó a BoliVar al 
campo de batalla"., México, proceso, No. 648, 3 de 
abril de 1969, pág. 46. 

32. Marfa Elvira Samper, entrevista exclusiVa con García 
Márquez. "El general en su laberinto un libro 
vengativo", México, La jornada, No. 238, 9 de abril 
de 1999, pág. 5. 

Ibldem.„ pág. 3. 

30. Ibidem., 	9- 

35. Oviedo, 	José Miguel!, 	"García 'Márquez 	en 	su 
laberinto", México, Ua 3ornada, NO. 355  11 de febrero 
1990. 

La recepción de Crónica-  de  una  muerte anunciada  
volvió al lugar cotnCtii de la critica subjetivis1a-
1nlividua1.ista que ex al La con asombro. las•cUiAlidades 
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innatas de narrador que posee García- Márquez y 
pondera sin límites-las facilidades que tiene el 
novelista aracateiTo do combinar el género 
periodístico con la crónica literaria. 

Es interesante observar que varios artículos escritos 
sobre Crónica  de una muerte anunciada fueron • de 
lectores que leyeron literalmente la obra Como una 
historia verdadera. 	Estas lecturas concentraron sus 
esfUerzos críticos en comparar y confrontar los 
sucesos, los personajes y . la historia de la novela 
con su contraparte verificable. 

Ver, Carmen Rivadeneyra, 	"La verdade..ra crónica de 
una muerte anunciada. 	Estuvimos con los 
protagonistas reales de la novela de García Márquez", 
InterviU. atVo 6 No. 271, 29 de julio-0 de agosto, 
1981, pág. 38-40. 

.Juan Gustavo Cobo Borda, 	"Crónica de una muerte 
anunciada" 	la nueva novela de García Márquez, 
Bogotá, Eco, 234, abril, 1981, pág. 609. 

"Fui testigo del crimen (...)", Chi,le„ Hoy, agosto, 
1931, pág. 25H38. 

Angel Rama, 	"García Márquez entre la tragedia del 
crimen y lo policial o crónica y pesquisa de la 
Crónica de una muerte anunciada", Sin nombre', 
octubre7diciembros  1982, págs., 7-27. 

37 	Haciendo breve recorrido a través de _la historia de 
la literatura hispanoamericana •y paSando .  por obras 
tan estudiadas como El Quijote.  Ana•Maria Hernández 
de López estudia la tradiCión del epígrafe en Crónica 
de una muerte anunciada, 	"La significación 	del 
epígrafe en Lronica de una muerte anunciada", en El 
punto de mira: 	Gabriel 'García . Márquez .• Madrid, 
Pliegos" 1985, pág. 210-229. . • 

También Angel Rama repara brevemente en el e0igrafe 
de Crónica de una muerte anunciada. Op'. cit. pág. 13. 
y Bárbara M. Jarvis„ en 	"E] halcón y la presa: 
identidades ambiguas en Crónica de una muerte 
anunciada", En el punto de mira. Op. cit. pág. 219-
229 

. 38. Asi dice el villancico de Gil Vicente: 

"Halcón que se atreve 
con garza guerrera 
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pellgros espera. 

Halcón que se vuela 
con garza a porfia, 
cazarla quería s  
y no la recela. 
Más quien no %e vela 
de garza guerrera, 
peligros espera. 

la caza de amor 
es de altanerlat 
trabajos .de dia s  
de noche dolor. 
Halcón cazador, 
Con' garza tan fiera, 
peligros espera". 

39. La presencia dramática de :La figura simbólica 'de] 
halcón.  aparece vivamente dramatizada en• tres obras 
.muy cánocidaS del. Siglo de Oro: 
El caballero de Olmedo de Lope de Vega, El médico de.  
su honra de Calderón  y Reinar despuét de •morir de 
Vélez de .Guevara, 

10. J.G. Peristían y El concepto del honor en la sociedad  
mediterránea (traducción de 3, M. Garcia de llora) 
Barcelona, Editorial Labor, 1968, pág s  22.. 

11. Ibidem.1  pág. n5. 

02. El tema de la violencia en Prónica de una muerte  
anunciada la 	ha. estudiado 	Pilar 	Rotei. la 	en 
"Chronicles of lost honor: Gabriel. Garcla Márques 
Crónica de una muerte anunciada, and Heinrich BbIl's, 
El honor perdido de Matharine Blum", Ponencia leida 
en el simposio internacional sobre Garcia Márquez, 
MissisSippi, State University, abril, 1904 y Benigno 
Ávila Rodriguez en 	"la realidad simbólica en la 
novela 	"Crónica de una muerte anunciada de Gabriel. 
(Jarcia Márquez", ponencia leída on el XVI Gonoreso 
Nacional de profesores universitarios de EspahOl Y 
Literatura, Cali, Universidad del Valle, 1981. 



III. LA  VISION CARNAVALESCA EN EL "TEXTO". DE GABRIEL 

GARCIA MARGUEZ 

"Yo estoy mucho más cerca de 
las locuras de Rabelais que 
de los rigores de Descartes" 

G.G.MAROUEZ 

"El humor es un carnaval 
frica". 

UMBERTO ECO. 

En los dos capitulas anteriores - ie:irnos' el "TEXTO" 

de García t'L 	como el producto de la interacción 

discursiva y expuesto a las miradas de un .suieto 
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cognitivo .y de un sujeto enunciativo. Ahora. intentamos. 

fusionar esas dos visiones en la riquísima cultura 

popular de la risa y en las "metáforas epistemológicas" 

del carnaval, según palabras de Umberto Eco (1). 

De acuerdo con Erich Auerbach, la literatura 

occidrmtal ha desarrollado dos vías de acceso a la 

realidad, dos maneras diferentes y casi antitéticas de 

mimesis o representación del mundo concreto. 	Por un 

lado, procura una visión seria 	"gue ahonda en lo 

probleOtico, que sobrepasa lo meramente moral y se 

sumerge en las 	"prolondeurs opaques" 	de nuestra 

nalttraleza" 	(2) 	respondiendo en este sentido a una 

visión trágica,, monolitica y . rigurosamente patética de _a 

vida 	Por la otra, enfrenta en un estilo paródico, 

sarcástico, irónico y divertido los , múltiples planos dé 

la existencia, valiéndose del humor y del desenfado como 

principios universales de la otra concepción del mundo. 

Esta segunda via de acceso coincide con la concepción 

universalista de la risa, y en ella se inscribe la visión 

carnavalesca del mundo qarciamarquiano. 

Seq4n Bakhtln, el origen histórico-social de la risa. 

parecze remontarse a las comunidades primitivas en las que 

I ccmvivía armónicamente con las. manifestaciones de 

caracter solemne y oficial, ya que: 
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"Dentro de un régimen social que no conocía atan 
ni las clases coi el estado, las aspectos serios y 
cómicos de la divinidad, del mundo y del hombre 
eran, segtán todos los indicios, igualmente 
sagrados" (3). 

Sin embargó, 	actitud humorística fue perdiendo 

espacio .¿".1n ese.  clima de tolerancia y adquirid un carácter 

marginal a medida .que se fue fortaleciendo la naturaleza 

seria y doctrinal de las instituciones políticas •y 

sociales del' Estado. 	Entonces las formas humorísticas 

fueron expulsadas de ese paraíso permisivo en•el que, 

dice Bakhtín: 

"Se •podía celebrar y escarnecer al mismo tiewpo 
al vencedor durante la ceremonia del triunfo del 
mismo modo que durante los:funerales se lloraba 
(o celebraba) 	y se ridiculizaba al difunto" 
(4). 

Las consecuencias de esta ruptura fueron el 

decantamiento de las formas humarísticaS y su desarrollo 

fuera de las esferas oficiales 'y de la literatura seria. 

Con esto la risa se benefició amplia y profundamente. 

Por una parte, logró cierta independencia y cierta 

autonomía con respecto al enfoque serio y doctrinal del 

mundo. 	Por la otra, se convirtió en función crítica al 

margen del poder solemne y autoritario de la cultura 

uficil. 	Y, finate, adquirió el privilegio 
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tcepciunal de la impunidad fuera de los espacios 

oficiales: en la - plaza pública, en 	fiestc'-s populares.  

y en las literaturas recreativas. 

En esta evolución histórico-social 
	

la risa es 

preciso tener en cuenta que fue durante el Renacimiento 

quo su forma mlls abierta, universal y critica se separó 

por primera vez de las profundidades del pueblo y de la 

lengua vulgar y penetró decididamente en el seno de la 

literatura seria y de la ideklogia Oficial: 

"La cultura cómica popular, que durante varios 
siglci,_; se habia formado y sobrevivido en las 
formas no oficiales de la creación popular 
("espectaculares" 	y verbales) 	y en la vida 
cotidiana extra-oficial, llegó a las cimas de la 
literatura y de la ideología, a las que fecundó, 
para después volver a descender a medida que se 
estabilizaba el absolutismo y se instauraba un 
nuevo régimen oficial, a los lugares inferiores 
de la jel-arquia de los géneros, decantándose, 
separándose en gran parte de las ralees 
populares, 	restringiéndose 	yr 	degenerando 
finalmente" (). 

De esta manera contribuyó a la formación dó obras 

maestras de la literatura 	universal como El. Decamerdn,  

El elogia de la locura. Gargantüa 	PantacTuel y El. 

Quijote. 

Esta fusión o "tspoudegeleron", es decir mezcla de lo 

divertido can lo 	exporímtmtÓ cambios notables. Su. 



universalismo, su criticismo y tu inevitable materialismo 

pasaron del estada de una existencia espontánea a un 

estado de conciencia crtlica. Asil  la risa se convirtió 

en la expresión .fecunda, libre y critica de la conciencia 

histórica'y artistica del momento. 

De aqui se derivan los rasgos distintivas de los.  

géneroS cómico-serios que conocemos. 	A pesar. de su 

diversidad exterior tienen en comdn una relación profunda 

con el folklore del carnaval; todos en menor o mayor 

Medida se ven impregnados de la visión carnavalesca del 

mundo, y ésta a su vez tiene mucho que ver con la 

concepción de la risa. 

En 	"Los marcos de la libertad cómica" (6), Umberto 

Eco plantea que para dar una posible definición del 

carnaval seria suficiente proporcionAr-una definición de  

lo cómico. Sin embargo, definir lo cómico es ingresar en 

un terreno bastante escurridizo donde tienen cabida 

fenómenos distintos y no del todo homogéneos, tales como 

la risa, lo grotesca, lo paródico, lo satirica, lo 

ingenioso, etc.. No obstante, existen rasgos comunes en 

la' definiciones de la risa que nos permiten abarcar la 

amplia categoria de la comicidad. 
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Áristóteles definió la riga como lo especificamente• 

humano: "El nitro río por primera vez a Los cuarenta días 

de su nacimiento, y en ese momento se convierte en ser 

humano" 	(7). Demócrito expregó a través de la risa una 

concepciún filosófica dcl mundo 	"Oue abarca la vida 

humana y los vanos terrores y esperanzas del ser humano 

respecto a los•dioses• y a_ la vida de ultratumba" (8). 

Coincidiendo con Demócrito, Hipócrates reveló las 

virtudes curativas de la risa y, finalmente, Luciano 

relacionó la risa con la libertad del espíritu y la 

palabra (9). 

Estas fuentes -antiglias de la risa tuvieron suma 

importancia para la formulación de la teoría de la risa 

en el Renacimiento. Rabelais escribe en su obra: 

"Más vale de risas y no de lágrimas que escriba 
porque es la risa lo típico del hombre" (10). 

La AntigUedad y el Renacimiento le reconocen a 

risa una significación positiva, regeneradora y creadora 

para la colectividad. Esta caracterización la separa de 

las teorías posteriores que básicamente conciben la risa 

desde una perspectiva individual.  
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Henri Bergson en La rist sostiene que ésta surge al 

percibir la imagen de algo mecánico 	en las acciones 

humanas. 	En otra parte de su libro, en cambio, analiza 

el fenómeno colectivo de- la risa tal como lo plantearon 

los filósofos. antiguos. 	?Nuestra risa es sieffipre una 

risa de grupo" (11). Por su parte, Freud en El chiste_y 

su relación con el inconsciente describl:, 	una actitud 

 

tendenciosa e individual en la risa cuyo propósito es 

movilizar la sociedad contra un enemigo 	(12). 

Finalmente, I. Fourastié en sus 	"Reflexiones sobre la 

risa" 	(13) 	sostiene que ésta se genera de una ruptura 

con el determinismo, porque el humor satírico profana las 

consecuencias trágicas que 	los sistemas económicos, 

Políticos y culturales instauran en la sociedad. 

Como vemos, modernamente se analiza la comicidad en 

sus aspectos particulares. (individuales) sin tener en 

cuenta las categorías Universales y colectivas de la 

risa. 	De ahí que la concepción moderna 	de la risa - 

individual- no coincida ni con la visión arcaica del 

mundo, de la naturaleza y del hombre que encuentra sus 

manifestaciones 	humorísticas 	en 	las 	prácticas 

carnavalescas, ni con la concepción bakhtiniana, ambas 

fundamentadas en el comportamiento colectivo. 
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"Es'  ante todo, un humor festivo. 	No es 
consecuencia de una reacción individual ante uno 
u otro hecho 	"singular" 	aislado. 	La risa 
carnaalesca es ante todo patrimonio del pueblo 
(esto carácter popular (...) os inherehte a la 
naturaleza misma del carnaval): todos raen, la 
risa es 	"general"; en segundo lugar, es 
universal, contiene todas las cosas y la gente 
(incluso- las que participan en el carnaval), el 
mundo entero parece cómico y es percibido y 
considerado en un aspecto jocoso, en su alegre 
relativismo; por último, esta risa es 
ambivalente: alegre y llena de alborozo, pero al 
mismo tiempo burlona y sarcástica, niega y 
afirma, amortaja y resucita a la vez" (1/1) 

El . humor no es _sencillamente un , procedimiento para 

hacer reir, sino para hacer sentir al hombre; es una 

forma de percibir el mundo, cuya pirotecnia Significativa 

se agota al ser cosificada y mecanizada como teorizan 

Freud y Bergson. 	A este respectó Gómez de la Berna 

exclamó: 

-"Que feo 
caballo, 
artista" 

es ese humorismo sistemático de sota, 
rey sin la feracidad sentida del 
(15). 

Es por eso que la Antigüedad y el Renacimiento 

asociaron la risa con lo vital del hombre, con. su 

existencia plena y en el libre fluir de la vida.: 

humanización y azar en un abrazo fraterno. 

Esta concepción colectiva do la risa festiva también 

sirve para caracterizar la oposiciOpn entre la perLepción 
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La percepción cronotópicas  individualizada y autónoma del 

mundo está absorbida por la cultura oficial que informa, 

nOrWaLiza y conserva la organización social plasmada en 

las instituciones y organizaciones del Estado. bakhtin 

relaciona esta oposición entre el mundo serios  oficial y 

el mundo festivo y popular con la que opera entre los 

registros del discursol 	serio/no serio; autoritario/de 

convicción interna; oficial/familiar; culto/de plaza 

publica 	(16). 	De esta manera la oposición entre el 

mundo serio y oficial y la cultura popular del carnaval 

se da análogamente 

"A la que tiene lugar entre la pluralidad 
discursiva y• el concepto de la lengua dnica m' esto 
es, la cultura popular es a la oficial como la 
pluralidad discursiva es frente al concepto de la 
lengua Unica" (17). 

Dicho en otros términos esta opoSición es la lucha 

entre las fuerzas centripetas que buscan imponer al mundo 

una visión serias  monológica m  autoritaria y absoluta y 

las fuerzas centrífugas que relativizan todo y en que el 

mundo es dominado por la heteroglosia m  es decir por el 

habla libre y sin ataduras en un verdadera "e intrincado 

batiburrillo de idiomas" 	(C.A. 74)1  en palabras de 

Garcia Márquez. 
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Sin embargo, no podemos dejar de setTalar que la 

oposición entre la cultura oficial y la. popular no es 

posible analzarla en términos absolutos porque: 

"No hay que olvidar que la cosa y la persona 
representan limites y no sustancias absolutas. 
El sentido no puede 	(y no quiere) cambiar los 
fenómenos fisicos, materiales y otros, no puede 
actuar como una fuerza material. 	Tampoco lo 
necesita: 	es más podercsó que cualquier fuerza, 
cambia el sentido total del acontecimiento y de 
la realidad sin cambiar un solo grano en su 
composición real (...)" (la). 

Con este atenuante, debemos ver la visión 

carnavalesca no solamente -tomo otras fiestas- como una 

ritualización de las diferencias con la vida cotidiana 

sino también una ritualización de las diferencias qUe las 

separan y oponen con la vida oficial. 	Esta doble 

oposición, a la vida cotidiana y a la vida oficial, es la 

que le da al carnaval .su distintivo social. 

SegCln Manuel Gutiérrez Estevez (19), al carnaval se 

le han atribuido tres funciones sociales: como mecanismo 

de expresión de la identidad comunitaria, como válvula de 

escape al servicio del sistema social y como ritual 

subverSivo. 	En este último caso, el carnaval, como 

contrapunto y desafio a la lógica racional, pone en 

entredicho la oficializada organización social y destaca 

la conusión provisional de la snormas establecidas, 
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las clasificaciones • del mundo 	"cuaresmal". 	De esta 

manera, el carnaval se convierte en el "travestier" del 

mito serio y oficial y busca unificar los polos opuestos 

y J. 	rdivergencias sociales mediante el intercambio, la 

neutralización o la mediación del, rito 	en la fiesta 

popular, en la agresión fisica o verbal 	en general, en 

las, hostilidades burlescas: 

"La necesidad del intercambio es un tema 
interesante en si mismo. 	En ciertos pon tos el 
tema se relaciona no sólo con el problema del 
pensamiento ambivalente transpuesto á una 
situación, forma de' comportamiento y conducta, 
sino que tambi*n se superpone en algunos lugares 
con el problema de la metáfora, dado que funciona 

' mediante una doble transformación, mediante un 
intercambie que sé da bajo ciertas condiciones" 
(20). 

Finalmente, podemos decir qué la visión festiva y 

carnavalesca es una fuente fórtil de creatividad, que 

Convierte a los mitos y a los ritos serios y oficiales en 

mitos y ritos burlescos y blasfemas: 	risa ritual. El 

carnaval más que un modo de explicar el mundo es un modo 

de vivirlo. 	La naturaleza de su estilo corporiza la 

inversión de Tos roles para destronar la "verdad falsa" 

y uniforme de la cUltura oficial y entronizar la otra 

verdad de la cultura popular que a decir de Lotman: 



una manera partil;:ular de la intor~ciOn 
desdo 1 comunicación cdue ej 

colectivo emite y recibe, modoli7.apdo asf la 
experiencia histórica en 1,1•memorA. cx.,Ipcti,vo. y, 
por lo tanto. 1 el proceso del conocr cultural' 
(21). 

"-ft:XTU" de Garcla Márquez está sostenido por la 

fuer . centrifuga de la percepcián fotAiva y carnavale 

(JQI 	 Retc~ elementos de ia tradición popular de 

:t fiesta interminable de la regidn caribeffa, del 

lenguaje vernáculo de tono irónico, del relajo Y la 

locura parf? identificarse con.  la twcencia hotoroglosa 

huMor carnavalesco, criGco. poitio y creativo. . Su 

'carnavaleSca vehiculíza los juicios de valor 

popular, agentes determlnantes de su orientación 

axiológica y cognitiva. 

Asf. Garcla 	Márquez 	milita. sin 	ataduras. 	ni. • 

re~ccioneS• en el divertimiento de la carnavalizaciOn 

vErbal 
	

S destaCa 5U tono pocutiarmente irónitó • 

divertido que le permite jugar con toda clasificación 

y toda toma de posición perthanento. 	La 

rol rla del Nobel colombiano le posibilita una 

confrontación ambivalente con l 	problematícidad .y ol 

tráqíco hitórico ya que Iwtil nropÓsitoS son "In de una 

íronYa 	cre,kdora que t#-,Itt.,.duecct 	as petos 	 5' las 

proporcionez ,:acwstumbrad. 	de lék111 cosal;" 
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Siquiendo.los juicios d 	nuerbach, podemos-  decir que el. 

"TEXTO" 	de García Márquez 	"conjura y desata el juego 

cervantino: 	es ella la que hace del mundo real y 

cotidiano un divertido escenario" (23), donde la fusión 

de la serio con lo trágico, de lo fidedigno con .  lo - 

grotesco e inverosímil, de lo tlpico• con lo excepciovial, 

de lo genérico con lo universal es la ley de su poética 

carnavalesca. Su escritura está estremecida por el 

bálsamo dulce y corrosivo del humor y de una "retórica" 

carnavalesca, mecanismos de expresión •cle la identidad 

popular.• No se trata, por supuesto, del ludibrio per se  

sino de - la provocación corliciente de la risa festiva y 

sarcástica que al mismo tiempo que cuestiona 	los 

"otros" cuestiona a los mismos burladores: 

"Debemos seffalar especialmente el carácter 
utópico y de cosmovisión de esta risa festiva" 
dirigida contra toda concepción de superioridad. 
Esta risa mantiene viva aan, con un cambio 
sustancial de sentido, la burla ritual de la 
divj.nidad tal como existía en los antiguos ritos 
cómicos. 	Pero los elementos culturales 
característicos han desaparecido" y sólo 
subsisten los rasgos humanos« universales y 
utópicos" (20). 

En •Ultimas, la dialéctica carnavalesca de Barcia 

Márquez es la confianza casi sin limios en la conciencia 

popidar, genérica y festiva a la coal contrapone el 



individualismo uniforme y solitario de las. falsas 

guimeas de la conciencia oficial. 

A. 	EL HUMOR Y LA 	fikEluRILA- 	CAbINAVALESCA EN EL 

"TEXTO" DE GIABNIEL GARCIA MAROUEZ. 

A lo Sarao de más de cuarenta affos de labor literaria 

contados a partir de• 1947, fecha en que aparece su primer 

cuento 	(23), i 	prosa di Gabriel García Márquez ha 

seguido un curso más o menos afín con la vena critico-

carnavalesca s  pero el tono humorístico no siemprelia sido 

el mismo. 	Puede decirse que el más fresco y esporitánoo 

aparece.riálistrado en sus primeros cuentos ynovelas pero 

su presencia no esIodavia total y devastadora como en _giEl' 

ot~ del Patriarca. 

El carácter 'sugerentes  ambigao e iconoclasta de la 

riGa carnavalesca en el 	"TEXTO" 	de García MArauez se 

manifiesta básicamente de tres maneras. Primero por la 

conikiente desorganización y parodi.zación de su enunciado.. 

ys como consecuencia de esto s  por la formación • de un 

cronotopo carnavalesce que rivaliza con la concepción 

lineal de la vida oficial. 	Segundo s  por la compleja 

digresión de datos disperos "";i~o del dato escondido-

dilatar la estructura que sustenta el conjunto de 

sus id u. Y, tercoro, la dosíticación progresiva lie la 
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ironia, la 'sorna y el humor festivo que mantiene en vilo 

la sonrt 	del lector desprevenido. 	El humor 

garcíamarquiana pertenece a esa clase 	risa que no se 

conforma con (?1 dato inesperado, ni el chasquido breve y 

dirocto'sína que debe complementarse con otros datos 

disperi ol e igualmente ingeniosos que se desprenden de 

lystos o de aquellos: 

"Fue asi coma los niffos terminaron por comprender 
que en el extremo meridional del Africa había 
hombres tan inteligentes y pacificas que pu iu 
entretenimiento era sentarse a pensare  y que era 
posible atravesar a pie el mar Egeo saltando de 
isla en isla hasta el- puerto de Salónica" <C.A. 
21) 

"(..) 	y una tarde de enero habíamos 
'vaca contemplando el crepUsculo desde 
presidencial, imaqinese una vaca en el 
la patria, qué cosa más inicua, qué 
mierda (...)" (O.P. 9). 

vista una 
el balcón 
balcón de 
país de 

"nein cuando le faltaban menos de das meses para 
casarse, Pura Vicario no permitió que fuera sola 
con Dayardo San Román 4 conocer la casa en que 
iban a vivir e  sino que ella y. el padre ciego la 
accAlpaWaron para custodiarle la honra" 	(C.M. 
52). 

Este humor puede leerse en razón de la rapidez 

asociativa con loS ternas de la Arcadia inicial de 

Macando, de la desacralización del poder del patriarca o 

del iónica tratamiehto del tema del honor de Angela 

Vicario. 	Corno vemos la irania y el sarcasmo hacen acto 

de presencia pero en un contexto más amplio, Su Matiz 
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humoristico apena% visible no parece ir más allá del 

necesario trasfondo que lo inyecta verosimilitud •a lo5 

hechos. 	Esta identificación mesurada entre la risa y la 

seriedad informativa forman parte del enfoque divertido y 

de la problematización encubierta...en .las' citas.• 	El 

narrador parte de su propia convicción no para 

identificarse con r.J  humor satirico-negativo sino con el 

- estejo,saterrado que se regocija en la locura creativa 

del lenouaje. 

Pudramos continuar multiplicando las ejemplos en las 

cuales : el humor profano y subversivo a toda costa degrada 

la concepción estática de las cosas: "Los peces tendrán 

que aprender a caminar sobre la tierra porque las aguas 

se acabaran" 	(6.L. 97): soterrada e irónica alusión al 

despojo de nuestras riquezas naturales; exploración 

humorística y critica que la denuncia directa no 

alcanzaria a totalizar integramente. Esto quiere decir, 

que la transgresión nó traiciona el sentido histórico de 

• la denuncia en la medida en que el juego linguistica 

pretende, más bien, multiplicar las posibilidades 

semánticas de la denuncia: 

"ES ta vez llanuela necesitó de más tiempo para wie 
(f4 le permitiera seguirlo!. pero cuando por fin lo 
hizo fue una mudanza -  de gitanos, con los badles 
errontes en una docena de mulas, sus esclavas 
ímnirtale5., y onct* gatos, se i5 n r 	tres micos 
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oducadns en el  arte de las obsenidados  
palaciegas...,  un  oso amaestrado para ensartar 
auWal_i_y_ nueve jaulas de loros y QUaCaMaya5 que 
despotricaban contra Santander en tres idiomas" 
(3.L. 159). 

La imaeinerla carnavalesca y destronadora cuyo 

cometido es burlar los valores consagrados oficialmente, 

hacen del lenguaje una cala de resonancias semióticas 

donde, a pesar del autocontrol verbal, el ritmo de 

fluidez sostenido se desborda en una -franca dosis de 

humor. 	La risa festiva de la cita arriba mencionada 

lejos de sumirse en un falso humorismo acOmodatitio y 

superficial de propaganda politica, se regocija en la 

locura creativa del lenguaje y en la parodia de la 

palabra filisma.Aquí 	 o 1 humor satiric se halla 

privilegiado por un áneulo de visión externa prOyectada 

por el narrador, quien aparentemente se encuentra en un 

plano de objetividad informativa. 	No Obstante, hay que 

reconocer en esta seudo-objetividad del narrador su 

posición socio-ideológica. En el fondo expresa una burla 

cruel y arrogante contra Santander pero el matiz 

humorlstico con que recubre su intención no lesiona la 

integridad del aludido. Tengamos en cuenta gue mientras 

más se despersonalice el humor en una situación ya 

cOnocida tiende más hacia la risa festiva, favorecida 

además por la fantasla creativa del autor. 	Cuando la 

intumción sátirica del narrador es muy ingeniosa hasta el 
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• grado de romper las barreras do. la dicrepancias socio- 

ideológicas de un grupo hetropéneo, 	humor se torna 

en risa satirica que renueva la conciencia crítica. y 

transforma el clima emotivo del enunciante. 	Por eso 

FourastiO ha llegado a afirmar que la risa presta al 

cerebro servicios análogos a los que el deporte presta al. 

cuerpo (26). 

El humor garciamarnuiano va formando un tejido 

autónomo cuya traMpa aleatoria apunta a recrear lat 

posibilidades del sistema linguistico que encierra en st 

mismo la esencia lúdico de las palabras y las 

posibilidades del 	escamoteo de la risa. 	Encontramos 

esta vertiente en las 	"engafíifas" barthesianas de las 

degradaciones cómicas: 

"(...) 	estoy rogando que lo maten aunque sea de 
buena manera para que me pague esta vida de 
huérfano que me ha dado, primero aplanándome las 
patas con manos de pi loar para que se me'volvieran 
de sonámbulo como las suyas, desvups  
atraves.indome las criadillas con leznas de 
zapatero para que se me formara la potra, desou0S 
poniéndome a beber trementina para-  que se me 
olvidara leer y escribir con tanto trabajo como 
le costó a mi madre enseffarme, y siempre 
oblig4ndome a hacer lot oficios públicos que 
usted no se atreve, y no porque la patria .Lo 
necesite vivo como usted dice sino porque al máS 
bragado se le hiela el culo coronando a una puta 
de la belleza sin saber por dónde le va a tronar 
la muerte" (O.P. 25-26). 
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"Tan pronto como Josd Arcadio cerró la puerta del 
dormitorio, el estampido de un pistoletazo 
setumbo en la C~. Un hilo de sangre salió por'• 
~‹Rjo de la puerta. atravesó la sala,salió a la 
calle, siguió un curso directo por•  los andenes 
disparejos, • descendió 	escalinatas 	y 	subió  
pretiles, paso_ de largo por la calle de los 
Turcos, dobló upa esquina a la derecha y otra aa.  
la  izquierda, volteó  en ángulo recto frente a la• 
casa de los Buendía, pasó por debajo de la puerta 
cerrada, atravesÓ la sala de visitas pegado a las 
paredes para no manchar • los tapices, siguió por 
la otra sala, eludió en una curva amplia- la mesa 
del comedor, avanzó por el corredor de las 
begonias y Rasó sin ser visto por debajo de la 
silla de 	Amarran ta que daba una lección de 
aritmética a Aureliáno José. y se metió por el 
granero y •Opareció en 11 cocina donde Ursula se 
disponía a partir treinta •y seis huevos para el. 
pan" 	(C.A.- 132), 

"Ira una costumbre sabia impuesta por su padre 
desde una matrana en que una sirvienta sacudió la 
almohada para quitarle la funda, y la pistola se 
disparó al chocar contra el suela, y , la_ bala 
desbarató el armario del cuarto, atravesó la 
pared de la sala, pasó con un estruendo de guerra 
por el comedor de la casa vecina y conyirti§ en 
polvo de yeso a un santo de la iglesia al otro 
extremo de la plaza" (C.M. 12). 

En este fulminante fluir de imágenes carnavalescas se 

equilibran la exageración con el relieve humorístico para 

frenar 	la 	contundencia 	de 	su 	intencionalidad - 

carnavalesca. 	Como vemos, • no se trata simplemente de 

divertirse con las posibilidades del lenguaje sino 

divertir a la lengua con nuevos significados 

despoiándola de la unilinealidad tradicional. 	Roland 

Barthes ya ha apuntado al placer libresco y subversivo 

del discurn.o literario cuándo habla de las escritores: 



"(...) o nosotren:. que no somos ni caballeros de 
la fe ni superhombres, sólo nos rest¿, si puedo 
asi decirlo, hacor trampas con la lengua, 'hacerle 
trampas a la lengua. A esta fulleria saludable, 
a esta esquiva - y magnifica engaffifa que pemite 
escuchar a la lengua fuera del poder, en el 
•espiendor de una revolución permanente del 
lenguaje, por mi parte yo :i llamo: literatura" 
(27). 

La magnifica engatVifa barthesiana es en García 

Márquez una fecunda artimaffa lingUistica, un recurso del 

humor al servicio del tono tipicamente paródico que anima 

su disCurso. 	De ahi que no podamos considerar las 

gradaciones descriptivas de una manera aislada o como un 

simple capricho narrativo sino que hay que situarlas en 

el marco más amplio de los procedimientos retóricos que 

propician la risa y el resorte del sentido festivo. 

Otra 	"engaffifa" 	linguiStica que evidencia el 

carácter risueWo de la 	"retórica" 	carnvalesca es la 

perifrasís. 	Ya sea una perifrasis viciosas  peyorativa" 

desacreditante 	•en forma de sinonimia, siempre expresa 

una 	caracterización del ohje lo ci.. manera festiva 

soterrada que desemboca en escarnio • y hasta en una 

autnticá sátira. No es, pues, extraWo.  encontrar formas 

de transgresión y de derrocamiento en este recurso 

:1(Ac'i(?sco movido entre dos polos: la risa y la lástima. 

Este caso lo encontramos en la 1i1(1ctica 	(28) 
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de-scripción de Ja vejez de Ursula y del deterioro físico 

de eonerl: 

"PoLo a poco Se fue reduciendo, fetizándose, 
momificandose en vida, hasta el punto de que en 
sus dl timos meses era una ciruela pasa 	(...) 
Parecía una anciana recién nacida. 	Amaranta 
Ursula y Aureliano la llevaban y la traían por el 
dormitorio, la acw-taban en el altar para ver que 
era más grande que el Hiffo Dios, y una tarde la 
escondieron en un armario del granero donde 
hubiera podido ceméntela las ratas. Un domingo 
de ramos entraron al dormitorio mien tras Fernanda 
estaba en misa, y ,cargaron a Ursula por la nuca y 
los tobillos 
-Pobre la . tatarabuelita -dijo Amaranta Ursula-, 
se nos murió de vieja. 
Ursula se sobresaltó. 
7-Estoy viva! -dijo. 
-Ya ves --dijo Amaranta Ursula, reprimiendo la 
risa-, ni siquiera respira. 
--Estoy hablando! -gritó Ursula. 
-Ni siquiera habla -dijo Aureliano. 
Se murió como un grillito. 
-Entonces Ursula se rindió a la evidencia. 
"Dios mío", exclamó en voz baja. 	"De modo que 
esto es la muerte" (C.A. 332). 

"Una noche como ésa, en Guayaquil, el general 
había tomado conciencia de su vejez prematura. 
Todavía usaba el cabello largo hasta los hombros, 
y se lo ataba en la nuca con una cinta para mayor 
comodidad en las batallas de la guerra y del 
amor, pera entonces se dio cuenta de que lo tenía 
casi blanco, y de que su rostro estaba marchito y 
triste 	(...) 	Esa noche se cortó el cabello. 
Poco despUés, en Potosi., tratando de parar el 
ventarrón de la juventud •fugitiva que se le 
escapaba por entre los dedos, se rasuró el bigote 
y las patillas" (G.L. 190--191). 

Notemos el tinte irónico--humor ístico y 	estilo 

imperturbablemente desenfadado con que el narrador trata 

los ten as c,lerio5 dé la historia. El contrapunto entre lo 



r 	Y' lo »coso contribiye 4 crear en el lector tAna 

cierta r,omplicidad que intensiVjea :i 	c~ co 

aureola de lo prohibido. 	Veamos' este dialogo en t1',̂  

('Imaranta Aureliano: 

"Eres un bruto", le decía Amaranta. acosada por 
5US perros de presa. 	"No es Cierto que se le 
pueda hacer es.to a una 11.a„ 	CO1110 roQ 	t. a CLIri 
dispensa especial del Papa". • nurelianu josd 
prometía ir a ROMA prometía recorrer a Europa de 
rodillas, y besar las sandalias del Sumo 
Pontífice sólo pAra que ella bajara sus puentes 
levadizos. 
-No es sólo eso -rebatía nmaranta-. Es que nacen 
los hijos con cola: de puerco. nureliano Jost era 
sordo a 	todo argumento. - 	-Aunque nazcan 
armadillos- suplicaba" (C.A. 140). 

La predisposición humorística de García. Márquez 

provoca el asombro del lector por medio de la mer¿A, 

comicidad de las situaciones, que él sabe provocar con 

espontaneidad y maestría. 	En este humor festivo 

predomina la ambivalencia sobre el de la sátira o la 

ironía, que son otras formas de valoración ca navalesca 

en la que, el sarcasmo más acertado y brutal es 

susceptible de no tomarse en serio. 	La misma 

flexibilidad de la recreación paródica dé 	quita a las 

cosas y al enunciado los valores absolutos de la crítica 

formal, fija y permanente: 

"Le• preocupaba 1) m'Oral de la tropa, carcGalida 
por el tedio, y esto le par ci,A dc~adig 



ovidenl en c.1 desorden de los cuarteles, cuya 
netiLlmcia había l'edad° a ser insoportable. 
Pero un sargento que parecia en ostado de estupor 
por el bochorno de la hor, lo apabullo con la 
verdad. 	"Lo Q1ti nos tiene ,:lpdídos  Do es la 
moral, Excelencia", le dijó. 	1k5i la_qpnorrea" 
(G.L. 237). 

El tono festivo cio determinados juegos verbales no 

srilu puoclo darse por sus efectos ingeniosos 

desacostumbrados sino tambidn por sifilarlos -muy cuidada 

y articiosamente- en una posicibn desacostumbrada. Esto 

.provoca LU 	uma graciosa de humor. 	Tal es el caso de 

las repeticiones 	(29). 	La iteración de calíficativos, 

epítetos y enteras fórmulas narrativas, 	-"lo que mi 

seWor piensa n  sólo mi seWor lo sabe"- (6. L. 31-181), dan 

la impresión de ser un gran monólogo en voz alta que 

necesita del eco y del recurso mnemonotécnico del 

"pregón" carnavalesca para que la voz popular sea 

escuchada, memorizada y nunca olvidada por LA cultura 

oficial: 

"Vimos el retén en desorden 
vimos el galpón en penunbra (...) 
vimos (...) la alberca bautismal 	(...) 
vimos la antiuua cabalieriza de los virreyes 
(...) 
vimos  (...) la berlina de los tiempos del ruido 
(...) 
vimos el desorden de la duerra (...)" (0.E. 5- 
6) 

"Fingiendo dormir cambió de posición para 
eliminar toda dificultad, y entonces sintió la 
mar,o sin la venda neqra buceando como un molusco 



ciego entrt.? las atqas de su ansieda(. 	t)ungue 
apa4'entaron ignorar 	 ,Ambos ‹,,AiLi.51n que el 
otro sahl.l. 	10 que 	1:111) 	 ore) 
sabia, desde aquella siLq:Alt-  guGdarpri morrradi 
por una complicidad iviotable" 	1112). 

"No les importaba et sentimiento de derrota Que 
só apoderaba de ellos aUn despucs de ganar una 
guerra. 	No les tmportabA la lentitud que el 
impenia a sus ascensos nava impedir que 
parecieran privilegios, Hl 1.05 importaba el 
desarraigo de la vida errartc.J. ni (1 azar de los 
amores ocasion 	...)   iihaprUha. 4sin 
embargo, como no les 1wpori,‹11,1JJ, que el general 5,L? 
fuera con un portazo que había d€ resol 	en el 
mundo entero, ni que los dejara a ellos a merced 
de sus enemigos" (G.L. 

Estos ecos y balbuceos provistos de un sentido 

humortstico encabalgan cadenciosaffiente las frases ->" 

consiguen un sugerente campo de verso vernáculo gracioso 

gracia.; a -las repeticiones - de adverbios, nombres, 

p~sivos y qerundiusl y a la rítmica sincronización de 

los enunciados en los que ninguna sílaba es gratuita. 

Este juego Iddico parte de una palabra o una frae que 

nos devuelve a un contexto mayor de la obra y a una 

confrontación divertida con la hilación de las palabras. 

Este Ontasis interativo toma nuvas formas por el 

indiscriminado de deícticos como pronombres personales, 

demostrativos 	o 	exclamaciones 	que 	se 	• emplean 

indistintamente a partir dU iCkS ilw,tancíaS quu 10 

ni respecto 	Denveniste afirma» 



"L17, cc.: n 	todo un W::cno a 	ja vez original y 
fundawi4Ital e1 wle estas formas "pronominales" 
no rclitan A la 	"realidad" 	ni a posiciones 
"gbietivas" 	en el espacio o en el tiempo, sino 
en la enunciación. cada vez única, que las 
contiene y haga reflexivo su propio empleo. La 
importancia de su función se medirá por la 
naturaleza del problema qué sirve para resolver y 
que no es otro que el de la Comunicación 
intersubjetiva" (30). 

•El Atyxito del empleo onfatico•de este recurso depende 

en gran parte de la actitud beligerante del narrador. En 

la medida en que más heterodoxo resulte su uso tanto más•. 

vibrante• y graciosas serán sus. expresiones: 

Tales son los casos del "buenas" que José Arcadio 

Buendía repite rítmicamente al regresar a casa: 

"Buenas", les dijo él con la'"voz cansada (...) 
"Buenas", él dijo a la asustada Amaranta (...) 
"Buenas", lo dijo a Aureliano. 
"Duenav", dijo. 	Ursula se quedó una fracción de 
segundos con la boca abierta" (C.A. 92). 

o el 	"ajá" 	o el "Cara 1U" qué siempre repite el 

patriar 	cuando es sorprendido por aluuna mala noticia: 

"{...} 	habla .aprendido a quitarse las correas 
sólo para 	ganar tiempo 	en las • audiencias 
mascullando cara ida 	(...) 	qué caraio estas son 
vainas que le suceden a los hombres cuando están 
constretrido,5 de mujer, le propuso secuestrársela 
como hizo con tantas mujeres (...) y tit te la 
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despachas COD la cuchara qr.aade, qt.1 

(...) 	(O.P. V1-15). 

El mitmo narrador evita escapar al encantamtento de 

las repeticiones y deícticos al Contar la cátedra 

enciclopédica dada por Democles Atlantis a]. general:- 

"Contó =e un discípulo suyo (...) acababa de 
doscifrar los jeroglíficos egipcios después de 
catorce afros de insomnio 	(...) Une el MAÍZ no 
ora originario de México sino 	 de la 
Mesopotamia. 	Que los asirios obtuvieron pruebas 
experimentales de la influencia de los astros en 
las enfermedades. 	Que al contrario de lo que 
decía una enciclopedia reciente, los griegos no 
conocieron los gatos hasta 400 afros antes de 
Cristo" (0.1.. 126). 

En este juego verbal es preciso tener en cuenta que 

todo desenvolvimiento ideológico se produce en el proceso 

de aprehender selectivamente la palabra de los "otros"--

Pakhtln distinguió dos categorías con las que matiza esta 

selección 	(31). 	La primera es la palabra autoritaria: 

palabra oficial, institucionalizada que procede de todo 

tipo de autoridad. 	La segunda es la palabra 	de 

conciencia interna generada en el propio convencimiento 

del autor y favorecida por sus particulares intenciones, 

experiencias y razonamien 	La 11~ y la otra puedon 

llegar a enlazarse perO tan pronto como la 1-.:-ogunda 

comienza a dominar, el enunciado adquiere cierta 

cierto iit't`Jl ¥f¥i'1d 	(::ler 	(.1 otur 
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,quu• 	 ,31'. 1c'.1„.7_1monte el.,1...blecidas, 	Por 

O 	1":1111C.0 	1)0.1 .r-1.1:11 	d:. 	4cfl t... 	j" 	ri  tern 	cluc-:. 41 a 	11 

librtad de crear eplosivas estructuras sintácticas, 

:imprevistos. saltos ilricos, metáforas audaces 	e 

ineSporadas 	desre.altzaido 	los 	datos 	concretos • y 

vemiles en una atmófera envolvente y ovaneScente de 

ludibrio carnavaleso. 

En el caso de la rotórica carnavalesca que venimos 

analizando, ese clima festivo extravagante de:la palabra 

de conciencia interna está sostenido fundamentalmente por 

un procedimiento retol'Iro de carácter motatórico: 	la 

hiprbole (J2)„ 	Ho se puede olvidar los efectos 

cómicamente dovIcomunales que Garcla Márquez ha conseguido 

con PISto reIGUr.150 en Cien a(Vos de soledad  y Ll otoffo del 

    

pariarca  especialmente, 

Do 	Cuerdo CCM Ber<155011 !, : 	hí pérb010 en si jsm a no 

o un motivo cómico sino una variante de la 

transposición, el resultadO de trasladar a otro tono la 

~reión natural de un,-A idea: 

"La exatjeración es cOmica siempre que se la 
• prolonga y sobre todo cuando es sistemática, 
Entonces aparece reaimn,nte como un procedimiú,nto 
• de transposiciÓn" (33).. 
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exceso, lo desmedido y descomunal subraya lo que se dice 

con la clara intenclOn de • trascender. o rebas¿r lo 

veruslmi] 	hasta in Increíble. 	Carece naturalmente de 

Itmites L'Alicos y racionales y escapa a toda previsión 

poSible.• El carácter de este tropo se encuentra mat.izct:li 

por un adorno atrevido y ampliticadn 	"c..4t el nue debe.. 

• observa.rse cierta medida. m  pues si . se aparta en exceso de 

la verd( llega a movkzIr a la risa oscilando entre la • 

broma graciosa y Ia tontería" 
	

<30). 	En virtud de su 

ductilidad no exceptda lo considerado serio y sUpeviorm 

Sino que se dirige principalmente contra ello. Construve 

su - propio mundo de deseSperada comic:idad permitiendo la 

expresin•de la concepción popular de la risa, 

El Etilo generoso y las invonCiones verbales 

hipl:yrbólir:as de García Márquez desembocan en una 

Vi sualización fantástica de la realidad 	"en la que se 

dice MáS 
• y sid0fica menos, o ue dice menos y significa. 

más" •(35). 

"En su paralso de lima 
feliz con una doncella 
Cuhrlan hasta • el (Iltimo 
beduino. 	Al amanecer m  
•.ontemplr5 desnuda en la 
suotre apacible de muJer 
resistir la tentaciMt  

habla vivido una noche 
de vellos lacios que la 
milímetro de uu piel de 

mientras %e afeitaba, la 
cama navegando en un 
complacida, y no pudo 
de t“Izerla Euya 



.:::¡.{,:mpre con un auto sacamental. 	La cubrió de 
cabea con el:,puma 	i¿Abon, y con un 

4.1 s.'.i d(:, 	m o r 	t`Rk1511 	 r 	com p 1 e to con 	la 
bArbera, a VUGQ5 con la mano derecha, a 

,,,eces con ta mano izquierda, palmo a palmo hasta 
las cejas encontradas, y :La dejó 'dos Yeces 

eri su cuerpo magnífico de recién nacida" 

Este: recurso de desorden descomunal lo encontramos 

también formalizada en uno de los motivos más frecuentes 

del 	"TEXTO" 	de García :Márquez: el de la exageración 

cuantitativa o el humorismo numérico en que se utfl.ízan 

los mAs sutiles matices humorlsticos tanto de cifras 

convencionales como de los números 	"privados" 	cuyo 

valor es indefinido. 

El 	"TEXTO" 	de García Márquez pretenta en forma 

iterada un desfile de cifras concretas de persuación 

suficiente para justificar "los posibles inverosímiles" 

de su mundo carnavalesco. Que los fundadores de Macando 

tuvieron tres hijos; o que Saturno Santos descabezó a 

tres de los mejores guardias del patriarca; o que 

Santiago Masar sc levantó a las 5:30 el dia que lo iban a 

matar o que el 25 de septiembre de 11330 el general salió 

ileso de una conjura para matarlo no dejan de ser-  datos y 

fechas verificables Y concretos, 	Su expansión 

significativa- no sobrepasa el nivel:fátíco o.referencial' 

del entAnciad,:). 	El efecto carnavalesco surte su poder 
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normal 	sarpic.ndc, 	 4.0'14 	i,l'iM11:::(J4- CA.1:.111 

valorativa 	 matiz,ad4.,-i. do una furtü caroa 

humorltica, itnia 	ParodiLa. 	Por ejemplo, es - normal 

quo uou._ - mujer dé a luz a los nueve meses; pero os otro 

C antar cuando el embarazo se dilata por CiOCO ffi(950S más 

sin contravenir 1as •reglas y los rituales reconocidos y 

respetados de ese proceso:1 

"(1 los tuaorco meses, con 01 estOmaqo estragado 
por la carne do mico y el caldo de culebras, 
Ursula dió a luz un hilo con toda-:_; sus partes 
humanas"  

En este caso, la exactitud numerica desbroza todo 

concepto Cientifico al rozar con el testvio fulminant 

del hrobajo lddico de la exageración carnavalesca. La 

risa so produce cuando se aprecia la transgresicSn de la 

norma establecida: 

"lik debe saber hasta que grado estAn prohibidos 
ciertos comportamientos : se debe sentir el 
dominio de la norma prohibitiva para apreciar su 
transgresldn" (36). 

En este mundo conjetur14 y ‹.sin 	 precipsm  la 

hipérbole crea un ambienttL. 	 ol romper ei 

habitual do Las cosas: 
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"..,) 	el (knico cafilJn gue 	que~a al enemigo 
un alcance de cuatrocientos metros con el 

vi,ni.o a favor. aquí, de ml:Jdo que si ustedes me 
ven on esUe estado es apenas por una mala suerte 
do ~enta y do5 centímetros (...)" (O.P. 38). 

Entre el mundo de la desmesura y de la vida no se 

establece ninguna frontera se pasa failmente del uno al.  

otro cn un mismo nivel cognitivo creando una verdad 

tangible difícil de discutir. 	Esto lo encOntramos 

repetido en el ambivalente uso de los nUmeros. Cuando 

enloquece José Arcadio Buendía: 

"Se necsitaron diez hombres para tumbarlo. 
catorce para amarrarlo. veinte para arrastrarlo 
hasta el casta(ro del patio" (C.A. 82). 

Y cuando lo llevan al dormitorio a la hora de su 

muc:rte: 

"Siete hombres no pudieron con él y tuvieron que 
llevarlo a rastras a la cama" (C. A. 139) 

porque en su prolongada estancia bajo castaiTo 

  

había desarrollado voluntariamente la facultad de 

aumentar de peso. Situación de desmesura similar ocurre 

cuando muere Aurelianb jose: 



"1',ie necesitó una patrulla para poner 1.:n kjua 
carre ti lla el cuerpo apelma7mio de p[omo. gue su,  
desbarataba CQMO un pan ensowkdo" (C.A. 1.3). 

Guando el ,?s:ueto .' frío número Gie matiza con una 

recarga ergtica • adquiere el aliento libre .de la plaza. 

pública y del vocabulario carwlvalesco. 	Sigamos el 

retorno gel protomacho jos( Arcadio Buendia 	"cuya. 

respiración voic4nica %e percibrta en tOda la casa" (C. A. 

91): 	duerme tres días seguidos; toma diecis&is huevos 

crudos al . desayuno; puisea con . cinco hombres juntos; 

levanta en el aire y deposita 	en medio de la calle un 

mostrador que necesitó de once hombres para volverlo a su 

lugar; exhibe 	"su masculinidad inverosimil" 	sobre' 

mostrador y trastornÓ a las prostitutas. 	La desmesura 

fálica de José Arcadio UUendla logra una fuerza 

significativa, graciosa e irónica cuando conercía con su 

virilidad. Se rifa entre las catorce rameras con boletos 

•de diez pesos cada 222, y las infíAiceS aceptan el precio 

pese a que 'ninguna de ellas ganaba más de ocho en las 

noches más concurridas. 	La rifa se realiza y cuando 

quedan solamente dos prostitutas con boletos, ¿José 

A cadio Duendía modifica las reglas del juego:: 

"Cinco pesos más cada una -propuso José Arcadio 
Y me reparto entre ambas (...) Las mujeres que 

acostaron con él aquella noche en la tinda de 
Catarino 1Q llevaron desnudo a la sala de baile 
para que vieran que $o tenla ni Un 01.1iY"0 deJ 



sin taLuar, por el trenie ) por la 
el cuello titisia los dedos de :los 

. 

Más íJ:»rde su cicloníca relación aMorosa con Rebeca y 

%u posterior luna de miel sueltan el resorte divertido 

del námero erótico: 

"Ella tuvo que hacer un esfuerzo sobrenatural 
para no morirse cuando una potencia ciclónica 
asombrosamente regulada le levantó por la cintura 
y ].a despojó de su intimidad con tres zarpazos„ y 
la descuartizó como a un pajarito" (C.A. 95), 

"La noche de bodas a Rebeca le mordió el pie un 
alacrán que se había metido en su pantufla. Se 
le adormeció la lengua, pero eso no impidió que 
pasara una luna de miel escandalosa. Los vec:i.00s 
50 asustaban con los dritos que despertaban a 
todo el barrio hasta ocho veces en una noche y 
hasta tre% veces en la siestas  y royahan que una 
pasión tan desaforada no fuera a perturbar la pal: 
de los muertos" (C.A. 96). 

El humor 'del ouarismo erótico qarciamarquiano 

subvierte• la trascendentalidad de la experiencia sexual 

resaltando sus matices desmesurados, abusurdos y cómicos 	 1 

que irrumpen de por si la mecánica normal del mundo. Por 

eso el humor flstivo de la desmesura en el "TEXTO"• de 

• García. Márquez supone un cierto juego semántico: intenta 

d fluir las 	riyidat fronteras de la correspondencia. 

signitiante/sionificado para encontrar otro sentido. un 

"lAnsentido" 	CDP sentido en una 

ow -txf),q(n.ríd. 	No 9,.c 	 humos .,~alado. 
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1.e do divertile •cDn 	•posibilidanos 

lc,nguaje 	de recrbr a 	1(,:4)qu desPojndola de 

rígida 	 De ahí, quo la calmA 

interiorización del ingrediente humorístico, COMO 

CUalqUiOr manifestación del rogocijo popular, es de vital 

importancia en el análisis de la percepción carnavalesca 

garciamarnuiana. 	No atender a este sentido paródico y 

critico de la identidad comunitaria,. tan atinadamente 

modelizada en 3U "TEXTO" ! es caer, por una parte, en él 

injusto juicio de quienes ven en esta variable del 

desenfado carnavalesco un simple juego retóricor  un 

ludibrio Iinguistico o una "grosera" aversión nersónal 

e ideológiCa del autor hacia la cultura oficial.. Por la 

otra, fl?‹5 110 percibir -el complejo alcance de .esta 

informalidad verbal dentro de la semiñtica de la cultura. 

Negar este alcance semiótico al 	"TEXTO" 	do García 

11 rque2 es negarle la esencia orientadoramente popular de.. 

su discurso carnavalesco„ y aceptar la unilinealidad e 

la palabra novelesca que por esebci es .3luridiscursíva... 

LíW MUTAFORAS EPISTEMOLGOICAS bEL CARNAVAL 

Planteadas las posibilidades; es-Wticas: de la 

"retórica" 

	

	carnavaleca. nos interesa determinar ahora 

ti. LOS di' lay, metáfora c;pistemolt5clica!s.  
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del carnaval, como el tipo especifico de imágenes de 

tL.n 	pi.Jpular en todas sus dimensiones. 

Las•formas del realismo grertesco se relaciónan con el .  

principio material y corporal de la vida humana, y tienen 

sus orígenes en la percepción carnavalesca del mundo. 

Dos son sus características esenciales: la degradación o 

sea la transferencia al plano material y corpora de todo 

lo elevado, lo serial  lo solemne y lo - oficial¡, y la libre-

fantasía cradora en la que florecen las distorsiones, el 

trocamiento de 	las cualidades . y5  sobre . todo, • la' 

exageración desbordante. 	Exageraciones. hiperbólicas 

del arte miniaturista 	(lítote)5  las imágenes grotescas 

son pura subversión y ruptura, coronación/destronamiento 

de la conciencia oficial del mundo. 

García Márquez entra por estos intersticios 

carnavalescos e irreverentes del alma popular para tejer 

y destejer los paradigmas de la cultura oficial y 

relativizar toda idea de estructura, de jerarquía .o de 

norma inerte. 	Jacques Gilard afirma con razón 	que 

"García Márquez flokloriza a los europeos" 	(37) 

contraviniendo la tradición reverencial con que los 

intelectuales latinoamericanos se han acercado a la 

cultura europea. 	Sin cmbargol  esa irreverencia ahonda 

MAS raíces en el redescubrimiento de la dimensión 



rabelesiana que le permite convertir la visión•monolóqica 

de la historia oficial en un lihre di,:110(104 . ProPio de 

plaza carnavalesca: 

"La vida de la plaza carnavalesca era. libre y sin. 
.restricciones, se llenaba de risa ambiValente, 
blasfemias, la profanación de todo lo sagrado, de 
degradación y obsenidades, de contacto familiar 
con todo y todo el mur-ido" • (38). 

Lo carnavalesc:o es más bien un hecho de 

referencialidad cultural: los corpulentos, crapulosos, y 

disipadores; los abstinentes y los avaros; las vacas 

gordas y las flacas; el carnaval 
	

la cuaresma impregnan• 

todo el 	"TEXTO" 	de García Marquez. 	En suma, esta 

actitud tiene sus raíces profundas en la cultura popular 

y. con mayor fuerza, en la cultura campesina colombiana. 

La fiesta popular es la primera - metáfora 

epistemológica del carnaval. 	Introduce-  una dimensión 

social que proporciona un contenido cultural - definido a 

un periodo natural de]. &Yo. El Nobel colombiano 

reconstruye la imagen de la fiesta popular. que desomboca• 

en una sátira correCtiva, con la intención de reforzar su 

orientación axiológica de ].a historia colombiana. 

Varios episodios del "TEXTO" recogen las resonancias 

de la festividad popular que cabe relaci;Inar con festejüs 
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propios del carnava 	otros de ellos describen 

espectáculos . estivo 	que tienen rasgos propios d '1 

tumulto carnavalesco, por la via de la parodia. No hay 

pues una proyección directa del carnaval. en la obra 

garciamarduiana. 

El prime 	caso ocurre con la celebración de un 

carnaval en Macando donde el autor establece una 

correlación entre el plana festivo de la celebración y el 

plano grave de la violencia institucionalizada«  

obteniendo asi tIn nuevo argumento para contravenir la 

historia oficial: 

"Nunca le pasó por la cabeza la idea de que la 
eligieran reina de la belleza en el pandemonium, 
de un carnaval. 	Pero Aureliano Segundo, 
embullada con la ventolera de disfrazarse de 
tigre, llevó al padre Antonio Isabel a casa para 
que convenciera a Ursula Oy que el carnaval no  
era una fiesta panana como ella decia. sino una  
tradición católica"  (C.A. 196). 

Esta cita recoge una categoria básica del carnaval: 

•la oposición tradicional entre la cuaresma y el carnaval. 

Sin embargo m  el narrador le da un sentido paródico a esta 

oposición al asimilar el significado religioso con 

profano para hacer del carnaval .una ambiValente 

celebración religioso-profana. De 	• t. eta manera el 

narrador vigoriza la base semiótica de su denuncia al 
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socicu al padre Antonio Isabel, como lo . ha hecho 

anteriormente, con los tristes' sucesos que ocurrirán 

durante esta celebración. 	Más que un espacio signico 

Macondoltn • símbolo transgresor de la relación causa-

efecto que se hacen excluyentes, por que los derechos de l. 

cuerpo y los derechos del alma de los macondianos están 

mediatizados por los intereses de afuera: 

"Inocente de la tragedia que lo amenazaba,' el 
pueblo Se desbordó en la plaza pública, en una 
bulliciosa explosión de alegría. 	El carnaval 
había alcanzado su más alto nivel de locura, 
Aureliano SegUndo había satisfecho su suelo de 
disfrazatse de ,  tigre y andaba feliz entre la 
muchedumbre  cuando apareció por el camino de la 
ciénaga una comparsa Multitudinaria llevando en 
andas doradas a la mujer más  fascinante que 
hubiera podido concebir la  imaginación" 
198). 

La presencia de la comparsa multitudinaria constituye 

la fase inicial de un proceso trágico :y paradójico en que 

lo fantástico y maravillosa es el símbolo de su propia 

destrucción. 

"No faltó quien tuviera la suficiente 
clarividencia para sospechar que se _trataba de 
una provocación" (C.A. 198). 

A medida que el clímax carnavalesco llega al 

vioxi~m  cl narrador va 'preparando muy hábilmente el 
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escenario para dosenmagciwar la farsa. y entonces la 

alc.gre? ri,?laciGnánduse COn 14 risa; 

"Hasta la medianoche. los forasteros disfrazados 
de beduinos participaron del • delirio y hasta lo 
enriquecieron con una pirotdcnica suntuosa y unas 
virtudes acrobáticas que hicieron pensar en las 
artes de los gitanos. De pronto en el paroxismo 
de la fiesta, alguien rompió el delicado 
equilibrio. 
-Viva el partido liberal! 	-gritó-. 	Viva el 
coronel Aureliano Buendial. 
LA descarga de la  fusilerfa - ahogó el  eullenscle 
los juegos articiales, y los gritos de terror 
_anularon -la mtlsica_y_ el WiLbilo fue aniquilado  psT 
el -pánico" (C.r. 198). 

El juego pirotécnico terminó su resplandor en el 

laberinto oscuro de la 	"misa negra": 	la Misa de la 

violencia, .dela represión y la muerte. La máscara de 

los beduinos convertidos en el rostro del terror y el 

rostro del 	terror camuflado -en el disfraz de los 

beduinos. 	Como dice Ottavio Paz, "Estamos condenados a 

inventarnos una máscara ys 	espués, a descubrir que esa 

máscara VS nuestro verdadero rostro" (39). 	Consciente 

de esta alquimia cultural e histórica Garci 	Márquez 

reitera su denuntia de la represión y la agreSión como 

sinómino de regresión 	"un pasado que creiamos enterrado 

está vivo e irrumpe entre nosotros" 	(01)) 5  porque al 

final de cuentas la presencia de "forasteros disfrazados 

de beduinos" 	imponen la ley de la muerto por la causa y 

no con la consecuencia de su vil intromisidn: 



SoG 

"Cuando se restableció 1,1 calmas  no quedaba V.4) el 
Pueblo uno solo de los falsos beduinos. y 
quedaron tendidos en la plaza, entre muertos y 
heridos nueve payasos, cuatro colombinas, 
diecisiete reyes de baraja s  un diablo, tres 
másicoss  dos Pares de Francia y tres emperatrices 
japonesas" (C.A. 199). 

El ritual de la 	"misa negra" 	es una .metáfora 

creadora de realidades históricas concretas en la que el 

lenguaje no traduce sino que genera esa realidad: 

"Muchos afts después seguiría afirmándose que la 
guardia real de la soberana intrusa era un escuadrón 
del ejército regular que debajo de sus ricas chitabas 
escondía fusiles de reglamento. El gobierno rechazo 
el cargo en un bando extraordinario y prometió una 
investigación terminante del episodio sangriento. 
Peró la verdad no se esclareció nunca •(...)" (C.A. 
199). 

De este tipo es carnaval que se realiza en 

Macando. Fernanda es 1a mascarada de la violencia 

oficial. 	Los militares conservadores de la capital *.se 

aprovechan de las espontáneas festividades del pueblo 

para consumar su sangrienta represión. Así el carnaval 

• no solamente se convierte en 	"misa negra" 	para io 

macondianos sino en el destronamiento de Fernanda. 

El contraste entre el carnaval y la cuaresma se 

enriquece enfrentando el código cultural de. la familia 
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t7.w.it¿jit y coll~ de los Del Carpio con la popular.  

Du(mdié?k,. re~nda del CarDio N  atrincherada en su 

glorioso pasado colonial !. apc 	como el símbolo do la 

ciudad monástica y it'Agubre del sombrío altiplano donde 

sobrevive la tradición hidalga castellana, cerrada y 

represiva. 	Su orgullosa postura, vestigio de su antiguo 

esplendor. se sostiene en sus sueffos de gran seffora 

dedicada a tejer coronas de palma: 

"Al cabo de ocho aWos, habiendo aprendido a 
versificar en latín, a tocar el clavicordio, a 
Conversar de cetrería con los caballeros, a 
dilucidar asuntos de estado con los gobernantes 
extranjeros y asuntos de Dios con el Papa -, volvió 
a casa de sus padres a tejer palmas fúnebres" 

C.Á. 203). 	 • 

La • caracterizada desacralización de Fernanda del. 

Carpio es la prospección de futuros destronamientos de su 

figura emblemática. 	3u participación en el carnaval de 

Macondo es un típico festejo de destronamiento y de burla 

atroz, pero a pesar de eso, conserva su orgullo humillado 

pero no sometido: 

"De regreso a casa se encerró en el cuarto a 
llorar, indiferente a las súplicas y 
explicaciones de don Fernando, tratando de borrar 
la quemadura de.  aquella burla inaudita" 	(C.A. 
204). 
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Esta os la primera de las mucha burlas a las £.u.ale 

será sometida. Fornanda en el traniscurso cle su vida c.4-1 

Macando. 	Habiendo sido coronada • "como la más he "mosa 

entre las cinco mil mujeres más hermosas del país" (C.A. 

t99) deberá sufrir un progresivo proceso de 

destronamiento. Se casará con Oureliano Segundo .  "en una 

fragorosa parranda de veinte días" • (C.A. 199); sorá una 

esposa constantemente vilipendiada y enga(Vada por su 

marido. 	Como madre, sus expectativas citadinas serán 

frecuentemento traicionadas:. 	su hija Meme quedará 

encinta de un obrero de las bananeras; José Arcadio, 

educado para ser Papa, se revelará más apto para consumar 

las saturnales romanas que para guía espiritual de la 

cristiandad y. finalmente, Ataranta Ursula consumará el 

tan temido incesto con Aureliano. 

De esta manera vemos formalizado el enfrentamiento y 

la interacción apositiva de dos mundos: 	un mundo 

legalizado• y oficial representado sobre todo por los 

citadinos y los militares y un mundo donde todo es 

espontáneo, libre y risueffo > donde 	"es seria sólo la 

risa" 
	

(11)• 	A51.. pues, la integridad del mundo 

garciamarquiano se incorpor al 	"gr¿n tiempo", 	las 

imágenes carnavalizadas do la colectivi.dad como un todo. 
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Consciente de la vigueza ambivalente de la metáfora 

do •la 	fiesta popular, 	García Marque: explora sus 

posibilidades de destronamien'td al describir otras 

fiestas y celebraciones que rozan el sentir social del 

carnaval. 

Reparemos en la sutil ironía que traquetea en el 

jubileo decretado por el gobierno para celebrar la triste 

paz de Neerlandia. Al coronel Aureliano Buendía, después • 

de su derrota definitiva, lo envolvió un hálito de 

misterio y de burla 

"La noticia de que Remedios Buendía iba a ser la 
•soberan del • festival, rebasó en pocas horas los• 
limites de la ciénaga, llegó hasta lejanos 
territorios donde •se: ignoraba• •el Inmenso -
preStigio de su belleza, y suscitó •la inquietud 
de quienes todavía consideraban Su apellido como 
un símbolo de la ..subversiÓn. Era una inquietud 
infundada. 	Si• alguien resultaba inofensivo en 
aquel tiempo, era el envejecido y desencantado 
coronel Aureliáno Buendía,: que ,pewo a poco había 
ido perdiendo todo contaeo con.  la  realidad de la 
,nación" (C.A. 196) 

y sólo la palabra "jubileo" 	le hace cambiar su -. 

actitud pasiva. 	Esto 	es ip que lo hace bUrlesco, la 

antítesis entre su actitud agresiva y la celebración del 

jubileo: 

"Fue una determinación tan inconecuente con la 
política oficial, que el coronel se pronunció 
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viulentamente cotra ella y rechhazó el homenaje. 
"es la primera k...yz que oigo la palabra lubileo", 
decía. "Pero cuaoluier cosa que cijra decir no 
puede 1J.er sino una burla" (C.A. 210). 

La primera 	preocupación del travestismo burlesco o 

paródico es desvalorizar" al personje, pero el movimiento 

de destronamiento y desvalorización e5 mayor porque se 

ejerce sobre un hecho ya desvalorizado o poco interesado 

es' valorizar como es la trayectoria revolucionaria del 

coronel Aureliano Duendia. 	Aqui, más que un 

destronamiento es una burda burla acentuada por el tono 

festivo y Cómicode los panegíricos con qué los emisarios 

del gobierno resaltan su condición de inicua reliquia 

histórica. 	Los mismos abogados de levita negra que 

husmeaban alrededor del otrora héroe invulnerable de las 

guerras civiles Con su infaltable retórica intenta 

convencerlo de aceptar la 	dignidad solapada de 

indignidades: 

"Lo que más le indignó fue la noticia de que el 
pí-opio presidente de :t repdblica penSaba asistir 
á los actos de Macondo para imponerle la Orden 
del librito-. 	El coronel Aureliano Buendía le 
mandó a decir, palabra por palabra, que esperaba 
con 	verdadera 	ansiedad aquella 	tardi a pero 
merecida ocasión de darle un tiro, no para 
cobrarle las arbitrariedades y anacronismos de su 
régimen, sino por faltarle al respeto a un viejo 
(we no le hacia mal a nadie". 	Fue tal 
vehemencia con que pronunció su amenaza, que el 
presidente de la repdblica canceló el viaje 
Ultima hora y le mandó la decóráCión con un 
representante personal" 	(C.A.. 211.). 



De c*sta manéra el ak.tor aplica Un humor anodino a la 

pan politica. 	El jubileo de Macando se convirtió en 

ma verdadera farsa politica, pues 	veinticinco odios 

• de 	conservadora no habian sido más que veinticinco 

arkud de reptión y violencia y no le habían aportado más 

que nuevos problemas al coronel 

Otro sentido carnavalesco subyace én el jubileo 

celebrado @ri las 'tierras del patriarca para r'e'forzar su 

identificar'ión con Dios. 	En este mundo novelístico, 

donde todo es posible, encontramos un buen toque 

humorístico cuando durante el desfile del jubileo, 

Bendición Alvarado se acercó a la limusina presidencial 

metió la canasta por la ventana del coche y le gritó a 

SO hijo que ya que vas a pasar pOr ahí aprovecha para 

devolverle estas botellas en la tienda de la esquina" 

,;>1. nos aten•emos a esta cita, podríamos ver en el 

jubileo del patriarca una parodia mixta narrativa: por 

un lado, la identidad Imaginaria del patriarca con los 

delirios 	de los grande% héroes; y, por el otro, la 

actitud descomplicada de Hendición Alvarado cuyo sentido 

de las proporciones desaparece. Al contrario del jubileo 

de Macando, aparecen aqut las tormas burlescas de la 



Isolemnidad que se apcwan 	i. deljrio de grande dul 

patriarca'y multiplican o ,:ígravan sus defectcm. 

De otra parte, la descripción de las múltiples 

recepciones. que le ofrecen al general en su tranico viaJe 

sin regreso, o la multitudinaria celebración del 

matrimonio•fallida de Bayardo San Román, no tienen como 

referencia un • periodo natural al que simbolizan sino que 

ritualizan prácticas populares las cuales, en el. fondo, 

• exprean las tensiones.  sociales del pueblo: 

"Se hablan encendido luces de PaScua Florida ceo 
las casas principales, pero él general no se 
hacia ilusiones, pues sabia que en el Caribel 
cualquier causa de cualquier clase, hasta una 
muerte ilustre, podla ser el motivo de una 
parranda Publica. 	Era  una tiesta falsa  en 
efecto." (6.3... 171). 

"Contó que se hablan sacrificado cuarenta pavos y 
once cerdos para los invitados, y cuatro terneras 
que 1A novio puso a aílar para el pueblo en la 
plaza pdblica. 	Contó que 50 consumieron 205 
ca.ias de alcoholes de contrabando y casi 2000 
botellas de ron de caíTa qué fueron repartidas 
entre la muchedumbre. No hubo una sola persona, 
ni pobre ni rH.ca, que no hubiera participado de 
algdn modo en la larranda de mayor escándalo que 
se había visto iamás en el pueblo" (C.M. 29). 

• En estas celebraciones, los asistentes. ponen de 

manifiesto 1.511 alegría que tiene rasgos . propio 	del • 

tumultO carnavalesco, como ya •10 setTalamos.• Sin embargo, 

independiente de esta caracterizaci<fln, hay un w...;pecto 
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1::J:trli ,.. 1 11.,70 GCA010 t4.U., e0M0 p.:-.erlan la,,,.. buri¿ts que re  

enleb4'an alrededor de estas celebraciones, como si fuera 

un,A masc,..4.ra. Así, por citar (in ejemplo, en el engafte que 

sufre Dayardo San Román, éte actCta como falso mediador y 

durante el curso de la narración recrea la burla .de la 

gue ha sido objeto. 

Por su parte 	aunque se desarrollan en una atmósfera 

de libertad y regocijo, las fiestas que se organi7;an para 

festejar al 	general son . en el fondea completamente 

irónicas.. Mas que un agasajado el general £:!s en verdad 

U fi 
	ni rey" doblemente destronado. Destronado no 	de 

sus bienes materiales y personales sino, y ante todo, de 

ttls bienes espirituales, de sus ideales americaninistas, 

como lo seMalamos en el capitulo anterior. 

Las imágenes de la fiesta popular juegan un rol muy 

importante en otra metáfora epistemológica: 	la del 

banquete. 

• En ¿losé Arcadio Buendía reconocemos las senales 

grotescas del banquete: 

"En las CbGeaSá oca,siones en (lile Ursula logró 
sentarlo a la mesa, dio muestras. de simpatía 
radiante, sobre todo cuando 	t,.d sus aventuras 
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(.,n paises remotos. 	Wtb - 	naufragado 
prmanecido dos semana. a la deriva 	(...) 
alimentándose con el c~po de un cowanero que 
sucumbió a la insolación, cuya coi-n 	].'Ja Y 
vuelta a salar y cocinada al 7;c11 ten-ia un sabor 
granuloso y dulce 	(...) . Ursula llorabA en la 
mesa como Si estuviera leyendo las 
nunca le llegaron 	(...) 	Poro en 
podía concebir que el muchacho que 
los gitanos fuera el mismo atarván 
medio leChón en el almuerzo y cuyas 
marchitaban las 	flores 	Amaran ta 

cartas que 
el fondo no 
se llevaron 

gue se comía 
ventosidades 
no pódia 

   

disimular la repugnancia. que le producia enr la 
mesa sus eructos bestiales" (C.A. 9). 

Las imágenes del banquete!  es decir del comer y del 

beber en exceso, no están relacionadas directamente con 

la 	satisfacción 	de 	las • necesidades 	alimenticias, 

cotidianas e individuales, sino•gue se trata de la "gran 

comida", de .la alimentaciÓn 	colectiva l  slmbolo 	de 

prosperidad y bienestar: 

"El comer y el beber son una de las 
manifestaciones más importantes de la vida del 
cuerpo grotesco. Los rasgos particulares de este 
cuerpo son el ser abierto, estar inacabado y en 
intéracción con el mundo. 	En el comer estas 
particularidades se manifiestan del modo más 
tangible y concreto: 	el cuerpo se evade de sus 
limites; tragas  engulle desgarra el mUndo, lo' 
hace entrar en sil  se enriquece y.crece a sus.  
expensas" (i3). 

Aunque esta metáfora no es recurrente en él- "TEXTO" 

de García Márquez tiene su feliz realización formal en la 

par eJ a de Atkrellano Segundo y Camila Sagas turne. 
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nureliancJ Sequndo • P15 vA 	hiperbolismo positivo, 

triunfal y alegre de 1 	metáfora epistemelOgica del 

banquete y del cuerpo grotesco» La novelización de esta 

ima0cm eformaliza en el torneo que tiene con Camila 

Sagastume 	"una hembra totémica conocida en-  el .pals 

entero con el buen nombre de la Elefanta" (C.A. 2b .  

recreación de esta metáfora la convierte en un terreno 

privilegiado para que el narrador denuncie laG operantes 

contradicciones sociales que ella implica. La oposición 

Surge de una inesperada alteración de la realidad en 

virtud de una exaltación de abundancia inverosimil en 

que la pobreza de la dependencia es su contrapartida: 

"Nunca tuvo mejor semblante, ni lo quisieron más, 
ni fue más desaforada el paritario de Sus 
animales. 	Se sacrificaban tantas reses, tantos 
cerdos y (--11inas en las interminables parrandas', 
que la tiorra del patio se volvió negra y lodosa• 
de tanta Langre. Aquello era un eterno tiradero 
de huesos y tripas, un muladar de sobras, y habla 
que estar quemando recámaras de dinamita a todaS 
horas para que los gallinazos no les sacaran los 
ajos a los invitados 	(C A. 209). 

El gesto carnavalesca del banquete se torna 

perfectamente 	comprensible al asociar el -espacio 

ecónómi(::.0 	inverosímil que comienza a invadir al pueblo 

-con la bonanza bananera- 	con- la intreducción de una 

nueva cultura en el espacio carnavalesca de Macondo: 



'Hl. prestigio.  de su desmandada voracid:A„ de su 
nmu,nsa capacidad de despilfarro, d+.' su 

hospitalidad sin precedente robas 	los Ilmitos 
do la ciénaga y atra.jo a los glotones mejor 
Calificados •del 	litoral. 	De todas partes 
llegaban tragaldabas. fbulosos Para tomar parte 
en los irracionalos torneos de capacidad 
resistencia que se organizaban en casa de Potra 
Cotos" (C.A. 250). 

Se Percibe claramente que la naturaleza grotesca de 

la metáfora epistémológica del banquete busca exagerar el 

sueab do 	abundancia que 	de'r7beIri,a tener e  , pueblo. 

Mediante la perspectiva grotesca, el autor parte de un 

contenido•objetivo• preciso 	-la situación de Macondo—y 

no de los aspectos accidentales de su denuncia. Al•. 

hundirse en una pasividad histórica 	-de espectadores- 

espectáculo- los macondianos 5( inmovilizan en un tiempo 

:arnavalesco de vida-muerte: 

"Al tOrmino de la primera noche, mientras la 
Elefanta Continuaba impávida, Aureliano Segundo 
se estaba agotando de tanto hablar y reir'. 
Durmieron cuatro horas. Al despertar bebió cada 
Uno el jugo de cincuenta naranIas„ ocho litros de 
Café y treinta huevos crudos. 	Al segundO 
amanecer, después de muchas horas sin dormir y 
habiendo despachado dos cerdos, un racimo de 
plátanos y cuatro cajas de champan'a, la Ele-ranta 
sospechó que Aureliano Segundo, sin saberlo hahia 
descubierto el mismo método que ella, pero por el  
camino absurdo de la irreqponsabilidad total" 
(C. A. 251). 

prectso 1.,,,eí'I'alar que la metáfora dol banquete, 

iuuqc,. de reenvios intertextuille54 e intratextuales, alAn 



• L0i4giált?,» 55k.; gíti'iCaei(!".in social. Es 

y do practicas 

4:(1 m1V5Intu tieffip0tJ ocupaci(ju 

dol tjoinpo 	dol 	 publicL,„ e 311111U,i(Wo,n ith4 

celcAuJ.ción de Ya perpútuidad del pueblo, como 	lo 

documnlado affipliamentc 1114- kh1.ln. 	Di-: esta manera» 	la 

4mnivalencia de La metáfora del banquete sjmboli:za el 

pulite de vista positivo y el advonimiento de mejores 

tiempos como u)osibilidad 	de•!struir 3.0s (1.01-  tactos viejos 

y falt,so 	de i 	cultura oficial. 	Por otra part€L., el 

• ux ceso 
	 el beber y el comer -burdas formas de 

glotoneria y beodez- son las más evidentes oposiciones a 

la cosmovish5n ascétiCa• do la cultUra oficial, llena de 

• etiquetas y formulas de ordenamiento .de la vida :social» 

La imagen do la fiesta popular ydel banquete juega 

un .rol capital en otra metáfora epistemológica: . el 

motivo excremental: 

"La orina •y la materia fecal transformaba al 
temor cósmico cm Un alegre espantajo de carnaval" 
(44). 

El 	papel 	destronador y 	renovador 	del • motivo 

excromental es ovidente.i Por ser engendrado Y segregado 

por el cuc,rpo !spresenta lo itwterial, lo cc,ucano y lo 

corpQvc,í. 	 sur• espontáneo 	Igualitario es 
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.11 	 De.c.‘:ta ffi~Vek 	s?xCrCMe111.0!‹ 	c/..~ 

cl;xnav,-,11:,..1. funde y dícrcia AA onos.:(c.in entre la 

espentaneidad y el autorii:.arásmo jerrquico. 	E5ta 

•:tn,Ikloc.j1 	coutr;Aictoria y .complementAri 
	

entre 'el pi 	: 

renovador de la imagen excrementai se ride 

por la misma sintáxis simboli -zante• de otras oposiciones 

bipol,71res: abiorto/corrado„ claro/oscuros  vida/muerte: 

"Por lo que toca a las imágenes mIticas„ scUalo 
que si el sol es vida y muerte, el excremento es 
muerto y yidaw 	El primero. - nos da luz >calor, 
pero un exceso de sol nos . matal por tanto os 
vida quo da 'muerte. El segundo 	un desocho•que 
és. también un abono natural: muerte quo d¿k vida» 
(i15). 

Otro Sentido -bastante difundido del excremonto como 

símbolo carnavalesco es su relacián parádica con el oro, 

y por consiguiente con el desarrollo del capitalismo: 

"Baste con deCir que las metamorfosis del oro y 
del excremento„ sus uniones y separaciónes., 
c.onstltuYen la historia secreta de la sociedad 
moderna" (46). 

• '..Esta corporidad simbólica del excremento con el oro 

también nos permite establecer otra relación:: 

existente entre la r2tención anal en 1.‹-.1 letrina 

,acumulcicSn del oro en 1os bancos, l'orma de retención 
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Y sintesis 	de. oposición 

atesova.miento/desPilfarrol: 

"La transformación del sol primordial --oro que 
•era de todos, todo que era de oro- . en el ojo 
omnisciente del IDIAado burocráticopaliciaco es 
tan impresionante como la transformación del 
excremento en billetes de banco y acciones" 

Estas consideraciones nos peumitirán ubicar el manejo 

semiótico del motivo excremental en el 	"TEXTO" 	de 

Garcia Márquez 	 La metáfora epittemológica del 

motivo excremental es hábil y desprejuiciadamente 

trabajada por barcia Márquez en su obra, pero la critica 

no ha abordado este tema y si lo ha hecho ha sido muy 

tanqpncialmente. 

La ambivalencia del motivo excrementa' y su 

identificación con 	"el .sol materializado en lingotes• 

constantes y sonantes" (48) la encontrampS simbolizada 

inicialmente en Cien alYos• de soledad cuando ¿José Arcadio 

u7nd 	descubre la fórmula para convertir los metales en 

oro y le pregunta a su hijo Jos' t: Arcadio: 

"Clue te parece? 	j'osé Arcadio, sinceramente 
contestó -mierda 'de perro" (C.A. 33). 



partir 	i±? i. 	primera asociación, barcia Ma -quez 

sitda el cronotopo de su fiCción en el alba de nuera 

historia que no es otra sino el proceso de explotación y 

colonización ininterrumpida desde J.49 	hasta nuestros 

tiempos. 	Lste • "barroco excremental" comienza con los 

espejismos del oro de.  los espaffoles y sigue vigente con • 

el atesoramiento de los grandes capitales imperialistas: 

Espaffig extrae 	retiene el oro de las India% nacientes y 

1o5 nuevos imperialismos capitalizan el oro y convierten 

a rimúril.:a en 	"una especie-  de letrina fabulosa" 

Conjunción histórica de una misma tonalidad que no es 

moral sino de dominio económico: 

"Soberbio desperdicio 	y ex(::remental de oro, 
sangre y pasión: 	descomunal y metódica orgía 
que recuUrda las destrucciones rituales de los 
indios americanos. aunque mucho mát costosa" 
(Ye). 

Esta ambivalencia 	simbólica se enriquece en el 

"TEXTO" de Garcia Márquez con nuevas imágenes que 

recrean desde otras ópticas el desperdicio ex cremen tal en 

nuestra historia: 	la espuela de oro del patriarca. 

mula nedvA con dientes de oro, sueWo premonitorio del 

general. la  llegada de los 	"gringob" 	y la imagen de 

paYardu San PomAn Y do antiago Nasa r" quien ora como su 

t 	 kii$ ili.l e 

	

" 	(C.M. 17). 



L_¿1 dialctica irónico -ci-eadora del motivo excrementa,) (50) 

aicnza un nuevo ~tiz xiológico, cuando se cuestiona la 

cwAresmAl de Fernanda del Carpio -nieta del Duque 

51mbnlo de la estirpe española: 

"Desde que tuvo uso de razón recordaba haber 
hecho sus necesidades en una bacinilla de oro con 
el escudo de armas de la familia" (C.A.. 203). 

La conexión sjmbólica se hace mucho más explícita 

cuando se relaciona la evacuación excremental con las 

categorías abstractas de la polit:i.ca nacional colombiana: 

"Renata contestó que de verdad lag bacinilla.  era 
de mucho oro y de. mucha • heráldica pero •lo que 
tenia dentro era pura mierda, mierda física 
peor todavía cine las otras porque 'era mierda de 
cachaca" (C.A. 205) 

La asOciación carnavalesca del excremento con el oro 

en e]. 	"WXTO" de García Márquez se d irigemás que a su 

literariedad, al mundo capitalista que la provoca y la 

práctica. 	Frente a una subalternidad de siglos, la 

retórica carnavalesca gartiamarqUiana asume el 

pintoresquismo del exc,remento cardo un lujo ajeno, rlh 

y model,:, de intereses perifOrícos. 	La aspiración a la 

propia identidad y al propio desai'rollo se vuelve 

espejismo y espc,ranza.dé autodeterminación que sólo será 

posible cuando se logre la independonCia económica. 



• 3 7:1.14 

De esta convicc• , partem. las dos orientaciones 

funcionales del. motivo excremental en • el 	"TEXTO" 	de 

García Márquez. 	Por una parte, critica la cultura 

secularizada por el precio del oro: 

"(...) qué carajo, si al fin y al cabo cuando yo 
me muera volverán los políticos a repartirse esta 
vaina como en los tiempos de las godos ya lo 
verán, decía, 	se vuelven  A repartir todo entre  
los curas „los orinaos y los ricos, nada para los 
pebres, por supuesto, porque esos estarán siempre 
tan jodidos que el día en que la mierda tenga  
a 10 n valor' los pobres nac:ean si. n culo h  y  10  

verán (...)" (O.P. 56). 

Por la otra, establece un juego irOnico•-paródico en 

las esferas de la cultura popular. 	Este juego lo 

volvemos a encontrar en Cien arl'os de  soledad. La imagen 

excremental se reduce a la burda cotidianidad de 

satisfacer las necesidades fisiológicas quf,,  coloca a los 

personajes en un nivel, rebajado y degradante. 	For 

ejemplo, al describir la- muerte del coronel-  Aureliano 

Buendía la imagen excremental desemboca en una burla 

distorsionada y hasta en un verdadero escarnio: 

"Entonces fue al costaría ponsando en r  circo, y 
mientras orinaba 	trata de seguir pensando en el 
circo, pero ya no encontret el recuerdo" 



Una situacin slmil¿Ar y con la misma intención 

do destwonaminto novelíza Garcla Márquez, en 

general en 4.5U laberinto. 

"A pesar de i 	negativa explicita del general, 
habian preparado para las cuatro de la tarde una 
cena de honor en una casa cercana. 	Pero se 
celebró sin di, pues la virtud carminativa de las 
guayabas lo mantuvo en estado de emergencia hasta  
después de las once de la noche.  Se-acosfd en la 
hamaca, postrado de punzadas tortuosas 
ventosidades fragantes, y con la sensación de CIMC 
el alma se le eseurria en aguas abrasivas" 
117). 

En esta actitud y en lá novelización de las 

expresiones correspondientes •exist+71 una degradación 

topográfica latera].: 	es decir, hay urí consciente 

acercamiento a lo bajo, a lo inferibr, a lo genital. 

Esta ambivalencia explica con claridad Bakltin: 

Eista degradación es sinónimo de destrucción y 
sepultura 	(...) 	Pero todas las actitudes y 
expresiones degradantes de esta clase son 
ambiValentes 	(...) Esta es la razón por la que 
las imágenes de la orina y el excremento guardan 
un vinculo sustancial con el. nacimientos  la 
fecundidad, la renovación y el bienestar" (51). 

El motivo excremental penetra profundamente el 

"TEXTO" 	de García Márquez, tanto en lo que ataKe a 	los 

personales, como a los sucesos y al mismo lenguaje. De 

ahl cine el tema del "mundo al revs"4 matizado por" Un4 
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luerte dosis de humor sarcástico desempeffa un papel 

básico en la obra del Nobel colombiano y provoca una risa 

transgresora y liberadora que permite alcanzar el Más 

amplio sentido del motivo excremental. Inicialmente e te 

punto de vista lo encontramos en el carnaval grotesco que 

origina Meme Buendia. 	- Ella aparece en Macondo con 

"cuatro monjas y sesenta y ocho compafferas de clase a 

quienes invitó a pasar una semana en familia, por propia.  

iniciativa y sir hingffin anuncio" 	(C.A. 254). 	La 

transgresión social va en aumento cuando ae rompen las 

apariencias de las normas de afuera y se revela con 

transparente sarcasmo la alteraciónCel mundo oficial: 

"Otro dial  las monjas armaron un alboroto porque 
el. coronel AureIiano Duendia prinek  bajo el 
castaffo 01 pr2oFtwazso de que las colegialas.  
estuvieran en el patio" (C.A. 254) . 

Pero el desastre cómico—excremental se desata frente 

a la puerta del retrete-, cuando las colegialas necesitan 

satisfacer sus necesidades fisiológicas: 

"La noche de su llegada, las estudiantes se 
embrollaron de tal modo tratando de ir al 
excusado antes de acostarse" que a la una de la 
madrugada todavía estaban entrando las áltimas" 
(C.A. 255). 



Para remi?diar tan cdmica pero trágica situación, la 

cuaresmal Fernando compró setenta y do% bacinillas. La 

17501U005n nocturna Se convirtió en problema diurno porque 

el narrador muy graciosamente establece una. grotesca ley 

conmutativa: 

"Fernanda compró entonces setenta y dos 
bacinillas, pero sólo consiguió convertir en un 
problema matinal el problema nocturno, porque 
desde el amanecer había frente al excusado una 
larga fila de Muchachas, cada una con su 
bacinilla en

/ 
 la mano" esperando turno para 

lavarla" (C.. 255). 

El símbolo de la bacinilla siempre aparece asociado a 

Fernandá del Carpio. 	Este utensilio cotidiano, - 

desplaiamiento simbólico de la letrina- pertenece al uso 

dei mundo, oficial, al mundo del progreso en el que se 

fabrican en serie productos de consumo homogéneo para 

organizar la vida. 	De esta manera el progreso va 

estableciendo jerarquías sociales e introduciendo valores 

cuantitativo a, como el afán de lucro, la acumulación y la 

fascinación especular por los objetos producidos; es el 

tránsito de la economía del trueque de las cosas al 

mercado capitalista del signo $: 

"Las letrinas son el lugar infernal por 
definición. El sitio de la pudriLión es el de la 
perdición: este mundo. 	La condenación de este 
Mundo ES la condenación de la putrefacción y de 
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pQr atesorarla '. adorarla:: el becerco 
dt:? oro c.s t..- xcretnen ti ci o" 	(52) 

En la base de esta oposición, observamos que los 

consumidores se convierten en imágenes burlescas 

de los productos que consumen. 	Son 	"bípedos 

domésticos", en palabras de Octavio Paz, que se pierden 

onreiados en falsos preceptos económicos que los alienan 

los convierten en entes que vegetan porque.  aún les 

queda algo de vida, pero es una vida no vivida, extraffa y 

aJena a sus principios naturales. 	Su vida monótona, 

- clausurada, 	no les permite Ser el conjuro mítico entre 

lo sublime y lo obsono". 	Por eso Ursula Buendía 

consciente de la sensibaidad carnavalesca, en un intento 

dramático de retorno cósmico. al desorden origina]. 

propone: 

"Que abran puertas y ventanas", gritaba, "Oue 
hagan carne y pes Cado que compren las tortugas 
más grandeSs  que vengan los forasteros a tender 
sus petates en los rincones y  a orinarse en los 
rosales.  que se sienten a la mesa a comer cuantas 
veces quieran, y due ermcten y despotriquen y lo  
eqbarren todo con sus botas4  y que jilewd_an con  
nosotros lo que les dé la cara. porgue ésa es_ la  
única manera de espantar la ruina"  (c.A.253) 

Esta actitud carnavalesca de Ursula, práctica 

~sbordante de. los placeres prohibidos, es la oposición 

trance, y abierta al enclaustramiento de Fernanda del. 
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Carpio. 	La oposición adquiere tintes dramáticas cuando 

Fernanda se convierte en el eje hegemónico de la casa de 

los Buendia, a la muerte de Ursula: "La pasión claustral 

de Fernanda puso un dique infranqueable a los cien atol 

torrenciales de Ursula" (C.A. 336). 

En. la actitud cuaresmal de Fernanda del Carpio 

subyace la oposición de cara y sexo; risa y sonrisa que 

.recoie la tradición del Arcipreste de Hita, Fernando de 

Rojas . y 	de 	Francisco 	Delicado 	entre 	los • más 

representativos. De allí ha salido una de las corrientes. 

eróticas ya no poblada de ninfab y princesas sino de 

robustas y lascivas mujeres de carne y hueso. 

Leer la original relación amorosa del sicalíptico 

Aureliano Segundo y de su formal y reprimida esposa 

Fernanda del Carpio es adentrarnos no Sólo en la 

oposición bipolar entre la cuaresma y el carnaval, sino 

en un verdadero festival de vida y erotismo; es la pareja 

carnavalesca que lucha contra los yermos culturales que 

separan al hombre del hombre, al hombre de la naturalea 

y de su propio origen natural. 

La sonrisa carnavalesca se va perfilando con la 

insistente monoi.ania erótica de Fernanda, quien después 

de muchas previsiones intimas, decide entregarse 	su 



esposo a las dos semanas de casada envuolta en un 

camisión blanco 
	II y  con un ojal grande y redondo 

primorosamente ribeteando a la altura 	del vientre" 

C.A.( 	P06): 

"Aureliano Segundo no pudo reprimir una explosión 
de risa. 
-Esto es lo más obseno que he visto en mi vida 
gritó, con una carcajada que resonó en toda la 
casa-. 	Me casé con una hermanita de la caridad" 
(C.A. 206). 

La lectura 	e la cita no puede hacerse sino a través 

de la oposición de "cuerpo/no cuerpo" que "mide los 

qrados de ,Irlo o de fiebre de un espíritu o de una 

civilización" 	(53) 	El frío del no cuerpo lo 

encontramos en la liturgia amatoria de Fernanda del 

Carpio. quien ha elaborado un c...alendario,  relamido de 

crucesi tas moradas con las cuales seffala las fechas en 

las que debe evitar todo trata carnal con su esposo: 

"Descontadas la semana santa, los domingos, las 
fiestas de guardar, los primeros viernes, los 
retiros, los sacrificios y los impedimentos 
cíclicos, su anuario dtil quedaba reducido a 42 
días desperdigados en una mara(Ya de cruces 
moradas" (C.A. a.7) 

La frigidex 	calculada . proporción amatoria de 

I" 	rn rArl (.1a pronto 	alterarón la 	semántica íntima del 

matrimonio dando cabida al desbordamiento erótico de Jwé 



Arc..Ndio 	 cnn Potra Co tes„ slmbolo extensivo del 

1.4.117,  t: 	 P 	r 	r V" a 	"fiebre" 	erctica de Macondo. 

nueva sintáxis amJt.eria do los Duenlla y -los Del 

Carpio se tradujo en 	autntico trianqUlo amoroso: 

"A si • continuaron 	viviendo 	los 	tres 	sin 
elr,torbarset Aureliano Seguundo puntual con ambas, 
Ptv'a Coles pavonc..andose de la reconciliación y 
Fernanda 	fincoAndo 	que 	ignoraba 1 verdad" 
(C.A. 206). 

La.  sintáxis de este triángulo amoroso eS muy 

significativa. 	La guerra florida entre el mundo 

cuaresmal y el mundo carnavalesco„ cuerpo/no cuerpo, 

cara/sexo encuentra un nuevo motivo. de ruptura del mundo 

normal.- La alianza erótica de Petra Cates y Aureliano 

Segundo enmaran'a carnavalescalhente los. ciclos natura1eT1  

con arreglo al modelo rabelaisiano y a la particular 

aprehensión que hace Garcia Márquez de los míto_ 

itezktivos 	(54) En que se asocian . las actividades 

profanas con los ritos divinos: 

"Le bastaba llevar á Petra Coa les a sus criaderos 
y. 0,Nuarla a caballo .por 5Us• • tierras,, para gue 
todo animal marcado Con su hierre) Sucumbiera a 1 
pe;: te irremedi,AJle 	de la proliferación: _sus 
yoquals pariwN irillízos, las •c al 	pon lan dos • 
yeCes al día y -105 (7.rdos engovdaban cen tal 
d~utreno 	nadie podía ovplicarse tan 
desordenad fc cundidad como no fuera por arte de 
madia" 



awhicAl:Ga imaden carniwalec.A dQ proliterAcir, 

erátíco-ecr.mómica 	de!llunvu(Ave simultáneamenU? durante 

el tiempo en que Macondo Se encu(gntra obnubilado por 	 e.  

nrospgridad de la k -...ompania hananra. 	ura 
, 
1. genial novelizacián en la que el autor aborda•  

orientadoramente 	un Mismo 'tema en dós niveles: 10 

histórico y 	lo C:a rClr.+'.'s:t,I.(:'ti::(::C) 	t,c1 	proliferacin 	e 1 

derroche de riquezas como reali~ inmediata e históric 

de Macondo" y 	la risa festiva provocada por la 

infl 	c 	!:1 i in pa te ti t::tk 	del 	a c: tc.) 	x 	sobre 	1 El 

tieundidad de la naturaleza: 

"Mientra ti'h 	destapaba champan% para ensopar a 
Sus amigos, más alocadamente parían sus animales" 

se convencia él ,de que. su buena estrella.  no 

era cosa. de su•condUcta sino influencia de Petra 
CoteS" (C.A. 128). 

Retomando la metáfora epistemológica del excremento, 

observamos. que en otras abras del - "TEXTO" 	de García 

11i(r'gLu 50 encUentra algunas veces aislada. En Crónica 

do una • muerte anunciadda. Santiago Nasar suetYa que 

atraviesa un bosque donde cae una llovizna tierna y "al 

despertarse se sintió por' completo salpicado de cadada de 

páJares" 	(C.Ii_ 9)" sueno premonitorio de su triste 

final. 	En El general en • su  laberinto, volvemos a 

enc ntrar esta imagen cuando el general Gn plena guerra 

por la libes ación del Sur, mespIde a un inesperado 
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visitante diciéndole: 	"Vaya y cuéntele al mundo cómo me 

vio morir, 'cagado de gallinas en esta playa inhóspita" 

(G.L. 24). 	.Pero en Ul ototi'o del Patriarca, como en Cien, 

atros de soledad, la metáfora excremental es estructural y 

va ligada a la Crítica del poder despótico. 

Per un secreto instinto, el patriarca permanece 

"inmune a las cagadas de los pájaros de la madre muerta 

(O.P. 98). Compartesupalacio de góbierno con las vacas y 

con sus bostas excrementicias; a. menudo chapalea en ellas 

y noche tras noche cumple el rito sagrado de .encender /as 

bostas de boffiga, con. cuyo humo evoca el recuerdo de una 

infancia escamoteada. Pero es tal vez en su historia con 

Leticia Nazareno dende la comicidad de lo excremental y 

la imagen del cuerpo grotesco se presenta•de manera más• 

critica y trágica.. Cuando Leticia Nazareno se relaciona 

amorosamente con el patriarca, éste ya es un anciano y 

por tanto podria atribuirse a debilidad senil la pérdida 

del control de los osfinteres que ocurre siempre en les 

encuentros sexuales con ella: 

"(...) 	mientras Leticia Nazareno le aportaba el 
testículo herníádo para, limpiarle los restos de 
la caca del Ultimo amor, lo semerila en las aguas 
lustrales de la waflera de peltre con pataS de 
león y lo jabonaba con jabón de reuter y lo 
despercudia con estropajos y lo enjuagaba con 
agua de frondas hervidas 	(...) le embadUrnaba 
las bisagras de las piernas con manteca de cacao 
para aliviarle las escaldaduras del braguero, le 
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polvha con ácido 	la estrell,A musti del 
culo 	le 11D 	nalqada de mAdre 	 (...)" 
(O.P. 

El narrodor no leahz:-Jrra situaciones degradante al 

priacca„ en su afán de criticar %a triste papel de .  . 

dictador. como aquella imagen injuriosa y cómica de •la 

descripcid.n del desmesurado miembro viril que le habla 

granjeado la fama de "qr.,:An macho" y que no era m4s que 

un testículo herniado: 

"(...) 	que si Dios es un macho como usted dice 
dinale que me saque este cucarrón que me zumba en 
el oído 	le decía!, se desabotonaba los nueve 
botones de la bragueta y le mostraba la potra 
descomunal., digitales que me desinfle esta criatura 
(...)" 	(O .P 	21) .. 

El teStículn herniado constituye un verdadero leit 

motiv de la imagen carnavalesca del cuerpo grotesco y su 

verdadero s±ciriil':icadu de destronamiento caricaturesco. 

"L4 potra" simboliza irónicamente Ja imagen del machismo 

y el hiperbolismo degradado de SU falso poder 

dictatorial: 

• "Y le solté los botones de la bragueta y me quedé 
crispada de horror pórque no encontrd lo que 
buscaba, sino el testiculo enorme nadando como un 
sapo en la oscuridad , lo soltO a,:mstada, se 

• 

	

	anart0„ anda con tu mamá que te cambio 1: 1-  otros 
le dj(D, tu no sirves 	(...)" 	(O.P. 150). 



Finimente. en 	s ".5:.' proceso de "destronamiento" ). 

de asociación del motivo excremental y del motivo 

erótico, el patriarca también representa la imagen 

grotesca de las manifestaciones de erotismo • anal: 

"(...) 	él la volteó bocabajo en las tablas de 
lavar y la sembró al revés con un ímpetu bíblico 
quo la pobre mujer sintió en el alma con el 
crujido de la muerte y resolló qué bárbaro 
general, usted ha debido de estudiar para burro, 
y él se sintió más halagado con aquel . gemido de 
dolor que con los ditirambos más frenéticos de 
sus aduladores de oficio y le asignó a la 
lavandera una pensión vitalicia para la educación 
de sus hijos" (O.P. 52). 

La mezcla de lo obsceno y de lo sexual crea ese 

efecto de perverso goce que se observa en el Patriarca y 

que pone en evidencia el aspecto más burdo de su 

bestialidad humana, con la que el dictador se muestra 

inferior a los propios animales. 

Manejando el motivo excremental, García Márquez 

establece un sistema de desplazamientos axiológicos, de 

reducciones dogmáticas creando el marco de un nueva 

escenario c:cx 	de nuestra historia. 

El poder disolverfte de las imágenes carnavalescas del 

"TEID" 	de García • Márquez responde al malestar popular. 

de la historia- 	El pueblo intenta, en estas prácticas 
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rupturadoras una nueva perspectiva de. autodeterminación. 

En su 	"TEXTO" se •aprehende, se reelabora y -sce reEmelve 

las formas semánticas de la cultura popular. 	La 

carnavalización de su discurso da cuenta. de la 

intracción conflictiva di una historia formalizada bajo 

preceptos de un etnocentrismo calculado que no ha. 

hecha sino revolcarse 	"ad infinitum" 	en sus propios 

excrementos. 
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CONCLUSIONES 

Después de una lectura apoyada en el enfoque 

histórico-social de la teoría bakhtiniana" el 	"TEXTO". 

de Gabriel Garcia Márquez constituye un vasto paradigma 

lingufstico-cognitivo en el cual se entabla un diálogo 

polémico sobre la reconstrucción popular de la historia 

latinoamericana. 

Más que el desciframiento hermenéutico del lenguaje 

empleado o  más que la valoración inmanente del "TEXTO" 

. garciamarquiano, nuestro estudio cumplió su parábola y,ha 

demostrado que: 	el ordenamiento textual modeliza un 
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espacio semióticp-cultural donde se 	"socializa" 	-en 

sentido de Gramsci- la completud de los valores ético- 

cognitivos pertenecientes a la esencia histórica 

latinoamericana y fácilmente perceptibles por los.  

colombianos ya que forman. parte de su diario vivir. 

Con la clarividente intención axiológica de 

socializar la realidad histórica como práctica vital, - 

económica, política y cultural-, García Márquez denuncia, 

como Martín Fierro, "Males que conocen todos/pero naides 

contó". 	En su "TEXTO" describe eficazmente las causas 

de la pérdida de la autenticidad original, de los 

fracasos revolucionarios y de las prácticas• políticas ya 

agotadas. Clama iterativamente lo que hay•que•hacer para 

salvarse del estigma histórico del silencio de "aqui no 

ha pasado nada". 	Su arquitectdnica .textual no es 

solamente estética sino ética, porque posee una 

homofónica orientación discursivo-ideológica inequívoca: 

su 	"TEXTO" 	es la modelización de su ideología y de su 

particular concepción de nuestra historia. 

Esa ideología se expresa en su obra en varios 

niveles, como ya lo demostramos, 	-y de un .codo 

exhaustivo-, en la tesis: "no somos europeos" ni -oullos 

"gringos", somos latinowericanos,:sintesis de su clavor 

histórico dentro 4e la dialéctica materialista,* 
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García Márquez construye esta dialéctica ideológico- 

verbal al tilo del habla popular. 	Su denuncia se 

desenvuelve en medio de las refracciones de la palabra 

ajena orientada par un mono-dialoyiSmo que tiene su 

origen en el prurito de la autoexpresión cognitiva 

axiológica del autor. En un sentido estricto, el 

"TEXTO" de García Márquez, shaKespearianamehte hablando, 

no está hecho de la misma rnateri del habla popular, sine 

que eso apropia de la conciencia del pueblo para plasmar 

su vasto• conocimiento de la historia latinoamericana. 

Paralelamente, su 	enunciado es el , resultado de la 

novelización y parodización del discurso oficial.- ?11  

qua destrona 	la soledad histórica latinoamericana provocada 

por el imperio de los grandes capi tales. 

Ii socarronería, la ambiqUedad, la ambivalencia y el 

humor frío y profano desempeWan un papel esencial en el 

"travestier" del mito oficial de la historia y le sirven 

de apoya 	para cuestionar y denunciar los pre7conceptos, 

la ortddoxia y la retórica de los historiadores, y para 

profanar los límites impuestos por la cultura dominante y 

por el lenguaje normativo de las academias, de las 

instituciones religiosas, jurídicas, culturales y 

‹hÁ.litares. 	Su licencia poética es siempre una reflexión 

irónico-creadora sobre la libertad, la autonomía y el 



comprendido 

Latinoamérica 

SOLIDARIDAD y así volver a ser. 

o que es preciso comprender: 	que en 

aún es posible canjear la SOLEDAD por la 
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derecho •a 	er nosotrm:i mismos. De etsta manera, el Nobel 

colombiano devela la otra cara do la historia, 	-la 	• 

Oopular- 	y nos protsenta el otro rostro del .ser 

latinoamericano, identificándolo como un sor histórico 

concreto y determinado que intenta salir del caos y do 

las revoluciones infructuosas. 	Anhela dejar el turno 

histórico a W1 a generación solidaria, consciente del 

papel real que debe desempeWar en el escenario de •la 

histeria y sobre todo de recobrar la memoria. 	Una 

generación capaz de hacer realidad •sus• deseos 

manifestados testamentariamente • al mundo entera en 

Estocolmo en octubre de 1982: 

"Una nueva y arrasadora utopia de la vida, donde 
nadie pueda decidir por otros hasta la forma de 
vivir, donde de veras sea cierto el amor y sea 
posible la felicidad, y donde las estirpes 
condenadas a cien affos de soledad tengan por fin 
Y para siempre una segunda oportunidad sobre la 
tierra". 

En síntesis, queremos hacer hincapié en que, su 

concepción de la historia latinoamericana no es trágica 

ni pesimista como la han estigmatizado los estudiosos de 

su obra. 	Ls la visión de un escritor-critico que ha.  
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